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Capítulo 5

Propuesta de horizonte ético:  
por una pedagogía de la indignación  
y la esperanza

«Las sociedades en las que vivimos están marcadas por una dualidad irritante, difícil de resolver. Por 
un lado, en las últimas décadas ha aumentado el malestar con la situación socioeconómica, con las 

condiciones económicas y laborales; probablemente desde fines de la segunda guerra mundial no haya 
habido tanta gente indignada al mismo tiempo por las consecuencias políticas y sociales de la economía 

de mercado del capitalismo. Por otro lado, a esta indignación masiva parece faltarle una orientación 
normativa, un sentido histórico para delinear un objetivo de la crítica planteada, de modo que queda 

particularmente muda y replegada sobre sí misma; es como si al malestar generalizado le faltara la 
capacidad de pensar más allá de lo existente y de imaginarse un estado de la sociedad más allá del 

capitalismo. Este desacoplamiento entre la indignación y cualquier orientación hacia el futuro, entre la 
protesta y todas las visiones de algo mejor es una situación verdaderamente nueva en la historia» 

(Honneth 2017: 17).

5.1.  Introducción

Cuando redactábamos el capítulo 6 del anterior 
Informe Foessa (Zubero, coord., 2014) nos situá-
bamos en un contexto de crisis que, teniendo un 
evidente origen próximo en la quiebra catastró-
fica del modelo hipotecario de alto riesgo en Es-
tados Unidos, respondía sin embargo a procesos 
estructurales de largo plazo: neoliberalización, 
desregulación, extensión de la lógica mercantil, 
acumulación por desposesión, etc. (Lorente y Ca-
pella 2009; Ramonet 2009). Procesos en primera 
instancia económicos profundamente imbricados 
—de manera sinérgica en algunos casos, antagó-

nica en otros— con procesos de naturaleza cultu-
ral e ideológica que expresan diversos modelos y 
aspiraciones de lo que deben ser una sociedad y 
una vida buenas. En este contexto, la hipótesis que 
orientaba nuestra reflexión se desdoblaba en dos 
direcciones relacionadas entre sí:

a) � La manera en la que la crisis nos está afectando 
tiene mucho que ver con el tono moral que la 
sociedad española fue adquiriendo en los años 
anteriores a la explosión de la burbuja inmobi-
liaria-financiera.
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b) � La salida de la crisis —la dirección en la que tal 
salida se produzca— y el rumbo que la sociedad 
española escoja en el futuro van a depender en 
gran medida del tono moral que en estos años 
de crisis vayamos desarrollando.

Cuatro años después, en este VIII Informe volve-
mos sobre esta hipótesis para encontrarnos con 
un escenario ambivalente. Por un lado, toda la rea-
lidad de sociedad movilizada, de innovación social, 
de auto-organización social, de prácticas sociales 
transformadoras que identificábamos y valorába-
mos entonces siguen activas y continúan siendo 
una muestra de capacidad cívica para afrontar con 
éxito situaciones de crisis (Subirats y García-Ber-
nardos, eds. 2015; Blanco et al. 2015; Castells et 
al. 2017; Sánchez Hernández 2017; Pradel y García 
Cabeza, eds. 2018). A ellas se han sumado en tiem-
pos más recientes otras movilizaciones, reivindica-
ciones y luchas de enorme simbolismo y potencial: 
la huelga feminista del 8 de marzo de 2018 (Mo-
riana Mateo 2018), las movilizaciones de las y los 
pensionistas (Tricio 2019), los movimientos de sin 
papeles y manteros(1), la Marea Básica contra el 
paro y la precariedad (Marea Básica 2017), la lucha 
de las Kellys (Cañada 2015)(2), las reivindicaciones 
de las trabajadoras y trabajadores del capitalismo 
de plataformas, etc. 

Pero en los últimos cuatro años nuestra sociedad 
también está viviendo acontecimientos y proce-
sos que apuntan a evoluciones futuras más pre-
ocupantes (eclosión de populismos excluyentes, 
euroescepticismo, renacionalización de la política, 
rechazo de la diversidad, etc.), a cuyo análisis de-
dicaremos una parte importante de este capítulo. 
Se trata de procesos que hace cuatro años eran 
más una posibilidad que una realidad: en aquel 
momento las expresiones de la acción social mo-
vilizada contra la crisis y su gestión autoritaria se 
manifestaban fundamentalmente como prácticas 

(1)  http://manteros.org/ 
(2)  https://laskellys.wordpress.com/quienes-somos/

con vocación alternativa, solidaria, fundadas en 
la colaboración y la autogestión en el marco local. 
Pero en aquel momento ya apuntábamos a la exis-
tencia de un potencial disruptor de este escenario 
de cambio social conformado por los que denomi-
nábamos círculos viciosos de la economía moral 
del bienestar (Zubero, coord., 2014: 421-422), que 
caracterizábamos así:

1. � El círculo de la desconfianza: la corrupción, real 
o percibida, refuerza la desafección institucio-
nal, el desapego político y el relativismo ético, 
con la consecuencia de un debilitamiento de la 
cultura cívica y su sustitución por una cultura 
cínica.

2. � El círculo del resentimiento: el asalariado medio, 
el que tiene nómina, siente que está perfecta-
mente controlado por Hacienda; sin embargo, 
considera que otras personas, menos controla-
das que él (profesionales liberales, autónomos, 
rentas más altas) defraudan; lo que le provoca 
un profundo malestar, que le lleva a relacio-
narse con los impuestos en términos exclusi-
vamente de coerción; por lo que exigirá recibir 
servicios que supongan un «retorno» equiva-
lente a los impuestos que paga. El resultado en 
la conversión del ciudadano en cliente, lo que 
dificulta la fundamentación ética de la fiscali-
dad, su consideración como deber de solidari-
dad, para quedar reducida a mera exacción o, 
en el mejor de los casos, a inversión privada a la 
espera de contraprestación en forma de servi-
cios provistos públicamente, pero consumidos 
individualmente.

3. � El círculo de la impotencia política: quienes 
creen que el poder político está condiciona-
do por los intereses del poder económico se 
muestran menos satisfechos con la democra-
cia, confían menos en la capacidad de la políti-
ca para reducir las desigualdades económicas 
y evalúan más negativamente la calidad de los 
servicios públicos. El resultado es el crecimien-
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to de la desafección política y, como conse-
cuencia, un mayor debilitamiento de la política 
democrática.

4. � El círculo de la exclusión: la exclusión social y el 
abstencionismo electoral se solapan, generan-
do una radical exclusión política de las personas 
y los colectivos más vulnerables y más necesita-
dos de la existencia de un Estado de bienestar 
consolidado. El resultado es el desempodera-
miento de las personas y los colectivos que ob-
jetivamente más partidarios deberían ser de un 
Estado de bienestar universalista.

5. � El círculo de la precarización laboral: la duali-
dad del mercado de trabajo hace que el Estado 
de bienestar sea poco redistributivo, benefi-
ciando más a los trabajadores estables que a 
los desempleados o a los trabajadores preca-
rios. Como consecuencia, se produce la para-
doja de que los grupos sociales con menos re-
cursos económicos son más partidarios de las 
políticas redistributivas, pero no tanto de una 
expansión del Estado de bienestar que impli-
que un aumento de impuestos. El resultado es 
un reforzamiento de la ambivalencia ciudadana 
ante el Estado de bienestar.

6. � El círculo del sentimiento de desamparo: aun-
que son las clases bajas las que más están 
perdiendo con la crisis, la recomposición del 
discurso ciudadano sobre el Estado de bien-
estar parece estar siendo impulsada por unas 
clases medias que se sienten maltratadas por 
el poder político y agraviadas frente a otros 
colectivos sociales que, en su opinión, reciben 
muchas más ayuda y protección del Estado. El 
resultado es la ruptura de la universalidad y la 
conversión del espacio de las políticas sociales 
en un campo de lucha entre grupos de interés.

Cada uno de estos círculos viciosos, decíamos 
entonces, actúa socialmente según la lógica de la 
profecía que se cumple a sí misma, alimentando 

dinámicas que acaban por tener como resultado 
más desafección, más impotencia, más cinismo, 
más inseguridad, más competencia (figura 5.1).

Si nos fijamos bien, comprobaremos que todos 
esos «vicios» circulares tienen algo en común: to-
dos surgen de, o afectan a, ese poroso grupo so-
cial que se ha dado en llamar «clases medias»; las 
personas que constituyen este colectivo son quie-
nes acaban de sufrir una pérdida de seguridad 
(descenso salarial o pérdida de empleo), o sienten 
miedo por su futuro (pensiones) o el de sus hijas e 
hijos (movilidad social descendente), o se sienten 
amenazadas por otros colectivos (inmigrantes, cla-
ses bajas). 

Según la Encuesta EINSFOESSA 2018, «el 13% 
de la población, 6 millones de personas, que se 
sitúan en el espacio de la integración se encon-
trarían en una posición de gran debilidad, vivien-
do tan al día que un ligero empeoramiento en la 
situación socioeconómica haría que sus posibili-
dades de transitar a la exclusión sean muy eleva-
das» (Comité Técnico de la Fundación FOESSA, 
2018: 17). Cabe pensar que, si dicho empeora-
miento se produjera, gran parte de estos seis mi-
llones reforzaría, aún más si cabe, los valores que 
inspiran y sostienen los círculos y que cuestionan 
un modelo de bienestar universal o que limitan la 
legitimidad de su crecimiento. De ellas depende 
en gran medida cuál sea la evolución futura de las 
políticas sociales y del Estado de bienestar. Las 
hemos identificado como «clases medias», recu-
rriendo a un concepto científicamente vago y polí-
ticamente problemático (Gayo 2013), pero es una 
forma sencilla de resumir una historia compleja y 
prolongada en el tiempo, narrada magistralmente 
por la historiadora Selina Todd (2018): la conver-
sión, a lo largo de las tres cuartas partes del siglo 
xx, de la clase obrera, asociada en su origen a la 
pobreza y la necesidad, en la gente, en el pueblo. 
Esa gente (normal), ese pueblo (llano), esas clases 
(medias), somos nosotras y nosotros: quienes tra-
bajamos a cambio de un salario o nos ganamos la 
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vida en actividades autónomas; las personas que 
encontramos en los sindicatos, en el funcionaria-
do, en la universidad, en los partidos, en las mani-
festaciones, en los colegios electorales… Es por 
ello que tienen (tenemos) la capacidad de ejercer 
como votantes decisivos(3). Pero si, en el escena-
rio de la competencia electoral, las políticas pú-
blicas se orientan fundamentalmente hacia unas 

(3)  Se considera tal a aquellas personas o grupos de electo-
res que, con su voto, consiguen inclinar la balanza política 
en favor de sus intereses.

clases medias que en los países más desarrolla-
dos «se perciben a sí mismas como si estuvieran 
social y culturalmente amenazadas» (Nachtwey 
2017: 165), el efecto redistributivo de gasto social 
en España, ya muy limitado por favorecer más a 
colectivos en situación de bienestar relativo (tra-
bajadores indefinidos, pensionistas…) que a los 
colectivos en situación más precaria (outsiders 
laborales) se reduciría aún más.

Recordemos, en este sentido, la famosa «curva del 
elefante» de Christoph Lakner y Branko Milanovic 

FIGURA 5.1. Los círculos viciosos de la economía moral del bienestar 

Fuente: Elaboración propia.
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(2016), mediante la que estos investigadores plas-
man la evolución de los ingresos medios en el mun-
do entre 1988 y 2008(4). En una mirada general, 
los datos indican que a lo largo del período con-
siderado el mundo ha experimentado un impor-
tante crecimiento económico, por encima de un 
20%, pero su distribución por regiones del mundo 
y grupos sociales ha sido muy desigual. Las perso-
nas que se identifican con las nuevas clases me-
dias emergentes en países de rápido crecimiento 
como India o China, han experimentado un impre-
sionante crecimiento de sus ingresos, que supera 
el 80%. También las personas más ricas del mun-
do, las que se sitúan en el percentil más elevado 
(el famoso 1%), ha visto aumentar sus ingresos por 
encima del 60%. Pero en este escenario de creci-
miento global, aparece un colectivo que apenas se 
ha beneficiado del mismo, e incluso ha visto cómo 
sus ingresos se estancaban o disminuían: se trata, 
esencialmente, de las clases medias y medias bajas 
de Europa y Estados Unidos, a las que la globali-
zación no les ha reportado los beneficios que se 
prometían. 

De ahí que en el Informe anterior ya señalábamos 
que muchas investigadoras e investigadores rela-

(4)  https://elpais.com/economia/2016/07/21/actuali-
dad/1469113402_924600.html

cionaban el ascenso de los populismos de dere-
chas en Europa con la movilización política de unas 
clases medias que sentían amenazado su estatus 
socioeconómico; y citábamos a Tony Judt: «Si 
podemos tener democracia, la tendremos. Pero, 
sobre todo, queremos seguridad. A medida que 
aumentan las amenazas globales, el orden ganará 
en atractivo» (Judt 2010: 206). Desde la perspecti-
va estricta del interés, ya sea como ganadoras que 
aspiran a mantener su situación de bienestar, ya 
como perdedoras que luchan contra el deterioro 
de su situación, las clases medias pueden acabar 
promoviendo la ruptura del universalismo carac-
terístico del Estado de bienestar socialdemócrata. 

En el presente informe conectamos con aquello 
que ya apuntábamos en 2014: la posibilidad de 
que la reacción social contra la crisis y su gestión 
austeritaria pudiera evolucionar en el sentido de 
un experimentalismo democrático (Unger 1999), 
de la construcción de utopías reales (Wright 2014) 
a través de la proliferación y fortalecimiento de 
unas prácticas sociales que se enfrentaban a las 
peores consecuencias de la crisis, a la vez que 
cuestionaban sus causas; pero también el riesgo 
de que la consolidación de ese escenario de cír-
culos viciosos anillados impulsara una cultura de la 
desconfianza y el resentimiento (figura 5.2).

FIGURA 5.2. Bifurcaciones de la acción social contra la crisis 

Fuente: Elaboración propia.
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5.2.  De una indignación a otra(s)

En febrero de 2018 la revista Letras Libres publica-
ba un número cuya portada estaba dedicada a «La 
era de la indignación»(5). Pero, bajo este epígrafe, 
lo que se abordaba era la crítica a esa nueva ola de 
corrección política que, según algunas opiniones, 
se habría convertido en los últimos tiempos en una 
peligrosa deriva hacia la censura, cuando no direc-
tamente hacia un fascismo blando, pero no por ello 
menos grave: «El escándalo no ha muerto. Al contra-
rio: parece que surgen nuevas formas de censura, y 
cada vez son más frecuentes las peticiones de reti-
rar obras de arte y los intentos de acallar voces que 
se consideran ofensivas. Estos esfuerzos represivos 
siempre se hacen en nombre de las buenas intencio-
nes: antes partían de los conservadores, pero aho-
ra también surgen de sectores progresistas». ¡Qué 
diferencia con aquella portada de la revista Time 
dedicada a «The protester», el manifestante, elegido 
personaje del año en 2011, y encarnado entre otras 
por cuatro personas participantes en el 15M!(6).

¿Qué ha cambiado en estos últimos siete años para 
que un concepto como «indignación», que en 2011 
sirvió para dar nombre a un ciclo de protesta política 
que se extendió prácticamente por todo el mundo 
(Fernández, Sevilla y Urbán 2012; Castañeda 2012; 
Tejerina et al. 2013; Jasper 2014; Bringle y Pleyers 
2017; Gerbaudo 2017), pase ahora a redefinirse en 
términos de censura? Una somera búsqueda de re-
ferencias relacionadas con esta cuestión nos indica 
que no se trata de una simple y esperable deriva 
desde una inicial situación carismática hasta una 
fase de rutinización (en términos de Max Weber), 
o desde una experiencia de estado naciente hasta 
un momento de institucionalización (siguiendo a 
Francesco Alberoni). No. Más allá de este destino 
que la sociología prescribe para toda realidad social 

(5)  Letras Libres, n. 197 2018. https://www.letraslibres.com/
espana/revista/la-era-la-indignacion

(6)  http://content.time.com/time/person-of-the-year/2011/

—el paso desde una situación inicial de entusiasmo, 
creatividad y apertura hasta otra de institucionaliza-
ción, habituación y agotamiento— parecería que el 
impulso originario que caracterizó aquel «espíritu 
del 2011» se ha transmutado en su opuesto.

Desde dentro o desde los entornos del 15M se ha 
criticado su giro electoralista (Díaz Parra y Jover 
2017), la clausura de un ciclo de protesta con el sur-
gimiento de unas nuevas élites políticas adaptadas a 
la actividad institucional (Rodríguez 2016) o, incluso, 
su contribución a generar una indignación sin sere-
nidad que ha sido aprovechada por la extrema de-
recha (García Montero 2018). Desde fuera del 15M 
hay quien concluye que «la indignación se quedó 
en un gesto improductivo» (Innerarity 2018), quien 
acepta que «del 15-M ha quedado una conciencia 
más aguda de exigencia democrática [pero] no ha 
habido cambio político y no hay realmente nueva 
política» (Bayona 2018), y quien recupera/arrebata 
aquella indignación de entonces para transformarla 
en esperanza bienestarista sobre la base de unas 
políticas levemente socialdemócratas (Díez 2017).

¿Cuál es la huella que ha dejado el 15M en la so-
ciedad española? No es fácil responder a esta 
pregunta. Existe, por supuesto, una experiencia 
personal del 15M, una experiencia que, en reali-
dad son centenares de miles: profundas, intrans-
feribles, inconmensurables(7). Entre los miles de 
lemas, que proliferaron en 2011, hubo uno, escrito 
a mano en un sencillo pliego de papel, que llamaba 
poderosamente la atención: «Nosotros, los de Sol, 
ya no somos los mismos»(8). En efecto, para mu-

(7)  https://www.vice.com/es/article/j5kxd4/15m-madrid-
espana-7-anos-despues-inigo-errejon

(8)  La fotografía, tomada en mayo de 2011 por Imanol Zu-
bero, puede verse aquí: https://imanol-zubero.blogspot.
com/2011/05/ayer-me-pase-un-buen-rato-empapando-
me.html
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chas personas jóvenes el 15M ha sido una expe-
riencia generacional de politización fundamental 
(Benedicto y Ramos 2018).

Existe también una huella institucional, objetiva: 
fin del bipartidismo, aparición de nuevas fuerzas 
políticas, nuevo municipalismo. Se ha producido 
una profunda reconfiguración del sistema de par-
tidos, en parte por la creciente diferenciación en 
el electorado según la variable edad (Ahumada 
2018); también ha aumentado la insatisfacción con 
la democracia y la desconfianza hacia los partidos 
políticos: España es en la actualidad uno de los paí-
ses de la Unión Europea donde más personas se 
muestran insatisfechas con el funcionamiento de 
la democracia (gráfico 5.1).

Si atendemos a la Encuesta de la Fundación 
FOESSA, que inspira y motiva este informe, cons-

tatamos que la satisfacción con la democracia 
disminuye a medida que aumenta la exclusión so-
cial. Atendiendo a las cuatro categorías que con-
templa el informe, integración plena, integración 
precaria, exclusión moderada y exclusión severa, 
observamos que quienes se sitúan en los ámbitos 
de exclusión muestran mayor insatisfacción por la 
democracia en España (tabla 5.1).

La diferencia es mayor en la opción de respuesta 
«satisfecho», que obtiene un valor de 21,5% entre 
quienes se integran plenamente, es decir, una per-
sona de cada cinco, mientras que tan solo alcanza 
el valor de 13,4% entre quienes están en una situa-
ción de exclusión severa.

En todo caso, resulta difícil sustraerse a la sensación 
de que, tras unos pocos años, las aguas de la norma-
lidad política, económica y cultural están volviendo 

GRÁFICO 5.1. Porcentaje de personas que se declaran satisfechas/insatisfechas con el 
 funcionamiento de la democracia en los distintos países de la Unión Europea. 2018

Fuente: Elaboración propia a partir del Eurobarometer Survey 90.1, octubre 2018.
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a los cauces por los que discurrían antes de 2011. 
¿No hemos aprendido nada? Una encuesta recien-
te sobre el impacto de la crisis a los diez años de su 
inicio ofrece resultados sumamente preocupantes:

• � Tras diez años desde el inicio de la crisis, la ma-
yoría de las personas encuestadas considera 
que España es en la actualidad un país con peor 
calidad del empleo (78%), más pobreza (73,6%), 
más desigualdad social (67,4%) y menor desarro-
llo económico (58,5%).

• � El 84,4% de las personas encuestadas considera 
que no hemos salido de la crisis, aun cuando al-
gunos indicadores puedan mostrar cierta mejora.

• � El 93% afirma que la crisis ha supuesto más sacri-
ficios para las personas que menos tienen.

• � A pesar de todo, las instituciones considera-
das responsables de la crisis no parecen haber 
aprendido nada de la misma: el 66% no cree que 
los empresarios estén dispuestos a renunciar a 
parte de sus beneficios para aumentar los sala-
rios, el 61% no cree que los gobiernos prioricen 
las necesidades de la ciudadanía frente a las ne-
cesidades de los mercados, y el 57,8% no cree 
que el sector financiero se preocupe por el inte-
rés general.

• � Tal vez por ello, el 81,7% de las personas encues-
tadas está convencida de que España sufrirá una 
nueva crisis en los próximos cinco años, y tan so-
lo un 3% considera que se han puesto en marcha 
los mecanismos y regulaciones suficientes para 
su prevención.

• � Los únicos datos positivos que se desprenden 
de esta encuesta son los que se refieren a las 
transformaciones experimentadas por la ciuda-
danía española a lo largo de este decenio de cri-
sis, que se habría vuelto más dispuesta a realizar 
sacrificios (48%), más participativa (42,4%) y más 
solidaria (40,8%), aunque también más materia-
lista (34,7%)(9). 

Por su parte, la Encuesta sobre la Resiliencia de los 
Hogares en España de la Fundación FOESSA (EN-
REFOESSA 2017), centrada en la capacidad de los 
hogares y de las familias para afrontar el futuro, re-
coge el dato de que «solo un 9% de los hogares bajo 
el umbral de la pobreza percibe, en estos momen-
tos, la recuperación económica en sus condiciones 
de vida» (Comisión Técnica Fundación FOESSA 
2017: 4). Según esta encuesta, para el 50,1% de la 
población española la situación para afrontar pe-

(9)  https://ep00.epimg.net/descargables/2018/11/10/34eac
e53ebcccda0639767f6e249fbf8.pdf

TABLA 5.1. � Porcentaje de personas que se declaran satisfechas/insatisfechas con el 
funcionamiento de la democracia en España en función del grado de 
integración social. 2018 

Integración 
plena

Integración 
precaria

Exclusión  
moderada

Exclusión 
severa Total

Muy insatisfecho 17,4 21,2 24,7 23,5 20,3

Insatisfecho 33,3 34,4 34,9 39,1 34,5

Ni satisfecho ni insatisfecho 25,8 25,0 22,2 22,3 24,8

Satisfecho 21,5 18,0 17,3 13,4 18,9

Muy satisfecho 1,9 1,4 1,0 1,6 1,5

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la EINSFOESSA, 2018.
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ríodos de crisis habría empeorado, lo que significa 
que «la red de seguridad con la que cuentan las fa-
milias españolas se ha debilitado en más de la mi-
tad de los hogares especialmente, en la capacidad 
de ahorrar, el ahorro acumulado, la capacidad para 
hacer frente a una reforma necesaria de vivienda, 
la capacidad de comprar cosas y la capacidad pa-
ra resistir una nueva crisis económica en general» 
(Comisión Técnica Fundación FOESSA 2017: 5). 
Cuestiones claves para mantenerse a flote si aten-
demos a los tipos de afrontamiento y apoyos que 
suelen utilizar las familias en situación de exclusión 
moderada o severa (Díez et al. 2018).

En este año 2018 en el que se conmemora el 50 ani-
versario de aquel otro mayo de indignación y espe-
ranza (Romanos 2018), el destino del mayo español 
de 2011 parece seguir los mismos pasos que su an-
tecesor francés: «Papá, cuéntame otra vez…». Aun-
que se reivindiquen las «persistentes potencias del 
15M», se denuncia la conversión de sus expresiones 
más institucionalizadas (Podemos, Mareas y Con-
fluencias) en poco más que un proyecto de recam-
bio de élites políticas (Rodríguez 2016: 177-178); o 
en un programa ciudadanista levemente reformista, 
perfectamente adaptado a las contradicciones exis-
tenciales de unas clases medias amenazadas por la 
exclusión, que no aspiran a cambiar un sistema ca-
pitalista al que confían su bienestar, sino a reducir 
sus aristas más duras por la vía de su reforma moral 
(Delgado 2016). De ahí el balance agridulce que, año 
tras año, ha venido haciéndose de la evolución del 
acontecimiento 15M, hasta culminar en cuestiona-
mientos tan agrios como el siguiente:

¿Qué fue de toda aquella fuerza, de aquel 
enorme caudal de nueva política que iba a re-
generar la vida pública y darle la vuelta como 
a un calcetín? ¿Dónde se ha perdido, dónde se 
ha disipado, dónde se ha dilapidado, quién lo 
ha hecho? ¿Qué fue de la indignación y de los 
indignados, ahora que sigue la desigualdad, y 
siguen los desahucios, y los escándalos de co-
rrupción, y los abusos del poder, y el drama de 

los jóvenes con futuro gris o directamente ne-
gro, y tantos otros graves problemas de los de 
hace siete años? (Escolar 2018).

Cabría incluso pensar que aquella indignación 
de 2011 ha dado paso a otras indignaciones, que 
son las que marcan la agenda social y política en 
la actualidad: la del movimiento feminista (la his-
tórica huelga general feminista del 8M, el movi-
miento MeToo, las movilizaciones contra la justicia 
patriarcalizada), la que más elementos en común 
tiene con el ciclo abierto por el 15M; pero también 
otras protestas aparentemente más alejadas, por 
sus contenidos o por sus protagonistas, de la in-
dignación de 2011: las movilizaciones de los pen-
sionistas, el liderazgo creciente de los Comités 
de Defensa de la República en el procés catalán 
o, incluso, la emergencia del voto ultraderechista 
reflejado en la irrupción de Vox en las elecciones 
andaluzas.

La indignación sigue aquí: viva y presta a ser ac-
tivada. Otra cosa es cuál sea el detonante que la 
provoque y cuál el referente sociopolítico que la 
canalice. Como recuerda Daniel Innerarity, «el 
cuadro de las indignaciones estaría incompleto si 
no tuviéramos en cuenta su ambivalencia y cacofo-
nía. El disgusto ante la impotencia política ha dado 
lugar a movimientos de regeneración democrática, 
pero también está en el origen de la aparición de 
esa «derecha sin complejos» que avanza en tantos 
países» (Innerarity 2016). 

Reflexionar sobre estas bifurcaciones de la indig-
nación nos permitirá analizar las transformaciones 
que se han producido en el marco de valores de la 
sociedad española desde que se publicara el ante-
rior Informe Foessa en 2014(10).

(10) � Para profundizar en esta temática puede consultarse el 
Documento de trabajo 5.1. La reorganización de los va-
lores sociales durante la crisis: evidencias de la encues-
ta europea de valores. www.foessa.es/viii-informe/
capitulo5.
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5.3. � La política en la era de la desconfianza

Decíamos en el apartado anterior que algunos de 
los efectos más objetivos del ciclo histórico abier-
to como consecuencia de la crisis de 2008 son 
los que pueden constatarse en el campo político. 
Un resumen bastante adecuado de estos efectos 
puede formularse en los siguientes términos: (11)

Quizás uno de los legados del 15M puede ser 
el haber contribuido a crear una sociedad po-
líticamente más crítica e inconformista. Y, a ni-
vel institucional, el haber propiciado, a partir 
del caldo de cultivo del malestar social en el 
que han crecido los nuevos partidos, una ma-
yor fragmentación política que puede gene-
rar una nueva cultura política en la que estén 
mejor representados los diferentes intereses y 
demandas de la sociedad española (Romero 
2017).

La cuestión de la fragmentación política parece 
más que evidente: si nos fijamos en los porcenta-
jes de voto válido y de escaños en el Congreso ob-
tenidos por los dos principales partidos políticos 
españoles en las elecciones generales celebradas 
entre 1977 y 2016, comprobamos que a partir de 
2015 el bipartidismo característico del sistema 
de partidos español se transforma en un sistema 
multipartidista (tabla 5.2), con cuatro partidos (PP, 
PSOE, Podemos y Ciudadanos) rondando o supe-
rando el 20% de los votos.

(11) � http://metroscopia.org/ciclos-electorales-del-biparti-
dismo-al-cuatripartidismo/

Siguiendo con los indicadores objetivos que nos 
ilustran sobre los cambios experimentados por la 
sociedad española desde 2011, ya hemos señala-
do en el apartado anterior que España es uno de 
los países de la Unión Europea donde más per-
sonas se muestran insatisfechas con el funciona-
miento de la democracia: un 54%, solo por debajo 
de la castigadísima Grecia (64%). 

Existe abundante evidencia empírica que permite 
sostener la tesis de que los factores económicos 
tienen una importancia crucial a la hora de explicar 
los cambios en la confianza ciudadana hacia los go-
biernos y las instituciones políticas en general, y ello 
tanto en el nivel individual como en el nacional (Ji-
ménez Díaz 2013; Polavieja y Gallie 2013; Kroknes, 
Jakobsen y Grønning 2015; Raffini, Peñalva y Alami-
nos 2015; Foster y Frieden 2017). Si la economía va 
bien, nuestras opiniones y actitudes políticas, en ge-
neral, mejoran. Parece una cuestión de Perogrullo: 
primero vivir, luego filosofar. Un ambicioso estudio 
del Pew Research Center (2017) detecta una alta 
correlación entre la situación económica de un país 
(medida en términos de crecimiento medio del PIB 
entre 2012 y 2016) y la confianza de la gente en sus 
respectivos gobiernos (gráfico 5.2).

Como vemos, España se encuentra entre los países 
en los que la confianza hacia el gobierno es menor, 
tal como ocurre con otros países de bajo crecimien-
to económico. Se llega a hablar de «prociclicidad» 
(procyclicality) o de la orientación procíclica de esta 
variable, la confianza política, en nuestro país, fuer-

TABLA 5.2. � Porcentajes de voto válido y de escaños en el Congreso obtenidos por los dos 
principales partidos políticos españoles en las elecciones generales. 1977-2016

1977 1979 1982 1986 1989 1993 1996 2000 2004 2008 2011 2015 2016

Voto 63,7 65,2 74,5 70,1 65,4 73,6 76,4 78,7 80,3 83,8 73,4 50,7 55,6

Escaños 81,1 82,6 88,3 82,6 80,6 85,7 84,9 88,0 89,1 92,3 84,6 60,9 63,4

Fuente: Metroscopia, 2017(11). Elaboración propia. En 1977 y 1979 la suma es de los partidos UCD y PSOE. A partir de esa fecha, son 
PSOE y AP/PP.
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temente dependiente de la evolución de la econo-
mía (Caballero y Álvarez-Díaz 2018).

Sin embargo, el estudio de Pew nos ofrece un dato 
que, en nuestra opinión, resulta mucho más llama-
tivo que esta esperable relación entre confianza 
política y situación económica: España es uno de 
los países en los que la percepción negativa o po-
sitiva de la situación económica incide en menor 
medida en la confianza en el gobierno (tabla 5.3). 
Frente a diferencias de 60 puntos porcentuales en 
el caso de Italia, o superiores a 45 en Holanda, Sue-
cia, Hungría o Alemania, España se queda en los 
32 puntos, solo por encima de Francia y de Esta-
dos Unidos (entre los países económicamente más 
desarrollados). Y aun así hay que tener en cuenta 
que en Estados Unidos la confianza en el gobierno 
es elevadísima entre quienes tienen peor percep-
ción de la situación económica, y algo superior a la 
española en el caso de Francia. 

Han transcurrido ocho años desde aquella primave-
ra de 2011 en la que, a ojos de algunos de los más 
avezados analistas de los procesos sociales contem-
poráneos, «eran evidentes los síntomas de una nue-
va era revolucionaria, una época de revoluciones 
encaminadas a explorar el sentido de la vida más 
que a tomar el poder en el estado» (Castells 2012: 
14). Desde entonces han mejorado sensiblemente 
las expectativas sobre la situación económica, tanto 
la del país como las personales. Como consecuen-
cia, la preocupación por el paro o por los problemas 
de índole económica ha disminuido en veinte pun-
tos porcentuales. Sin embargo, en España continúa 
predominando una valoración muy negativa de la 
situación política, en niveles prácticamente iguales 
a los que se daban en abril de 2011 (tabla 5.4). 

En particular, llama la atención que el posiciona-
miento ideológico de la ciudadanía española se 
mantenga prácticamente constante (con un ligero 

GRÁFICO 5.2. Relación entre confianza en el gobierno y crecimiento del PIB en distintos países.
 2012-2016

Fuente: Pew Research Center, 2017.
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TABLA 5.3. � Relación entre confianza en el gobierno y opinión sobre la situación económica 
actual del país. 2017 (%)

La situación es 
 mala

La situación es  
buena Diferencia

Venezuela 16 79 + 63

Italia 16 76 + 60

Holanda 22 78 + 56

Suecia 22 75 + 53

Hungría 36 85 + 49

Alemania 30 76 + 46

Rusia 46 89 + 43

Túnez 20 62 + 42

Argentina 12 54 + 42

Israel 26 67 + 41

Japón 41 81 + 40

Jordania 41 80 + 39

Canadá 44 82 + 38

Reino Unido 28 66 + 38

India 55 92 + 37

Nigeria 39 76 + 37

Polonia 17 54 + 37

Australia 28 62 + 34

Indonesia 63 95 + 32

España 9 41 + 32

Corea del Sur 18 49 + 31

Filipinas 57 86 + 29

Sudáfrica 32 59 + 27

Francia 15 41 + 26

México 11 35 + 24

Senegal 42 65 + 23

Líbano 13 35 + 22

Colombia 4 26 + 22

Kenya 59 79 + 20

Brasil 20 39 + 19

Estados Unidos 42 58 + 16

Chile 7 23 + 16

Perú 3 18 + 15

Ghana 64 77 + 13

Tanzania 82 94 + 12

Fuente: Elaboración propia a partir de Pew Research Center, 2017.
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TABLA 5.4. � Evolución de la opinión sobre determinadas cuestiones entre abril de 2011 y 
septiembre de 2018 (%)

Abril 
2011

Sept. 
2018

Valoración de la situación económica 
actual de España

Buena + Muy buena 2,0 6,2
Regular 19,0 44,1
Mala + Muy mala 78,4 49,1

La situación económica actual del país 
es mejor, igual o peor que hace un año

Mejor 5,3 18,8
Igual 35,1 55,2
Peor 57,6 24,2

Cómo calificaría su situación 
económica actual

Muy buena + Buena 25,7 31,2
Regular 49,5 46,8
Mala + Muy mala 24,4 20,3

Valoración de la situación política 
actual de España

Buena + Muy buena 3,4 4,5
Regular 25,6 28,7
Mala + Muy mala 66,5 63,8

La situación política actual del país es 
mejor, igual o peor que hace un año

Mejor 3,3 14,4
Igual 56,9 47,4
Peor 35,2 34,4

Principales problemas de España 
(multi-respuesta)

Desempleo / paro 82,5 60,7
Problemas de índole económica 47,2 24,8
Los/as políticos/as en general, los partidos, 
la política 21,5 19,2
Inmigración 12,0 15,6
Educación 5,2 8,4
Corrupción y fraude 5,1 25,2

Piensa que es muy, bastante, poco 
o nada probable que durante los 
próximos doce meses pierda su 
empleo actual

Muy probable 5,6 3,0
Bastante probable 13,9 8,6
Poco probable 43,1 37,9
Nada probable 32,1 41,7

Posicionamiento izquierda (1) – 
derecha (10)

1-2 7,3 9,2
3-4 27,4 26,5
5-6 35,1 33,9
7-8 10,4 10,4
9-10 2,2 2,2

Suponiendo que mañana se celebrasen 
elecciones generales, ¿a qué partido 
votaría?

PSOE 20,5 18,6
PP 27,1 12,9
IU (ICV en Cataluña) 4,1 -
Unidos Podemos / En Comú Podem / Compromis /  
En Marea - 9,8
Nacionalistas (CiU, PNV, ERC, BNG, NaBai / PNV, ERC, 
PDeCAT, EH Bildu) 4,1 5,0
UPyD 2,5 -
Ciudadanos - 12,3
Blanco 5,8 3,6
No votaría 12,9 11,7
No sabe todavía 17,4 19,9

Fuente: Elaboración propia a partir de CIS, barómetros de abril 2011 (n.º 2.885) y septiembre 2018 (n.º 3.223).
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GRÁFICO 5.3. Valoración «Mala+Muy mala» de la situación económica y política en España, 
 comparación. 2011-2018 

Fuente: Elaboración propia a partir de CIS, barómetros de abril 2011 (n.º 2.885) y septiembre 2018 (n.º 3.223). 
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incremento de quienes se posicionan en la extre-
ma izquierda), así como el hecho de que, a pesar 
de la aparición de nuevas fuerzas políticas, el por-
centaje de ciudadanas y ciudadanos que no vota-
rían en unas elecciones generales o no saben si lo 
harían haya vuelto a los niveles de 2011.

Podríamos decir que se ha consolidado una opi-
nión sumamente crítica con la política y sus prin-
cipales agentes que, de alguna manera, se ha 
desacoplado de la opinión sobre la situación de la 
economía (gráfico 5.3). De manera que si en 2014 
se podía afirmar que «se había abierto una autén-
tica crisis política en paralelo a la crisis económica 
todavía pendiente de resolver» (Gil Calvo 2014: 
42), hoy comprobamos que la virtual resolución 
de la crisis económica o, cuando menos, de sus ex-
presiones más gravosas, no parece suficiente para 
llevar las aguas de la política a su cauce anterior.

Este fenómeno de desacoplamiento, que se ob-
serva también en la EINFOESSA 2018, se muestra 

con mayor claridad si comparamos el caso español 
con lo que ocurre en el conjunto de la Unión Eu-
ropea. Utilizando datos del Eurobarómetro (otoño 
2017), comprobamos que las expectativas econó-
micas a un año vista son en España mejores que las 
que se expresan en el conjunto de la Unión (gráfi-
co 5.4).

Sin embargo, la confianza hacia las instituciones 
políticas nacionales (no así en el caso de las inter-
nacionales) es, en todos los casos, sustancialmen-
te menor en España que en la Unión Europea (grá-
fico 5.5).

De manera que en España, si bien la crisis econó-
mica ha podido actuar como factor agravante de la 
crisis política, esta segunda crisis no se explica por 
la primera (Torcal 2014; Christmann y Torcal 2017). 
Aunque varíen las cifras y la manera de reflejarlo, 
aunque se realicen en momentos temporales dis-
tintos, todos los sondeos y encuestas de opinión 
que intentan recoger la valoración que la sociedad 

GRÁFICO 5.5. Confianza en diversas instituciones políticas. 2017 

Fuente: Elaboración propia a partir del Eurobarómetro Standard 88, otoño 2017. 
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española hace de sus instituciones políticas con-
firman una crisis de la política relativamente autó-
noma de la coyuntura económica. Así, un sondeo 
de SocioMétrica de enero de 2018 sitúa como las 
instituciones menos valoradas a los partidos po-
líticos, al Congreso, al Senado y al Gobierno(12). 
En el mismo sentido, Metroscopia confirmaba en 
2016 que las instituciones que conforman el sis-
tema político son las peor valoradas, con valores 
particularmente bajos en el caso de los políticos, 
los partidos políticos y el Parlamento(13). Por su 
parte, el Eurobarómetro especial de abril de 2017 
(n.º 461) señala a España como uno de los países 
europeos con el porcentaje más bajo de población 
que dice confiar en su gobierno nacional (el 18%), 
solo por encima de Eslovenia (17%) y Grecia (13%). 
Además, nuestro país era, junto con Letonia, el úni-
co de toda la Unión Europea en el que la confianza 
hacia el gobierno nacional había disminuido res-
pecto al año anterior (2016)(14). 

Nos enfrentaríamos a una crisis de representación 
que, si bien se asienta en la experiencia de la crisis 
económica, va más allá de esta (Vidal 2018). «No 
nos representan», aunque la economía parezca ir 
mejor. En España la política se ha convertido en 
un problema en sí misma. Y en esta crisis el efecto 
de la corrupción sobre la confianza política ha sido 
demoledor (Ares y Hernández 2017).

A pesar de que España no tiene un problema de 
corrupción sistémica y de que en nuestro país la 
corrupción del funcionariado es baja, lo cierto es 
que existe un serio problema de corrupción polí-
tica (sobre todo en los gobiernos locales) y, sobre 
todo, la percepción de existencia de corrupción 

(12) � http://sociometrica.es/2018/01/ene18-confianza-en-
las-instituciones/#more-653

(13) � http://metroscopia.org/sistema-educativo-sindicatos-
bancos-y-grandes-empresas-pierden-la-batalla-de-la-
confianza-de-los-espanoles/

(14) � http://ec.europa.eu/commfrontoffice/publicopinion/
index.cfm/Survey/getSurveyDetail/instruments/SPE-
CIAL/surveyKy/2173

por parte de la ciudadanía es elevadísima (Villo-
ria 2015). No entraremos en la discusión sobre 
la relación existente entre la corrupción real y la 
percibida, ni sobre la influencia que la cobertura 
mediática de los casos de corrupción tiene sobre 
la opinión pública (Palau y Davesa 2013). Pero lo 
cierto es que a partir de 2012 la corrupción y el 
fraude han pasado a ocupar los primeros puestos 
en el ranking de problemas de España (gráfico 5.6). 
¿Porque la corrupción es mayor a partir de esa fe-
cha? Seguramente no, si atendemos a los muchos 
casos conocidos desde antaño (Blanco 2017) y a 
la reflexión que al respecto hace Manuel Villoria, 
fundador y miembro de la Junta Directiva del capí-
tulo español de Transparency International:

Cualquier análisis mínimamente riguroso de 
los casos de corrupción actualmente investiga-
dos puede demostrar que la mayoría provienen 
de aquellos años en los que, en España, presu-
miblemente la corrupción se reducía y el país 
crecía sin límites previsibles. Entonces apenas 
se hablaba del tema, una gran parte de los ciu-
dadanos votaba a los corruptos e implícitamen-
te se asumía que la corrupción era aceite para 
el sistema. En suma, cuando en España la situa-
ción económica era positiva y así se percibía 
por la mayoría de los españoles, la percepción 
de corrupción bajaba, hasta el punto que entre 
2001 y 2006, los años de la especulación y de 
la burbuja urbanística son los años en la serie 
histórica de ASEP, que va de 1994 a 2011, don-
de hay más españoles que consideran que la 
corrupción ha disminuido algo y mucho (34,6% 
en 2002 y 34% en 2006). Sin embargo, el aná-
lisis de los casos descubiertos posteriormente 
demuestra que esa es una de las épocas más 
corruptas de la historia reciente de España (Vi-
lloria 2015).

Sin embargo, a partir de 2011 el umbral de tole-
rancia para con la corrupción política (al menos el 
expresado por la opinión pública en las distintas 
encuestas y por la ciudadanía manifestándose en 
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las calles) se redujo de manera tan significativa co-
mo repentina. Michael Ignatieff señala que ningu-
na sociedad se muestra a los ojos de su ciudadanía 
como plenamente legitimada, pues siempre exis-
ten situaciones de abuso y de injusticia; pero hay 
momentos en los que esa ciudadanía dice «basta», 
y cuando esto ocurre se produce un punto de in-
flexión «de naturaleza moral [que] se da cuando un 
abuso tolerado durante mucho tiempo es percibi-
do de pronto como una expresión del desprecio 
moral de una élite hacia su gente» (Ignatieff 2018: 
276-277).

Esta inflexión debe mucho a la crisis económica de 
2008 y a su gestión política austeritaria: una ciuda-
danía acusada de imprevisión y de haber vivido 
por encima de sus posibilidades, castigada con el 
desempleo, la precarización, el desahucio y la des-
posesión de servicios públicos esenciales, empezó 
a codificar la crisis como «estafa» y señaló a polí-
ticos, empresarios y banqueros —fundidos bajo el 

concepto de «casta» (Rizzo y Stella 2015; Jones 
2015)— como el objeto de su ira. Pero su carácter 
de inflexión moral no se explica solo por la crisis: 
en esta moralización de la respuesta ciudadana 
a la corrupción ha tenido un papel fundamental 
la lectura que de la crisis hicieron plataformas y 
movimientos ciudadanos —«redes de indignación 
y esperanza» (Castells 2012), «redes de vida des-
bordantes» (Villasante 2014), «redes de ternura y 
solidaridad» (Jover 2015)— construidos desde un 
profundo compromiso con las víctimas de la crisis. 

Un compromiso que se ha expresado como crítica 
de la política, pero no como renuncia a la misma. 
De hecho, el interés por la política ha aumentado 
significativamente durante los años de la crisis: si 
en 2008 (CIS, estudio 2750) solo el 29,5% de las 
personas se manifestaban como muy o bastante 
interesadas en la política (el 69,7% decían estar 
poco o nada interesadas), en 2016 (CIS, estudio 
3141) el interés había aumentado diez puntos, 

GRÁFICO 5.6. Evolución de la consideración de la corrupción y el fraude como principal problema de
 España, septiembre 2001-junio 2018

Fuente: Elaboración propia a partir del Barómetro mensual del CIS.
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hasta llegar al 40,1% (y el desinterés había dismi-
nuido en la misma proporción, situándose en el 
59,7%).

Para interpretar esta aparente contradicción po-
demos recurrir a distinguir entre la política y lo po-
lítico, como en los últimos tiempos viene realizan-
do Chantal Mouffe: «Concibo lo “político” como la 
dimensión de antagonismo que considero consti-
tutiva de las sociedades humanas, mientras que 
entiendo a “la política” como el conjunto de prácti-
cas e instituciones a través de las cuales se crea un 
determinado orden, organizando la coexistencia 
humana en el contexto de la conflictividad deriva-
da de lo político» (Mouffe 2007: 16). Abundando 
en lo mismo, en una obra anterior lo planteaba así: 
«Distinguir entre “lo político”, ligado a la dimensión 
de antagonismo y de hostilidad que existe en las 
relaciones humanas, antagonismo que se manifies-
ta como diversidad de las relaciones sociales, y “la 
política”, que apunta a establecer un orden, a orga-
nizar la coexistencia humana en condiciones que 
son siempre conflictivas, pues están atravesadas 
por «lo» político» (Mouffe 1999: 13-14).

Es esta una distinción que, en la tradición crítica, 
viene de lejos. Lo político es un escenario y un 
terreno, el de la lucha de clases, en el que tiene 
lugar históricamente el conflicto resultante de la 
situación de explotación a la que una mayoría se 
ve sometida por una minoría. Pero lo político suele 
quedar encubierto por la política, identificada con 
lo que se relaciona con el estado o su expresión, el 
poder. De ahí la crítica marxista a la actividad po-
lítica en cuanto tal, considerada como una opera-
ción general de «fetichización» que instaura, como 
si de unos procesos normales (naturales) de regu-
lación se tratara, unas instituciones dotadas de po-
deres extraordinarios, con la supuesta capacidad 
de definir o encarnar el «interés general». Esas rea-
lidades, desde la perspectiva marxista, no existen 
como tales, sino que las impone un sistema (al que 
son funcionales) y las ejercen personas de carne 
y hueso, cuyos intereses están estrechamente li-

gados a ese sistema (Châtelet, Pisier-Kouchner y 
Vincent 1977: 15-21).  

Incluso podríamos recurrir a la distinción, menos 
ideológica y más analítica, entre polity, politics y 
policy que, aunque solo sea plenamente inteligible 
en su idioma original, el inglés, resulta esencial pa-
ra cualquier análisis político aplicado (Irure 2002; 
Subirats et al. 2008: 37; Harguindéguy 2013: 23). 
La política como politics se refiere al juego políti-
co diario, con sus conflictos y alianzas, sus nego-
ciaciones parlamentarias, a las interacciones entre 
los distintos actores políticos (partidos, sindicatos, 
movimientos sociales, grupos de interés). La polí-
tica como policy tiene que ver con las decisiones 
que toman las administraciones públicas, con los 
actores y procesos en ellas implicados, con sus 
resultados (acciones, planes y programas). Por úl-
timo, la política como polity: hace referencia a la 
arquitectura constitucional del sistema político, a 
la forma de gobierno y de estado, pero también al 
modelo de sociedad (derechos, libertades y com-
promisos mutuos) que esta arquitectura institucio-
nal quiere proteger y promover; se trata, por tanto, 
de una perspectiva ética.

En función de estas diferenciaciones y a la luz de 
los datos que hemos ido presentando, cabría con-
cluir que lo que está en crisis en España es «la po-
lítica» (o la politics/policy), pero no así «lo político» 
(o la polity).

En este sentido, resulta de mucho interés atender 
a los resultados del proyecto de investigación «Los 
efectos de la crisis económica en la democracia es-
pañola: legitimidad, insatisfacción y desafección», 
desarrollado por un equipo de investigación del De-
partamento de Ciencia Política y Relaciones Inter-
nacionales de la Universidad Autónoma de Madrid 
(Pérez-Nievas et al. 2013). La investigación parte de 
una pregunta bien directa: «¿En qué medida la te-
rrible crisis económica española está conduciendo 
a una crisis de la democracia?». Como ya hemos in-
dicado, esta pregunta se apoya en la abundante evi-
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dencia empírica que, desde hace tiempo, descubre 
un creciente deterioro de la confianza ciudadana en 
las instituciones democráticas que se agudiza como 
consecuencia de las crisis económicas. Sin embar-
go, diagnosticar correctamente este deterioro —sus 
causas lejanas y próximas, sus potenciales conse-
cuencias sociopolíticas— exige distinguir entre tres 
dimensiones del apoyo democrático y la satisfac-
ción ciudadana con el sistema político: 

a) � La legitimidad, o el apoyo ciudadano que conci-
ta el sistema democrático en comparación con 
otros regímenes políticos. 

b) � El descontento tiene que ver con la insatisfac-
ción que la ciudadanía expresa respecto al 
funcionamiento de la democracia, con especial 
atención al desempeño de la clase política, los 
partidos y las instituciones, y a su capacidad 
para resolver los problemas que afectan a la 
ciudadanía.

c) � La desafección, expresión de desconfianza 
hacia la política y las instituciones democráti-
cas, de desinterés y alejamiento; sentimiento 
de ineficacia política(15). 

En función de esta y de otras investigaciones rea-
lizadas por miembros del mismo equipo de inves-
tigación cabe concluir que, si bien el descontento 
con el funcionamiento de la democracia es una di-
mensión que varía sensiblemente en función de la 
situación económica, aumentando en coyunturas 
negativas, tanto la desafección como la legitimidad 
son relativamente estables en la sociedad españo-
la: desde mucho antes de la crisis, casi como una 
característica estructural de la vida democrática 
española, se comprueba la existencia de un «sus-
trato de pasividad y apatía» en la relación con la 
esfera política de buena parte de la ciudadanía 

(15) � Para una exposición en profundidad de estas tres dimen-
siones ver Montero, Gunther y Torcal (1999).

GRÁFICO 5.7. Valoración de la democracia como forma de gobierno. 1996-2018

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS, serie A.3.07.03.001.
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En algunas circunstancias, un gobierno autoritario puede ser preferible a uno democrático

A la gente como yo, nos da lo mismo un régimen democrático que uno no democrático 
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(Benedicto 2006: 122; Lorente y Sánchez-Vítores 
2018); pero la buena noticia es que la legitimidad 
de la democracia se mantiene constante entre la 
ciudadanía española, llegando al 86% en abril de 
2018 (gráfico 5.7).

Con el fin de profundizar en estas cuestiones e ir 
más allá del concepto «desafección», que todo pa-
rece poder explicar, el estudio de la UAM propo-
nía una útil tipología a partir de la combinación del 
interés por la política (que, como hemos señalado, 
ha crecido) y la confianza en el Parlamento nacio-
nal (que ha disminuido), distinguiendo cuatro gru-
pos ciudadanos: a) una ciudadanía cívica, interesa-
da y confiada; b) una ciudadanía crítica, interesada 
pero desconfiada; c) una ciudadanía deferente, sin 
mayor interés pero con confianza en las institucio-
nes; y d) una ciudadanía desafecta, formada por 
quienes no muestran interés en la política ni con-
fianza en el Parlamento (tabla 5.5)(16). 

¿Cómo ha afectado la crisis de 2008 a esta tipo-
logía ciudadana? Tomando en cuenta el período 
2002-2012, según el estudio la crisis parecería ha-
ber alentado una notable disminución en los per-
files cívico (del 20% al 14%) y deferente (del 33% 
al 24%), un ligero incremento del perfil desafecto 
(del 37% al 40%) y, lo más destacado, un impor-
tante aumento del perfil crítico (del 10% al 22%) 
(Pérez-Nievas et al. 2013: 85). «Este perfil crítico 
—señala el equipo de investigación— apoya la de-

(16) � Sin cambiar su sentido, hemos modificado la denomina-
ción de los tipos con el fin de utilizar un lenguaje inclu-
sivo. Las denominaciones originales eran las siguientes: 
cives, críticos, deferentes y desafectos.

mocracia frente a cualquier tentación autoritaria 
y tiene gran interés en la política; aunque descon-
fía de las instituciones políticas actuales» Por ello, 
consideran que «la actual crisis económica, no su-
pone una amenaza seria para la legitimidad  demo-
crática», si bien estaría «generando la aparición de 
un nuevo perfil de ciudadanos críticos cuya indig-
nación política es perfectamente compatible con 
su perfil democrático» (Pérez-Nievas et al. 2013: 
193).

Desarrollando esta perspectiva y analizando los 
resultados de las elecciones generales de 2015, 
otra investigación descubría que el votante «sa-
tisfecho» (categoría construida mediante la com-
binación de deferentes y cívicos) tendía a apoyar 
al PP, que Podemos concentraba el voto crítico, 
mientras que las personas desafectas repartían 
sus apoyos en distintas proporciones entre casi 
todos los partidos; estas personas podrían estar 
conformando una «ciudadanía en stand-by», a la 
espera de «nuevos actores que sean capaces de 
despertar su interés y compromiso político» (Lo-
rente y Sánchez-Vítores 2018: 57).

En este escenario de insatisfacción rampante, 
con una mayoría de la población ubicada en po-
siciones de crítica o de desafección, los partidos 
e instituciones «del bienestar» (es decir, las orga-
nizaciones sociopolíticas clásicas surgidas tras la 
segunda guerra mundial, constructoras y defen-
soras de los Estados de bienestar hoy en crisis) 
ven como pierden terreno frente a los «partidos 
del malestar», que culpabilizan de la crisis a las 
viejas instituciones (Pardo 2017: 103). Pero ese 
malestar político no es nuevo, ni se ubica en ex-

TABLA 5.5. � Tipología ciudadana en función de su interés por la política / confianza en el 
Parlamento. 2013

Confianza No confianza

Interés Ciudadanía cívica Ciudadanía crítica

Sin Interés Ciudadanía deferente Ciudadanía desafecta

Fuente: Elaboración propia a partir de Pérez-Nievas et al., 2013, p. 85. 
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clusiva en un solo campo del espacio ideológico, 
el de la izquierda, como hemos podido pensar 
durante los primeros años de la crisis, cuando la 
indignación se expresó, fundamentalmente, bajo 
la forma del 15M o la Plataforma de Afectados 
por la Hipoteca, primero, o la de Podemos y las 
distintas confluencias municipalistas a partir de 
2014. Estas han podido ser las expresiones socio-
políticas que han adoptado una mayoría de esa 
ciudadanía crítica e incluso una parte de la des-
afecta. Sin embargo, en estos momentos vemos 
surgir en España (en Europa antes) expresiones 
sociopolíticas, ahora también electorales, que se 
incardinan en el espacio del populismo de dere-
chas: demandas de populismo punitivo, reivindi-
cación de prácticas definidas como tradicionales 
(desde la caza y los toros hasta celebraciones re-

ligiosas como las procesiones o la Navidad) y, de 
manera muy destacada, la irrupción de Vox en las 
elecciones andaluzas. ¿Pudiera ser que, en estos 
momentos, las actitudes y las prácticas políticas 
desafectas estén ganando terreno a las actitudes 
y prácticas críticas?

En los próximos años, a medida que se recompo-
ne un nuevo campo político tras el terremoto de 
la crisis de 2008 y su gestión austeritaria, es pro-
bable que nos veamos periódicamente sacudidas 
por un voto de resentimiento que, como advierte 
Boaventura de Sousa Santos, use las instituciones 
«como armas de ataque» (Santos 2017: 16). Un vo-
to fuertemente emocional, fundado sobre la afir-
mación explícita de valores y de modos de vida 
supuestamente amenazados. 

5.4.  El retorno de los valores y las emociones

En 1999 Josep Ramoneda reflexionaba sobre el 
agotamiento de la «pasión política», visualizando 
un escenario de eclipse de las utopías, de indife-
rencia y desentendimiento ciudadanos, un tiempo 
postpolítico de mera administración de las cosas. 
Se preguntaba entonces: «Las movilizaciones de 
indignación moral con que, de cuando en cuando, 
la ciudadanía responde a la política, de Ermua a 
Bruselas, de París a Londres, se diluyen por falta 
de cauces de continuidad. ¿Quién transforma po-
líticamente la jugada?» (Ramoneda 1999: 26).

En 2011 la pasión política volvió, incontenible, 
a la escena política, bajo la forma de la indigna-
ción (Jasper 2014). Releer algunos de los libros 
publicados en aquellos primeros años de la cri-
sis nos recuerdan el clima de indignación moral 
que entonces se vivía: Indecentes: Crónica de un 
atraco perfecto (Ekaizer 2012); Democracia inter-
venida: Políticas económicas en la gran recesión 
(Fernández-Albertos 2012); ¡Acabad ya con esta 
crisis! (Krugman 2012), Traición al sueño america-

no: Cómo los políticos han abandonado a la clase 
media (Huffington 2012); Un reportero en la mon-
taña mágica: Cómo la élite económica de Davos 
hundió el mundo (Robinson 2013); Piratas de lo 
público: El neoliberalismo corsario al abordaje del 
Estado del Bienestar (Losada 2013); No pasarán: 
Contra la economía caníbal (Martin 2013); Por qué 
la austeridad mata: El coste humano de las políti-
cas de recorte (Stuckler y Basu 2013); Emergencia 
alimentaria: Grecia, Portugal, España (González 
Parada 2014).

Una indignación que, como planteábamos en el 
VII Informe (Zubero, coord., 2014: pp. 400-402), 
se apoyaba en una economía moral que interpretó 
la crisis como una traición de las clases dirigentes 
(políticas y económicas) a la sociedad a la que de-
berían servir: «Para meternos en esta depresión 
—clamaba Krugman— han hecho falta décadas 
de malas políticas y malas ideas que prosperaron 
porque durante mucho tiempo estuvieron funcio-
nando muy bien, no para la nación en su conjunto, 
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sino para un puñado de gente rica y con muchísima 
influencia» (Krugman 2012: 34). Pero lo más inso-
portable de todo era comprobar que aquellas mis-
mas personas que nos habían llevado hasta aquí 
pretendían ahora salir indemnes (¡y hasta benefi-
ciadas!) de la crisis:

Hemos gastado demasiado», dicen los que se 
hallan en la cima económica, desdeñando con 
notable despreocupación el hecho de que ese 
«dispendio» no ha sido sino el coste de tener 
que salvar sus activos con las arcas públicas. 
Y al mismo tiempo, lo que esas personas que 
viven de forma muchísimo más holgada que 
el común de los mortales y que muestran muy 
poco interés en contribuir al pago de los platos 
rotos le están diciendo a los ciudadanos que 
ocupan las posiciones inferiores de la escala de 
renta es que tienen que «apretarse el cinturón 
(Blyth 2014: 53).

Con mucha más claridad en años recientes, pero 
también en los primeros años de la crisis, fueron 
muchos los analistas que insistían en que las po-
líticas de austeridad implementadas por los go-
biernos y las instituciones europeas no eran las 
únicas posibles (Castells et al. 2018: 205; Cooper y 
Whyte eds., 2017; Holland 2016; Schäfer y Streeck 
2013). Otras respuestas a la crisis eran posibles, 
pero los gobiernos optaron, en general, por aque-
llas que hacían recaer el peso y las consecuencias 
más gravosas de estas sobre los grupos sociales 
más frágiles. 

De esta manera, tanto la crisis de 2008 como la 
indignación que generó a partir de 2011 se inter-
pretó por las y los analistas y se expresó por la ciu-
dadanía protagonista como una cuestión esencial-
mente moral: una crisis moral (Ramoneda 2011) 
que provocó una explosión de indignación fruto 
del sentimiento generalizado de estar sufriendo 
una profunda injusticia (Laraña y Díez 2012). Res-
pecto de lo primero, conviene recordar lo que es-
cribía Antón Costas:

Una forma simple de apreciar que estamos an-
te algo diferente a una crisis convencional es 
prestar atención a las palabras que con mucha 
frecuencia son utilizadas para describir las con-
ductas y valores que están detrás de esta crisis. 
Son frecuentes términos como avaricia, frau-
de, corrupción, injusticia, robo, falsificación, 
desconfianza, ocultación de información, pu-
blicidad engañosa, mentira, imprudencia, ne-
gligencia profesional, cobardía, complicidad, 
prepotencia o arrogancia, por mencionar solo 
las más utilizadas. (…) En otras ocasiones se 
discutía únicamente sobre las políticas macro-
económicas más adecuadas para hacer frente 
a la recesión y buscar una salida rápida para 
la recuperación. Ahora no se discute solo de 
políticas, sino de conductas, valores, virtudes e 
instituciones que son básicas para el buen fun-
cionamiento de la economía de mercado. Este 
es un cambio que nos hace pensar que lo que 
ahora está ocurriendo es diferente a lo que he-
mos vivido con crisis económicas y financieras 
anteriores (Costas 2010: 12).

En cuanto a lo segundo, recordemos el Manifiesto 
«Democracia Real Ya», impulsado por la platafor-
ma homónima, considerado como el pistoletazo 
de salida de la acampada de Sol:

Somos personas normales y corrientes. Somos 
como tú: gente que se levanta por las maña-
nas para estudiar, para trabajar o para bus-
car trabajo, gente que tiene familia y amigos. 
Gente que trabaja duro todos los días para vi-
vir y dar un futuro mejor a los que nos rodean.

Unos nos consideramos más progresistas, 
otros más conservadores. Unos creyentes, 
otros no. Unos tenemos ideologías bien defini-
das, otros nos consideramos apolíticos… Pero 
todos estamos preocupados e indignados por 
el panorama político, económico y social que 
vemos a nuestro alrededor. Por la corrupción 
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de los políticos, empresarios, banqueros… Por 
la indefensión del ciudadano de a pie.

Esta situación nos hace daño a todos diaria-
mente. Pero si todos nos unimos, podemos 
cambiarla. Es hora de ponerse en movimiento, 
hora de construir entre todos una sociedad 
mejor. 

Una declaración de indignación fundada sobre 
elementos esencialmente morales que terminaba 
con una contundente afirmación: «Es necesaria 
una Revolución Ética»(17).  En afortunada expre-
sión de Jordi Mir, el 15M formuló un proyecto de-
mocrÉtico (Mir 2016).

Es verdad que posteriores manifiestos y decla-
raciones, empezando por el mismo documento 
de consenso surgido el 20 de mayo de 2011 en el 
marco de la acampada de Sol, obviaban cualquier 
referencia explícita a cuestiones de carácter ético 
o moral para centrarse en propuestas directamen-
te políticas y económicas (Antentas et al. 2011: 82-
84; Roitman 2012: 41-43). Y así en junio de 2011 
Daniel Serrano se imaginaba a sí mismo arengan-
do a las personas acampadas en Sol –«como la fo-
to de Jean-Paul Sartre en el 68 subido a un cubo 
metálico de basura dirigiéndose a los obreros de 
la Renault»—, preocupado por ver el movimiento 
de los indignados cayendo en la indefinición, «fla-
queando en una tensión de facciones posibilistas, 
espiritualistas, utópicas, desorientadas»:

¡Compañeros!, recordad las palabras del ca-
marada Lenin: «Salvo el poder, todo es ilusión». 
O sea, que o nos hacemos mayorcitos y apos-
tamos por pelear el cambio de verdad o nos 
quedamos en un folclore de paz y amor sin 
consecuencia alguna. Tomemos el Palacio de 

(17) � http://www.democraciarealya.es/manifiesto-comun/ . 
También puede encontrarse en Antentas et al. 2011: 75-
78.

Invierno, qué caramba, aunque sea con buenas 
maneras (Serrano 2011: 22-24).

De esta manera, la crisis y las respuestas a la mis-
ma fueron transformándose de una cuestión ética 
a una cuestión técnica: una cuestión de gestión 
económica (cuánto déficit se puede asumir, cómo 
asegurar la sostenibilidad de las pensiones, cómo 
crear más y mejor empleo…) o de gestión política 
(de organización de nuevas fuerzas políticas, de 
sorpasos, de alianzas...). Pero, para nuestra sorpre-
sa, diez años después del inicio de la crisis econó-
mica, la política española y europea ha vuelto a un 
escenario en el que la reivindicación de los valores 
se ha convertido en un argumento central: la Fun-
dación Valores y Sociedad reivindica la defensa de 
las raíces cristianas de Europa(18); Vox se publicita 
bajo el lema «vota valores»(19); el Partido Popular 
de Pablo Casado se propone recuperar, en pala-
bras de un comentarista, «aquellos elementos que 
están en el origen de cualquier sociedad abierta y 
que, de manera indudable, han sido erosionados 
por una nueva moral intrusiva y represiva decre-
tada desde el poder a favor de grupos de presión 
minoritarios», rehabilitación de los valores que «re-
sulta esencial para preservar una sociedad libre» 
(Bernaldo de Quirós 2018).

Y en esto España no es diferente, aunque sí haya 
llegado algo más tarde. Ronald Inglehart y Pippa 
Norris han analizado el inesperado triunfo de Do-
nald Trump y el auge de partidos populistas auto-
ritarios en Europa como una reacción en revancha 
por los profundos cambios culturales producidos 
tras los años Sesenta, una reacción cultural frente 
a los valores progresistas y posmaterialistas encar-
nados en los nuevos movimientos sociales: el femi-
nismo, el ecologismo, el pacifismo, el sinfronteris-
mo, la multiculturalidad… (Inglehart y Norris 2017; 
Norris y Inglehart 2018). Aunque no solo (el factor 
fiscal es muy relevante), las cuestiones culturales y 

(18)  http://www.valoresysociedad.org/
(19)  http://votavalores.org/

Índice

http://www.democraciarealya.es/manifiesto-comun/
http://www.valoresysociedad.org/
http://votavalores.org/


VIII Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2019

422

normativas están en la base de movimientos reac-
cionarios como el Tea Party, como desvela Arlie R. 
Hochschild en su imprescindible aproximación a 
sus seguidores: «La gente de derechas parecía es-
tar interesada en tres grandes asuntos: impuestos, 
fe y honor» (Hochschild 2018: 76).

En una entrevista de 2011 Zygmunt Bauman cali-
ficaba al 15M de movimiento «emocional» y, en su 
opinión, «si la emoción es apta para destruir resul-
ta especialmente inepta para construir nada. Con 
emociones solo, sin pensamiento, no se llega a nin-
guna parte» (Bauman 2011). ¿Y con pensamiento 
solo, sin emociones? La izquierda democrática ha 
tenido siempre un problema a la hora de abordar 
la cuestión de los valores y de las emociones. A 
pesar de su indudable y constitutivo fundamento 
moral (Sánchez-Cuenca 2018), a lo largo del siglo 
xx la socialdemocracia, cada vez más incómoda 
con la dimensión ética y religiosa de la existencia 
individual y colectiva, acabó situada en el terreno 
de la gestión técnica, en el horizonte de la «utopía 
racional» (Quintanilla y Vargas-Machuca 1989). 
Pero este olvido del potencial político de las emo-
ciones acabó por mostrarse tan imposible como 
inconveniente.

Hoy se habla de «giro emocional» (Ahmed 2015; 
Zaragoza y Moscoso 2017) o de «giro afectivo» 
(Lara y Enciso 2013; Slaby y von Scheve 2019) pa-
ra indicar la necesidad de incorporar en los aná-
lisis sociales el protagonismo que las emociones 
juegan en el mundo actual. Ya no basta con des-
preciar su influencia como si de un residuo de la 
historia se tratara. Los animal spirits señalados por 
Keynes como aquellas motivaciones no reducti-
bles a la racionalidad económica que, sin embargo, 
influían de forma tan destacada como imprevisible 
en el funcionamiento de los mercados, no dejan 
de operar en todas las dimensiones de nuestra 
existencia: cuestiones como la confianza o el mie-
do, el sentido de la equidad, la interpretación de 
la corrupción, las narrativas que construimos para 
explicar(nos) nuestro comportamiento, no solo in-

fluyen en la economía (Akerlof y Shiller 2009), sino 
en cualquier campo de la acción humana.

«Todas las sociedades están llenas de emociones. 
Las democracias liberales no son ninguna excep-
ción» (Nussbaum 2014: 13). Así comienza Martha 
Nussbaum su ensayo sobre el fundamento emo-
cional de la política democrática. Como ella misma 
señala, existe la idea de que solo las sociedades mo-
vilizadas por pasiones nacionalistas, inflamadas por 
liderazgos personalistas o atrapadas en conflictos 
bélicos son intensamente emocionales, mientras 
que las democracias maduras solo pueden ser abu-
rridas y desapasionadas, racionales y formalizadas. 
Nada más erróneo y peligroso para la política y las 
sociedades democráticas: «Ceder el terreno de la 
conformación de las emociones a las fuerzas anti-
liberales otorga a estas una enorme ventaja en el 
ánimo de las personas y conlleva el riesgo de que 
esas mismas personas juzguen insulsos y aburridos 
los valores liberales» (Nussbaum 2014: 15).

En su debate con Adorno sobre la lógica de las 
ciencias sociales, Karl Popper sostuvo que el ideal 
de la ciencia pura y libre de valores es eso, un ideal 
normativo al que solo cabe aproximarse median-
te la disciplina del rigor metódico, debe hacerse 
compatible con la dimensión extracientífica que 
impulsa la búsqueda del conocimiento: «Nues-
tras motivaciones y nuestros ideales puramente 
científicos, como el ideal de la pura búsqueda de 
la verdad, hunden sus raíces más profundas en va-
loraciones extracientíficas y, en parte, religiosas. 
El científico objetivo y «libre de valores» no es el 
científico ideal. Sin pasión la cosa no marcha, ni si-
quiera en la ciencia pura. La expresión «amor a la 
verdad» no es una simple metáfora» (Popper 1973: 
111). Lo mismo cabe decir de la democracia y, en 
general, de cualquier proyecto de vida en común: 
sin pasión, la cosa no marcha. Otra cosa es de qué 
tipo de pasiones estamos hablando.

Pankaj Mishra habla de la edad de la ira para re-
ferirse a un tiempo caracterizado por una suerte 
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de irritabilidad universal que acaba convertida en 
resentimiento: «Un rencor existencial hacia el ser 
de los otros, causado por una mezcla intensa de 
envidia y sentimiento de humillación e impoten-
cia, ese resentimiento, a medida que se recuece 
y se profundiza, envenena la sociedad civil y mina 
la libertad política, y actualmente está gestando 
un giro global hacia el autoritarismo y formas tóxi-
cas de chauvinismo» (Mishra 2017: 21). Por cierto, 
Guy Standing (2011: 19) considera la ira como una 
de las cuatro experiencias —ira, anomia, ansiedad 
y alienación— que caracterizan la existencia del 
precariado(20), categoría social que este autor 
presenta como potencial sujeto político transfor-
mador en las actuales condiciones de globaliza-
ción neoliberal: «Cada vez más gente comienza a 
comprender su situación dentro del precariado, 
reconocimiento que se traducirá en la construc-
ción de una conciencia común de clase y que lle-
gará a ser el motor del cambio. En vez de perder 
las esperanzas, primar la ineptitud o el descon-
cierto, los sentimientos pueden pronto mover 

los mecanismos necesarios para pasar de la pa-
sividad a la resistencia de un movimiento activo» 
(Standing 2014: 8).

Más adelante volveremos a esta hipótesis del pre-
cariado, pues creemos que, en la misma, por lo que 
tiene de resignificación de una experiencia de pre-
cariedad vital cada vez más extendida, podemos 
encontrar algunas claves importantes para plan-
tear una reflexión de futuro en clave incluyente y 
cooperativa. Pero antes debemos confrontarnos 
con una realidad incómoda. Como señala Žižek, 
2011 fue «el año que soñamos peligrosamente», 
pero en distintas, opuestas direcciones: «Sueños 
de emancipación movilizaron a los manifestantes 
de Nueva York, en la plaza Tahir, Londres y Ate-
nas; y sueños oscuros y destructivos impulsaron a 
Breivik y los populistas racistas a lo largo y ancho 
de Europa, desde Holanda hasta Hungría» (Žižek, 
2013: 7). Y son estos sueños oscuros los que, en el 
momento actual, parecen haberse hecho con las 
riendas de la indignación.

5.5.  Populismos y xenofobia 

Aunque(20)Donatella della Porta sostiene que «si 
bien las protestas anti-austeridad han defendido 
una soberanía nacional, cuyos/as activistas perci-
ben que ha sido arrebatada por las instituciones 
financieras (incluidos los bancos) y por los países 
más poderosos, las campañas han tendido a man-
tener una concepción inclusiva de la ciudadanía 
y visiones cosmopolitas» (della Porta 2015), otros 
analistas, como Colin Crouch, consideran que el 
clima de indignación surgido al calor de la crisis y 
su gestión austeritaria es una variable más que se 
añade al caldo de cultivo donde se genera la actual 
ola de xenofobia en Europa: «La angustia ante la 

(20) �� Standing habla de anger, traducida en la edición caste-
llana de su libro como «aversión», lo que no es lo mismo 
(Standing, 2013: 44).

globalización, el rencor por el comportamiento del 
sector financiero mundial durante los años previos 
a la crisis de 2008, la desazón por la llegada de un 
gran número de inmigrantes, y el temor al terro-
rismo islamista se han coaligado para generar un 
fuerte clima de xenofobia» (en Castells et al. 2018: 
444).

En efecto, la crisis de 2008 ha actuado como un ca-
talizador que ha impulsado de manera espectacular 
al populismo de extrema derecha, que elección tras 
elección ha crecido en casi todos los países (Funke 
y Trebesch 2017). Los casos del Movimento 5 Es-
trellas, Podemos y Syriza, presentados en su mo-
mento como ejemplo de articulación política de la 
indignación en clave social, inclusiva y cosmopolita 
(retomando las palabras de della Porta), se han visto 
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superados en número y en intensidad por una mi-
ríada de organizaciones sociopolíticas (viejas, nue-
vas o refundadas), capaces de organizarse a partir 
de potentes movimientos de base (grassroots) que 
compiten con éxito con las izquierdas en su propio 
terreno: los barrios, las protestas anti-austeridad, la 
reivindicación de generosas políticas sociales, etc. 
(Fielitz y Laloire, eds., 2016). 

Desde el comienzo de la crisis y hasta prácticamen-
te hoy mismo se ha especulado sobre la «excepción 
española»: a pesar de que la ciudadanía expresa dis-
tintas preocupaciones relacionadas con la inmigra-
ción y sus supuestos efectos, estas preocupaciones 
no habrían servido para generar un caldo de cultivo 
adecuado para el surgimiento de partidos abierta-
mente xenófobos, como sí ha ocurrido en otros paí-
ses de nuestro entorno (González Enríquez 2017). 
La reacción social contra la crisis encarnada en el 
15M y su discurso anticasta y la consolidación en 
España de un proyecto «populista de izquierdas» 
a partir del surgimiento de Podemos serían facto-
res esenciales a la hora de explicar la limitación del 
campo político para la creación de partidos populis-
tas de derechas en España: 

El clima 15M neutraliza la emergencia de fascis-
mos y microfascismos. No solo el auge electoral 
de los populismos derechistas tipo Amanecer 
Dorado o Frente Nacional que crecen por toda 
Europa (no existe en España una opción electo-
ral de ese tipo), sino también los micro-fascismos 
callejeros que acompañan siempre a las crisis 
(delincuencia, estallido social, búsqueda de chi-
vos expiatorios, etc.). La narrativa del 99% con-
tra el 1% hace que el enemigo se busque, no en 
los inmigrantes o en los más pobres («improduc-
tivos», «vagos», etc.), sino en las oligarquías po-
líticas y económicas (Fernández-Savater 2016).

Y lo cierto es que España ha sido uno de los países 
de la UE donde, a pesar de la dureza con la que 
ha golpeado la crisis, en menor medida se expre-
san opiniones abiertamente xenófobas o se han 

producido fenómenos de rechazo explícito de las 
personas inmigrantes(21). 

Escribe Massimo Franco: «Es impresionante cons-
tatar que, oleada migratoria tras oleada migrato-
ria, atentado tras atentado, alarma tras alarma, el 
miedo se está convirtiendo en una “cultura”, en 
una ideología predicada, cultivada y fomentada a 
diario». Una cultura hegemónica, prosigue Franco, 
«capaz de influir no solo en la agenda de perso-
najes que “juegan con el miedo”, sino también en 
la orientación de toda la sociedad. Por lo tanto, 
obliga a los partidos democráticos tradicionales 
a modificar sus políticas sociales, educacionales, 
sanitarias, a limitar algunas libertades en nombre 
de la seguridad; e inclusive a asumir actitudes dis-
criminatorias en el plano racial, étnico, religioso» 
(Franco 2017: 79-80). Por supuesto, no es nuestra 
intención relativizar los actos de discriminación, 
rechazo, ocio y violencia que se han producido en 
España en contra de las personas inmigrantes, en-
tre los que destacan la exclusión sanitaria provo-
cada por el Real Decreto Ley 16/2012 sobre la sos-
tenibilidad de nuestro sistema sanitario, que privó 
de la tarjeta sanitaria a las personas inmigrantes en 
situación irregular (situación revertida con el RDL 
7/2018 sobre el acceso universal al Sistema Nacio-
nal de Salud), y los delitos de odio contra personas 
de origen inmigrante(22). 

Una clave para entender esta situación de relativa 
excepcionalidad española hacia la inmigración la 

(21) � Esta cuestión se desarrolla en el Documento de trabajo 
5.6. Nuevas intolerancias para nuevos colectivos: inmi-
gración y diversidad cultural. www.foessa.es/viii-infor-
me/capitulo5.

(22) � Alrededor de 600 incidentes en 2017, aunque el Movi-
miento contra la Intolerancia estima que podrían ascen-
der a entre 4.000 y 6.000; en todo caso, muy lejos de los 
24.000 casos de Alemania y los 60.000 de Gran Bretaña. 
Más información en http://www.informeraxen.es/wp-
content/uploads/2018/07/Especial-2017.pdf. Ver tam-
bién el Documento de Trabajo 5.6: Nuevas intolerancias 
para nuevos colectivos: inmigración y diversidad cultu-
ral. www.foessa.es/viii-informe/capitulo5.
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encontramos en la disociación existente en nues-
tro país entre la preocupación por la inmigración 
(y por la inseguridad ciudadana, tan a menudo 
relacionada con esta) y la preocupación por el pa-
ro y los problemas de índole económica: ambas 
preocupaciones evolucionan sin ninguna relación 
aparente entre ellas (gráfico 5.8). Aunque en el 
discurso político y mediático la relación paro/inmi-
gración o inseguridad/inmigración se utilice, des-
graciadamente, con ligereza, no parece que en la 
opinión pública española se establezca dicha rela-
ción de manera inmediata.

Abundando en esta excepcionalidad españo-
la, según los datos del Eurobarómetro Standard 

88(23), publicado en otoño de 2017, la escala de 
preocupaciones en España es muy distinta de la 
de la Unión Europea: mientras que en España los 
temas considerados más importantes para el país 
son el desempleo (58%) y la situación económica 
(34%), con la inmigración en octavo lugar (7%), en 
la Unión Europea este se escoge como el segun-
do mayor problema (22%), a escasa distancia del 
primero, el desempleo (25%). También es muy 
distinto el grado de apoyo a una política europea 
común sobre migración: si en el conjunto de la UE 
el apoyo a esta propuesta es del 69%, en España 

(23) � https://ec.europa.eu/spain/sites/spain/files/eb88_nat_
es_es.pdf

GRÁFICO 5.8. Evolución de la consideración como primer problema de España de los siguientes
 problemas: el paro, los problemas de índole económica, la inseguridad ciudadana
 y la inmigración, septiembre 2000-junio 2018

Fuente: Elaboración propia a partir del Barómetro mensual del CIS.

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

se
p-

00

m
ay

-0
1

en
e-

02

se
p-

02

m
ay

-0
3

en
e-

04

se
p-

04

m
ay

-0
5

en
e-

06

se
p-

06

m
ay

-0
7

en
e-

08

se
p-

08

m
ay

-0
9

en
e-

10

se
p-

10

m
ay

-1
1

en
e-

12

se
p-

12

m
ay

-1
3

en
e-

14

se
p-

14

m
ay

-1
5

se
p-

16

m
ay

-1
7

en
e-

18

ju
n-

18

en
e-

16

El  paro

Los problemas de índole económica

La inseguridad ciudadana 

La inmigración

Índice

http://ec.europa.eu/spain/sites/spain/files/eb88_nat_es_es.pdf
http://ec.europa.eu/spain/sites/spain/files/eb88_nat_es_es.pdf


VIII Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2019

426

sube hasta el 88%. En cuanto a la valoración de la 
contribución de las personas inmigrantes, el 62% 
de las y los españoles están de acuerdo en que 
esta es positiva, frente al 48% de media en la UE. 
Esta diferente valoración, siempre más positiva en 
el caso de la opinión pública española, se manifies-
ta especialmente en los casos más problemáticos, 
como son los de las personas refugiadas y las per-
sonas inmigrantes procedentes de fuera de la UE 
(tabla 5.6).

Sin embargo, la evolución experimentada por la 
opinión pública en España en relación con algunos 
de los temas que constituyen e impulsan la agen-
da dextropopulista (nación, pluralismo, diversidad, 
inmigración, Europa) apunta a la posibilidad de 
cambios que pueden cuestionar el mantenimiento 
de la idea de la «excepción española» en el futuro 
próximo. 

Con relación a la Unión Europea, el Eurobaróme-
tro Standard 8 de 2017 mostraba una sociedad 
española mucho más europeísta, en principio, 
que la mayoría de los países de la UE: el 88% de 
las personas encuestadas en nuestro país de-
cían sentirse ciudadanas de la UE (frente al 70% 
de media en la Unión), el 71% se sentían unidas 
a la UE (frente al 55% de media) y el 73% unidas 
a Europa (el 64% de media en toda la UE). Pe-
ro, si diferenciamos entre un euroescepticismo 
blando, partidario de avanzar en la integración 
europea pero discrepante de determinadas po-
líticas, y euroescepticismo duro, que rechaza la 
Unión Europea en cuanto tal y propugna la salida 
de la misma de su país (Castells et al. 2018: 375), 
en el transcurso de la crisis no ha aumentado en 

España el rechazo explícito de la Unión Europea, 
pero sí un cierto alejamiento del ideal europeísta 
(Aixalà i Blanch 2014).

Según datos del Eurobarómetro 89.2 de mayo de 
2018 España es uno de los países donde un menor 
porcentaje de la población considera que su opi-
nión cuenta en la UE, el 35%, un porcentaje similar 
al de la muy euroescéptica Gran Bretaña; es tam-
bién uno de los países donde mayor insatisfacción 
se expresa respecto del funcionamiento de la de-
mocracia en la Unión: solo un 38% de la ciudadanía 
española declara estar satisfecha, muy por debajo 
de la media de la UE (46%), y solo por encima de 
Grecia (29%). Asimismo, el 46% de la ciudadanía 
española considera que no es importante votar en 
las elecciones europeas. Sin embargo, España se 
sitúa por encima de la media de la UE (del 60%) 
cuando se pregunta si se piensa que pertenecer 
a la Unión es bueno para nuestro país: el 68% res-
ponde afirmativamente (frente al 47% en el Reino 
Unido)(24). 

Como hemos planteado en el apartado 3 de este 
capítulo, cabe pensar que la valoración del funcio-
namiento de la democracia en la UE puede guar-
dar relación con la situación económica de cada 
país. Así se indica en el Eurobarómetro 89.2, al 
comparar las distintas realidades de Irlanda y Paí-
ses Bajos, por un lado, y de España y Grecia, por 
otro (tabla 5.7).

(24) � www.europarl.europa.eu/at-your-service/files/be-
heard/eurobarometer/2018/eurobarometer-2018-de-
mocracy-on-the-move/report/es-one-year-before-
2019-eurobarometer-report.pdf

TABLA 5.6.  Opiniones respecto de la inmigración y el refugio en España y en la UE. 2017 (%)

España UE 28

Favorables a la inmigración de personas procedentes de otros estados miembros de la UE 72 64

Favorables a la inmigración de personas de fuera de la UE 58 39

Favorables a proporcionar ayuda a las personas refugiadas 81 67

Fuente: Elaboración propia a partir del Eurobarómetro Standard 8 (2017). 
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Sin embargo, y al igual que veíamos anteriormente 
para el caso de España, no deberíamos contentar-
nos con pensar que esta crisis de confianza en el 
proyecto de integración europea es una simple 
consecuencia de la crisis económica y que, por 
ello, a medida que los procesos y los datos eco-
nómicos se vayan normalizando el euroescepticis-
mo se volverá euro-optimismo o, cuando menos, 
euro-realismo. Pero no parece que vaya a ser así. 
La crisis de 2008 y, sobre todo, la nefasta gestión 
que de la misma hizo la «troika» (Comisión Euro-
pea, Banco Central Europeo y Fondo Monetario 
Internacional) ha provocado una profunda herida 
en el proyecto europeísta. El discurso falsamente 
moralizante (Beck 2013) impulsado por los países 
del norte, con Alemania al frente, que buscaba en-
cubrir la incómoda realidad de que, en todo caso, 
no pueden existir unos «deudores irresponsables» 
(supuestamente, los europeos del sur) sin que 
correlativamente haya «acreedores insensatos» 
(Castells et al. 2018: 99), puso en cuestión uno de 
los pilares fundamentales del proyecto de unidad 
europea, el de la solidaridad interna, precisamen-
te cuando más necesario era su defensa:

Mientras los fundamentos de la vida cotidiana, 
del trabajo y la subsistencia en todas sus di-
mensiones funcionen sin contratiempos, tener 
un pasaporte europeo supone un valor añadi-
do que en general la gente aprecia y apoya. 

Pero en caso de que surja una crisis que exija 
la solidaridad entre los europeos en general, la 
debilidad de la identidad europea da paso al 
predominio de los intereses nacionales prote-
gidos por el Estado-nación. (…) En resumen: la 
identidad europea, y por consiguiente la soli-
daridad europea, se termina ante la frontera (y 
el coste) de tener que compartir el dolor de las 
crisis que afectan a «los otros europeos» (Cas-
tells et al. 2018: 31).

Una consecuencia muy relevante de esta crisis de 
la solidaridad europea ha sido la marcada quiebra 
de confianza hacia la Unión Europea producida 
entre las personas con menos ingresos en países 
como España, Grecia, Italia o Portugal. Antes de 
la crisis, en estos países no había diferencias sig-
nificativas en el apoyo a la integración europea en 
función de los niveles de ingresos, pero en la ac-
tualidad se ha generado una importante brecha en 
el europeísmo de los grupos con menores ingresos 
(Lapuente et al. 2018: 55-56). Lo advertía con ro-
tundidad Peter A. Hall al comienzo de la crisis:

El problema es que el juego político que acom-
paña a la crisis no augura nada bueno. Afian-
zar la base institucional de una relación coor-
dinada no solo requiere que los Gobiernos 
cooperen. También exige que estos consigan 
los apoyos necesarios en sus electorados. Pero 

TABLA 5.7. � Satisfacción con la democracia y situación económica en Irlanda, Países Bajos, 
España y Grecia

Satisfacción con el  
funcionamiento de la  

democracia
Las cosas van por  

buen camino

PIB per cápita 
2017

Tasa de  
desempleo 2018

En nuestro 
país En la Unión

En nuestro 
país En la Unión

Irlanda 80% 74% 74% 62% 60.729€ 6%

Países Bajos 82% 51% 59% 41% 44.801€ 3,9%

España 37% 38% 20% 26% 31.915€ 16,1%

Grecia 28% 29% 9% 15% 23.224€ 20,8%

Fuente: Elaboración propia a partir del Eurobarómetro 89.2. 
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en la Europa de hoy están ausentes los esfuer-
zos para conseguir esos apoyos. Al contrario, 
el discurso político en el norte de Europa mili-
ta en contra de dicha cooperación. Incluso, los 
políticos con apoyo mayoritario, junto con los 
medios de comunicación, culpan de la crisis a 
la irresponsabilidad del sur de Europa en lugar 
de a los problemas estructurales de la UEM. (…) 
Esto es un problema: las palabras importan, la 
economía no rige el mundo sola. En el contexto 
de las exigencias electorales a corto plazo, los 
políticos se están comiendo las semillas de maíz 
de las que dependen sus futuras cosechas. Los 
propios términos en que los políticos del norte 
de Europa discuten hoy la crisis del euro harán 
que mañana sea más difícil conseguir el apoyo 
público necesario para lograr una cooperación 
eficaz (Pérez-Díaz, coord., 2012: 83-84).

En este contexto, entre 2013 y 2018 han surgi-
do más de 70 nuevos partidos y alianzas en los 

Estados miembros de la Unión, de los cuales 
43 han logrado escaños en las elecciones legis-
lativas de los diferentes países (Eurobarómetro 
89.2 2017: 44). Partidos históricos, sobre todo los 
ubicados en el espacio de la socialdemocracia, 
han desaparecido. Y entre los nuevos partidos 
emergentes, muchos de los más influyentes son 
populistas de extrema derecha, con un discurso 
abiertamente euroescéptico y anti-inmigración 
(Lazaridis, Campani y Benveniste, eds. 2016; 
Algan et al. 2017; Georgiadoua, Rorib y Rouma-
niasc 2018).

Hasta la espectacular e inesperada irrupción de 
Vox en las recientes elecciones andaluzas del 2 de 
diciembre de 2018 España parecía inmune al con-
tagio de este tipo de partidos políticos. Cuando en 
2016 el CIS preguntaba sobre la aceptación que 
podría tener en España un partido xenófobo, solo 
un 3% consideraba que tendría mucha aceptación, 
aunque, es cierto, apenas una de cada tres perso-

GRÁFICO 5.9. ¿Cree Ud. que en España tendría aceptación un partido político de ideología racista 
 o xenófoba? 1993-2016

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS, listado de series temporales. Serie A.4.12.01.004.
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nas se mostraba convencida de que no tendría nin-
guna aceptación (gráfico 5.9). 

Pero ahora ya está aquí, y es muy probable que, 
al menos durante un tiempo, su mera existencia 
normalizada (además de la desmedida atención 
mediática que está recibiendo) incremente estas 
cifras de aceptación. En todo caso, es más que 
probable que a partir de ahora vivamos en nues-
tro país la misma experiencia que se ha analizado 
en otros países desde hace años: allá donde los 
partidos de derecha radical empiezan a tener éxi-
to electoral, introducen en el escenario político te-
mas y formas o estilos políticos hasta ese momen-
to ausentes o marginales, ampliando lo que Pippa 
Norris llama «zona de aquiescencia» (Norris 2009: 
32-34) al incorporar a la agenda política del resto 
de partidos las cuestiones que, se supone, han po-
dido movilizar a su electorado: aquello de lo que 
no se hablaba, o aquellas formas de expresión po-
lítica que estaban vetadas, empiezan a convertirse 
en normales. Ya lo estamos notando también en 
España.

Estos temas, según señalan los análisis postelecto-
rales, han sido la defensa de la unidad de España 
y la inmigración, a los que han acompañado otros 
temas que no han movilizado el voto pero que sí 
han provocado revuelo mediático y social. Nos re-
ferimos a la insistencia con la que se han criticado 
y puesto en cuestión las políticas de igualdad y las 
medidas integrales contra la violencia de género. 
Con relación a este tema, dos cuestiones merecen 
una reflexión: por un lado, el riesgo que supone 
que otros partidos en la derecha introduzcan en 
la agenda política la deslegitimación de las políti-
cas de igualdad fundamentada en falsedades y 
mentiras, introduciendo la duda y cambiando el 
lenguaje y, por tanto, la definición social del pro-
blema. Por otro lado, está la pregunta de por qué, 
si las políticas de igualdad y de lucha contra la 
violencia de género no han sido la principal moti-
vación de los y las votantes de Vox, este partido 
ha situado en primera línea esta cuestión en el 

pacto andaluz de investidura. Es posible que la ul-
traderecha sea consciente de las resistencias que 
a nivel social persisten en torno a esta cuestión y 
que su insistencia persiga la ampliación de su base 
social y electoral. Simone de Beauvoir nos avisó a 
finales de los cuarenta del pasado siglo xx y hoy 
en día se ha recuperado en las redes sociales su 
famosa frase: «No olvidéis jamás que bastará una 
crisis política, económica o religiosa para que los 
derechos de las mujeres vuelvan a ser cuestiona-
dos. Estos derechos nunca se dan por adquiridos, 
debéis permanecer vigilantes toda vuestra vida». 
Ante el discurso de la ultraderecha y, sobre todo, 
ante la ausencia de «cordones sanitarios» por par-
te de la derecha, es imperiosa esa vigilancia que 
salvaguarde los derechos adquiridos, y no solo los 
de las mujeres, también los de carácter subjetivo 
y universal. 

Aún es pronto para valorar el desarrollo futuro 
que pueda tener una fuerza como esta en el esce-
nario político español. Más interés tienen los per-
files que de sus votantes dibujan diversos análisis, 
pues a partir de ellos podemos reflexionar sobre 
las preocupaciones que mueven a sus potenciales 
seguidores:

• � Una encuesta de Metroscopia realizada antes 
de las elecciones andaluzas describe a un hom-
bre de mediana edad (el 72% de sus potenciales 
votantes son varones, con una edad media de 
45 años), ideológicamente muy a la derecha (7,3 
sobre 10), con unos ingresos altos (uno de cada 
cuatro españoles que votaría a esta fuerza po-
lítica dispone de unos ingresos superiores a los 
2.000 euros mensuales) y que hasta hace muy 
poco había votado al PP (seis de cada diez posi-
bles votantes procederían de este partido)(25). 

•  �Tras las elecciones andaluzas, a partir, por tanto, 
del análisis del voto real emitido, un minucioso 

(25) � http://metroscopia.org/el-momento-vox/
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trabajo elaborado para El País descubría que 
Vox había tenido más éxito en municipios donde 
el PP y Ciudadanos tuvieron mejores resultados 
en 2015, en las ciudades más que en los pueblos 
(el 20% de los votos en las ciudades andaluzas 
más pobladas, solo el 8% en los municipios con 
densidades de población más bajas), en ciuda-
des y municipios de rentas medias o altas (en 
las veinte localidades más prósperas alcanza un 
13% de votos, dos puntos por encima de la me-
dia autonómica), y también en localidades con 
mayor presencia de inmigración de fuera de la 
Unión Europea (en los diez municipios con mayo-
res tasas de población extranjera no comunitaria 
obtuvo de media un 20% de votos)(26). 

• � Por último, una encuesta postelectoral de la em-
presa 40dB. para El País presenta coincidencias 
con lo dicho hasta ahora, pero también algunas 
diferencias. Vox consiguió más votos entre las 
personas mayores de 64 años (el 28% de sus vo-
tantes tenían esta edad) y entre trabajadores y 
jubilados (el 82% de sus votantes); en cambio, su 
porcentaje de votos es menor en los municipios 
de menos de 10.000 habitantes (donde solo cap-
tan un 10% de sus votos), entre quienes solo tie-
nen estudios primarios (el 4% de sus votantes) y 
entre las personas con rentas más bajas (apenas 
un 2% de sus votos proceden de esta categoría). 
En cuanto a la variable sexo, en contra de la idea 
de que el voto a este tipo de formaciones políti-
cas está muy masculinizado, esta encuesta des-
vela que la mitad de las personas entrevistadas 
que afirmaron haber votado a Vox eran mujeres. 
Resulta de mucho interés atender al resumen 
que hace Kiko Llaneras de los resultados de esta 
encuesta:

Este perfil transversal del votante de Vox su-
giere que su elemento vertebrador no es tanto 
sociológico como de ideas. Lo que aglutina a sus 

(26) � https://elpais .com/politica/2018/12/03/actuali-
dad/1543829876_200181.html

partidarios son sus motivos. ¿Por qué eligieron 
votarlo? Ante esa pregunta, tres de cada cuatro 
votantes de Vox citan al menos un argumen-
to nativista: una cuarta parte quiere «frenar a 
los independentistas», un tercio busca «defen-
der la unidad de España» y casi la mitad con-
fiesa que se decidió por «su discurso sobre la 
inmigración»(27). 

Inmigración y unidad de España: estos son, pare-
ce, las dos grandes cuestiones que, hoy por hoy, 
concentran las preocupaciones de una parte de 
la sociedad española potencialmente dispuesta a 
apoyar un proyecto político de derecha extrema. 
En lo que se refiere a la inmigración, ya hemos indi-
cado que esta temática no se relaciona de manera 
inmediata con el paro o la inseguridad ciudadana. 
Otra cosa es que no exista la posibilidad de hacer-
lo: para ello haría falta algún elemento activador 
de la xenofobia (algo que no ocurrió ni siquiera 
con el terrible atentado del 11 de marzo de 2004 
en Madrid). Pero, por el momento, es mínimo el 
porcentaje de quienes declaran sentir rechazo 
por tener vecinos extranjeros (4,8%) o por perso-
nas de otras razas (7,6%), y más de nueve de cada 
diez personas afirman que tales grupos no les mo-
lestan como vecinos. En general, casi seis de cada 
diez personas declaran en España querer vivir en 
una sociedad en la que prevalezca la multiplicidad 
de orígenes, culturas y religiones, aunque un ter-
cio prefiere vivir en una sociedad más homogé-
nea(28). 

En cuanto a la cuestión del nacionalismo español, 
en principio tampoco parecen darse las condicio-
nes para que esta se convierta en activadora de 
un voto de ultraderecha significativo. Aunque no 
exenta de debate, una buena parte de la historio-

(27) � https://elpais .com/politica/2018/12/10/actuali-
dad/1544457793_075029.html

(28) � Ver el Documento de Trabajo 5.6. Nuevas intolerancias 
para nuevos colectivos: inmigración y diversidad cultu-
ral. www.foessa.es/viii-informe/capitulo5.
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grafía española sostiene la tesis de que nuestro 
país fracasó relativamente en su transformación 
desde el imperio a la nación. España se construyó 
en el siglo xix como un proyecto desde las élites 
regionales, una realidad jurídica e institucional, 
pero carente de cualquier consenso cultural que 
fuera más allá de un tradicionalismo católico. El 
franquismo acabó con el intento republicano de 
construir una España moderna, liberal y plural. 
Aún hoy, para una gran parte de la ciudadanía es-
pañola, especialmente para la que se ubica en la 
izquierda ideológica, España es el «Estado espa-
ñol», un artefacto jurídico-político frío, carente de 
cualquier connotación afectiva, que se reserva pa-
ra las «naciones originarias»: la vasca, la catalana y 
la gallega. Como consecuencia, el sentimiento na-
cional español, definido como identidad exclusiva 
o única, se sitúa en torno al 16% de la población, 
mientras que más del 50% comparte sin proble-
mas el sentimiento de pertenencia a España y a su 
respectiva comunidad autónoma (tabla 5.8). 

En el mismo sentido, la sociedad española nunca 
ha considerado a los nacionalismos como uno de 
los grandes problemas de nuestro país. Así y todo, 
la cuestión de Cataluña ha agitado las aguas de la 
opinión pública en el último año, hasta el punto 
de que en octubre de 2017 la independencia de 
Cataluña fue señalada como el principal problema 

de España por un 29% de las personas encuesta-
das por el CIS, aunque unos meses después este 
porcentaje había descendido hasta el 7% (gráfico 
5.10).

En todo caso, y como apuntábamos en relación a 
la cuestión de la inmigración, aunque la cuestión 
nacional (otro de los grandes temas de la agenda 
de la derecha populista) no es en estos momen-
tos en España un material fácilmente inflamable 
(al menos con carácter mayoritario), sí contiene 
un potencial de polarización y de conflicto que 
puede ser objeto de la manipulación política; es-
pecialmente cuando se enfrenta con otros nacio-
nalismos periféricos, estos sí, permanentemente y 
«naturalmente» activados.

Junto con la inmigración y la nación, hay una ter-
cera cuestión (o conjunto de cuestiones) que, si 
bien no son señaladas por el sondeo de 40db. co-
mo una de las principales razones por las que las 
y los votantes de Vox eligieron esta opción en las 
elecciones andaluzas(29), sí se cita como uno de 

(29) � Según este sondeo postelectoral «derogar la Ley de 
Violencia de Género» fue escogida como una de las prin-
cipales razones para votar a Vox por un 18% de sus vo-
tantes hombres, pero solo por el 4% de las mujeres que 
eligieron esta opción en las elecciones andaluzas.

TABLA 5.8. � Sentimiento de pertenencia español y/o de la comunidad autónoma (CA) de la 
persona encuestada. 2012-2018

Únicamente 
español/a

Más español/a 
que CA

Tan español/a 
como CA

Más CA que 
español/a

Únicamente 
 CA

2012 16,2 6,6 54,4 11,4 5,8

2013 16,5 6,5 52,8 11,7 6,1

2014 17,4 5,9 51,5 11,9 6,8

2015 16,8 5,7 53,5 11,7 6,4

2016 16,5 5,9 53,8 11,6 6,1

2017 16,2 6,8 52,5 11,7 6,1

2018 16,3 7,0 55,0 10,6 5,1

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS. 
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los fundamentos de los grupos de extrema dere-
cha en Europa: nos referimos a la cuestión de la di-
versidad sexual y de género (Köttig, Bitzan y Petö, 
eds., 2017; McRobbie 2018). En efecto, la misma 
reacción frente a las reivindicaciones y las conquis-
tas del movimiento feminista que en 1991 analizó 
Susan Faludi, desenmascarando y denunciando la 
«larga, dolorosa e incesante campaña para frustrar 
los avances de las mujeres» (Faludi 1993: 543), em-
prendida en Estados Unidos una década antes, se 
ha convertido hoy en uno de los ejes fundamenta-
les del proyecto de las derechas radicales.

Todas esas cuestiones están siendo utilizadas para 
articular e impulsar abiertamente un discurso cultu-
ral basado en la defensa de una identidad supues-
tamente natural (constituida para cada individuo 
por su sexo biológico-cromosomático y su cultura 
nacional) que debe ser defendida frente a toda pre-
tensión construccionista que presente la identidad 
como mera elección o como mezcla. El paradigma 

o tipo-ideal de esta reacción contemporánea es el 
angry white man, el varón blanco, caucásico, con 
bajo nivel de estudios, cualificación profesional me-
dia o baja y situación laboral vulnerable. Se trata de 
un tipo humano bien caracterizado en el escenario 
sociopolítico estadounidense (Kimmel 2013), tanto 
que a veces puede parecer una muestra casi carica-
turesca de la particular idiosincrasia de aquel país; 
pero no deja de ser de utilidad, con las necesarias 
matizaciones y adaptaciones, para comprender el 
perfil del votante que apoya en Europa a los parti-
dos populistas de derechas: varones inseguros en 
su masculinidad tradicional que se sienten víctimas 
de un feminismo supuestamente radical y hegemó-
nico y de la corrección política que pretendería im-
poner; comunidades que ven amenazadas sus certi-
dumbres y sus modos de vida tradicionales por una 
globalización que trae lo anteriormente extranjero 
o extraño (otras lenguas, otras costumbres, otras 
creencias) hasta el umbral mismo de su puerta; per-
sonas consumidas por una sensación de impoten-

GRÁFICO 5.10. Evolución de la consideración como principal problema de España de los 
 nacionalismos y de la independencia de Cataluña (febrero 2016-junio 2018)

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS, barómetros mensuales.
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cia, de que su voz no cuenta, de que han perdido to-
do control sobre su presente y su futuro; individuos 
angustiados por su porvenir material y por el de sus 
descendientes, que ven cómo el ascensor social se 
ha detenido para sus hijas e hijos… 

Nada de esto permite apuntar a la conformación de 
un bloque social homogéneo, de contornos delimi-
tados. Más bien nos encontramos con una multipli-
cación de las líneas de fractura social, de manera 
que prácticamente cualquier variable (sexo, edad, 
etnia, hábitat, nivel de estudios, situación socioeco-
nómica, identidad nacional, religiosidad…) puede 
dar lugar a movimientos de unión/confrontación de 
intereses o de miedos (más bien esto segundo), en-
trecruzados de tal manera que solo una operación 
de abstracción permite hablar de grupos sociales 
claramente definidos. De manera que se puede 
explicar el #MeToo como un movimiento de muje-
res frente a las violencias machistas, pero también 
puede cuestionarse como un movimiento de mu-
jeres blancas de clase media, (neo)liberal (Arruzza, 
Bhattacharya y Fraser 2018); o se puede reivindicar 
la «España vacía» (del Molino 2016) frente a la Espa-
ña de las grandes urbes, pero también se detectan 
tensiones en las zonas rurales entre «nativos» (per-
sonas mayores, vinculadas al sector primario, de-
fensoras de usos tradicionales del campo, como la 
caza) y «neorurales» (personas jóvenes, vinculadas 
al sector servicios, con cultura urbana y ecologista). 

Desde posiciones progresistas se ha intentado 
superar estas divisiones recurriendo a recupe-
rar perspectivas como la de la interseccionalidad 
(Crenshaw 1991)(30) o proponiendo otras nuevas, 
como la de traducción intercultural e interpolítica 
(Santos 2014a: 301-306)(31). Pero hasta el mo-

(30) � Entendiendo por tal la perspectiva que analiza las situa-
ciones de opresión que sufre una persona en base a su 
pertenencia o adscripción a múltiples categorías socia-
les, como pueden ser la raza, el género y la clase.

(31) � De lo que se trata es de poner todos los medios para au-
mentar el conocimiento, la comprensión y la confianza 
entre movimientos sociales en diversos ámbitos, maximi-

mento lo que tenemos son reivindicaciones episó-
dicas, de compleja transversalización, incapaces 
de generar una propuesta de futuro compartida 
que vaya más allá del rechazo de determinados 
aspectos del presente. Muchos «noes», por más 
fundados y razonables que sean, no son suficien-
tes para construir un gran «sí» colectivo.

Una de las paradojas de nuestro tiempo es que 
quienes más éxito están teniendo a la hora de su-
mar «noes» son los partidos (o los proyectos) de 
derecha radical. Como resume Michel Wiewiorka, 
estos partidos «dan forma a los temores y a las pre-
ocupaciones culturales y también económicas, y 
resultan atractivos para los perdedores, los exclui-
dos, los olvidados y los marginados por la moder-
nización» (en Castells et al. 2018: 469). Impulsores 
de una política negativa («impolítica» la denomina 
Pierre Rosanvallon), «expresan simplemente de 
manera desordenada y rabiosa el hecho de que 
ya no saben dar sentido a las cosas y encontrar su 
lugar en el mundo (…) deben detestar para tener 
esperanzas» (Rosanvallon 2007: 187-188).

En este contexto, aunque no es cierto que sea este 
el votante que está impulsando la ola dextropopu-
lista en todo el mundo(32), se ha extendido como 
si de una evidencia se tratara la tesis de que es el 
voto de las clases populares el que está impulsan-
do el ascenso de las fuerzas políticas más reaccio-

zando de esta manera sus posibilidades de articulación y 
de acción conjunta (Santos 2014: 301).

(32) � Solo a modo de invitación a seguir profundizando 
en el tema, dos análisis que matizan la idea, tan ex-
tendida, de que los triunfos de Trump en Estados 
Unidos y de Bolsonaro en Brasil se explican por el 
apoyo masivo que ambos políticos recibieron de las 
clases trabajadoras o pobres. Para el primer caso:  
Nicholas Carnes y Noam Lupu, «Los votantes de Trump 
no son obreros», El País, 4 agosto 2017. https://elpais.
com/elpais/2017/07/03/opinion/1499098968_973656.
html. Para el segundo caso: Kiko Llaneras, «Bolso-
naro arrasa en ciudades blancas y ricas: un mapa del 
voto en 5.500 municipios», El País, 28 octubre 2018. 
https://elpais.com/internacional/2018/10/23/actuali-
dad/1540291997_116759.html 
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narias en Europa y Estados Unidos. Según esta te-
sis, el éxito de estas fuerzas de derecha radical se 
explicaría por su capacidad para conectar con las 
preocupaciones y temores de las clases populares 
y medias, antaño identificadas con los partidos so-
cialdemócratas o la democracia cristiana, fuerzas 
moderadoras esenciales en la construcción de los 
modernos estados de bienestar. La centralidad 
que a partir de los años Setenta tiene la cuestión 
de la identidad, el agotamiento del mundo fordista 
de las grandes concentraciones (de productores 
en serie, de consumidores en masa, de habitan-
tes en un mismo entorno barrial), el final de los 
grandes relatos, la prevalencia de los valores pos-
materialistas entre los grupos sociales cultural y 
políticamente más influyentes, el debilitamiento 
de los estados en la globalización, la atomización 
neoliberal del «la sociedad no existe»…; todo ello 
ha transformado radicalmente el hábitat de signi-
ficados que hizo posible el mundo que conocimos 
tras la segunda guerra mundial. 

Aquella época, caracterizada por «una mezcla 
de innovación social y conservadurismo cultural» 
(Judt 2010: 60), dio paso a otra de innovación cul-
tural (hasta generar «guerras culturales») y con-
servadurismo social (vuelta a la cultura social del 
primer capitalismo). Un énfasis excesivo, mono-
temático, en las problemáticas relacionadas con 
la diversidad (feminismo, derechos LGTBI, multi-
culturalismo, antirracismo…) se habría convertido 
en una auténtica «trampa» (Bernabé, 2018) que 
llevó a los partidos progresistas a desclasarse, a 
abandonar cualquier relación material con sus 
antiguos votantes de clase obrera, que ahora 
buscarían amparo en la derecha radical (Eribon, 
2017). 

Una derecha nueva, no una mera continuación 
de los viejos fascismos del siglo xx, distinta tam-
bién del neofascismo nostálgico y revisionista de 
los Ochenta, que Enzo Traverso (2018) prefiere 
denominar posfascismo, caracterizada por una 
mezcla (potencialmente explosiva) de naciona-

lismo, autoritarismo, tradicionalismo, machismo, 
islamofobia, populismo y antipluralismo, y que 
se ha mostrado capaz de incorporar a su progra-
ma la recuperación de un Estado de bienestar 
fuerte, sí, pero circunscrito expresamente a la 
ciudadanía nacional: es lo que se ha denominado 
gaucho-lepénism, «lepenismo de izquierda» (Fas-
sin 2018: 72) o welfare chauvinism, «chovinismo 
del bienestar» (Van Der Waal, De Koster y Van 
Oorschot 2013; Keskinen 2016; Ennser-Jedenas-
tik 2018; Heizmann, Jedinger y Perry 2018). Co-
mo recuerda Colin Crouch, pese a las proclamas 
internacionalistas y cosmopolitas características 
de los partidos socialdemócratas, «el «universa-
lismo» del Estado de bienestar socialdemócrata 
casi siempre ha sido un universo limitado que se 
interrumpe en la frontera nacional», ya que se 
fundamenta en el concepto de la ciudadanía na-
cional. De ahí su advertencia: 

Nunca ha habido ninguna razón para que los 
votantes corrientes de la socialdemocracia, 
a diferencia de sus pensadores, tengan una 
actitud cosmopolita. Esta idea se expresa con 
enorme claridad en el concepto sueco del Es-
tado del bienestar como folkshemmet, el lugar 
donde la gente puede sentirse como en su ca-
sa (…). Razonar en esta línea lleva a algunos a 
aspirar a una socialdemocracia nacional, que 
exige una estricta limitación a la inmigración, 
el rechazo del liberalismo y, en el caso de los 
países europeos, la salida de la UE (en Castells 
et al. 2018: 461).

La crisis económico-financiera de 2008 ha aca-
bado siendo experimentada por las sociedades 
europeas como una profunda crisis de la política, 
como una crisis de impotencia democrática (Sán-
chez-Cuenca 2014). Enfrentados al trilema de la 
globalización descrito por Dani Rodrik (figura 5.3), 
todos los gobiernos socialdemócratas «capturados 
intelectualmente por la agenda de la hiperglobali-
zación» (Rodrik 2018), han acabado por sucumbir a 
la influencia de autoridades contramayoritarias co-
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mo la «Troika», sacrificando la política democrática 
interna y compartiendo sin ningún matiz el paradig-
ma ordoliberal de la Marktconforme Demokratie, la 
democracia en plena conformidad con las exigen-
cias del mercado (Blyth 2014: 264-279). 

En su análisis, Rodrik considera que es imposible 
aspirar a tener, a la vez, hiperglobalización (es de-
cir, un mundo sin fronteras para el intercambio de 
bienes, servicios y capitales), soberanía nacional y 
democracia (Rodrik 2011: 218-223). Como en todo 
trilema, como mucho podemos aspirar a lograr dos 
de estos tres objetivos, sacrificando un tercero:

a) � En caso de optar por la hiperglobalización y 
por mantener una apariencia de Estado nación, 
habría que renunciar a la política democrática 
y someterse a lo que Thomas Friedman deno-
minó the Golden Straightjacket, la «camisa de 
fuerza dorada» (Friedman 2000: 101-111), en 
última instancia el sometimiento a las reglas de 
juego del libre mercado en la economía global. 
La reforma-exprés del artículo 135 de la Cons-
titución española impulsada por el Gobierno 
de José Luis Rodríguez Zapatero en 2011 es un 
buen ejemplo de este sometimiento.

b) � Si a lo que se aspira es a recuperar soberanía 
nacional y a mantener la política democrática 
interna es preciso sacrificar la hiperglobaliza-
ción: recuperar o reforzar barreras aduaneras 
y restricciones fronterizas a los flujos de bienes 
y de capital, como si de una recreación del ré-
gimen de Breton Woods se tratara. El discurso 
proteccionista de Donald Trump o el Brexit se-
rían ejemplo de esta estrategia.

c) � Por último, si lo que se pretende es avanzar en 
la globalización sin renunciar a la democracia 
sería preciso superar el sistema de Estados na-
ción y reducir significativamente la soberanía 
nacional para construir algún tipo de régimen 
de gobernanza global fundado sobre institucio-
nes globales robustas, eficaces y legitimadas. 
Este ha sido el objetivo, a escala regional, que 
se buscaba con la Unión Europea.

La gestión austeritaria de la crisis de 2008 se arti-
culó en Europa desde el modelo de la camisa de 
fuerza dorada, de manera que al déficit democrá-
tico originario característico del proceso de cons-
trucción de la Unión Europea (Castells et al. 2018: 
359-367) se ha añadido una fortísima deslegitima-

FIGURA 5.3. El trilema político de la economía mundial 

Fuente: Rodrik, 2011: 219.
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ción por parte de una ciudadanía sometida a «una 
gigantesca operación disciplinaria» (Stavrakakis, 
2013: 16) en la que el pueblo europeo no ha jugado 
otro papel que el de sujeto paciente de una inmi-
sericorde política de shock adoptada por poderes 
totalmente ajenos a su control. Como lamentaba 
Jürgen Habermas en un artículo reciente, «es un 
escándalo que, en la casa sin terminar de la Unión 
Europea, una política tan draconiana, que tanto 
afectó a la red de bienestar social de otros países, 
careciera de la legitimidad más básica, al menos en 
comparación con nuestros criterios democráticos 
habituales» (Habermas 2018).

En esta situación, y en ausencia de cualquier pro-
puesta de coordinación global supraestatal que 
module los efectos de la hiperglobalización, no es 
de extrañar que en todos los países se esté produ-
ciendo el mismo movimiento de renacionalización 
(o relocalización) de la política: «primero los nues-
tros» se ha convertido en carta de triunfo en el 
juego político actual, y a esta carta apuestan todas 
las fuerzas políticas, no solo desde posiciones de 
derecha radical, sino también desde posiciones de 
izquierda. La alarma surgió en septiembre de 2018 
en Alemania, cuando Sahra Wagenknecht y Oskar 
Lafontaine, destacados líderes de Die Linke, anun-
ciaron el lanzamiento del movimiento Aufstehen 
(«En pie»), bajo la premisa de que la única forma 
que la izquierda tiene de aguantar el pulso de la ul-
traderecha es haciendo suyo un discurso exigente 
en materia de inmigración y refugio, endureciendo 
las condiciones de acceso y de estancia en el país. 
Por esas mismas fechas, en nuestro país, un artí-
culo firmado por Héctor Illueca, Manuel Monereo 
y Julio Anguita, en el que se hacía una valoración 
muy positiva del denominado «Decreto Dignidad», 
mediante el que el gobierno italiano pretende 
combatir la precariedad laboral o las deslocaliza-
ciones de empresas (Illueca, Monereo y Anguita 
2018a), generó un importante debate al entender 
diversos analistas que los autores del artículo da-
ban su placet a unas políticas social-nacionales 
impulsadas por el gobierno más anti-inmigración 

de toda la Unión Europea(33). En su réplica a estas 
críticas, los autores dejaban clara su defensa del 
proteccionismo y su apuesta por una renovada y 
refortalecida soberanía nacional:

Ya no es posible ocultar que detrás del gobier-
no italiano hay un ejército de perdedores que 
salieron con los huesos rotos de la globaliza-
ción y las políticas de austeridad europeas. (…)
Los autores de este artículo no tenemos ningu-
na simpatía por Matteo Salvini, pero creemos 
que su ascenso, y el de otras figuras afines en 
varios países europeos, no es más que un refle-
jo del fracaso de la izquierda. La demostración 
de su incapacidad para canalizar las energías 
de cambio latentes en la sociedad. La prueba 
que atestigua la decadencia de una izquierda 
que se hizo neoliberal y ya no es capaz de en-
tender a su pueblo. Se acabó el tiempo del eu-
ropeísmo ingenuo y evanescente. Se acabó el 
tiempo de «más Europa». La clave, se quiera o 
no, es la contradicción cada vez más fuerte en-
tre los partidarios de la globalización neolibe-
ral y aquellos que, con más o menos conciencia, 
defienden la soberanía popular y la indepen-
dencia nacional y apuestan por la protección, 
la seguridad y el futuro de las clases trabajado-
ras (Illueca, Monereo y Anguita 2018b).

La misma posición defendida una década antes 
por Jorge Vestrynge, aunque este lo hiciera con 
mucha mayor honestidad intelectual al afron-

(33) � A modo de ejemplo: E. Rodríguez, «La tentación rojipar-
da», CTXT, 10/09/2018, https://ctxt.es/es/20180905/
Firmas/21596/emmanuel-rodriguez-tribuna-rojipar-
dismo-clase-obrera.htm; S. Forti, «¿Por qué queréis 
blanquear a Salvini?», CTXT, 11/09/2018, https://ctxt.
es/es/20180905/Politica/21599/Steven-Forti-Hector-
Illueca-Manolo-Monereo-Julio-Anguita-Cuarto-Po-
der-Movimiento-5-Estrellas-la-Liga.htm; A. Gil, «¿Pro-
vocadores, incorrectos o ‘rojipardos’?: el discurso de 
Anguita y Monereo sobre Italia y la UE que agita a la 
izquierda», El Diario, 28/09/2018, https://www.eldiario.
es/politica/Provocadores-Anguita-Monereo-Italia-
UE_0_818568914.html
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tar explícitamente el principal efecto colateral 
de esta renacionalización de Europa, que no es 
otro que el reforzamiento de las fronteras: «hay 
un hecho nacional evidente, no desenraizable, 
no obviable: los trabajadores son en primer lugar 

los nuestros, los españoles, y los europeos. Eso 
primero y después lo demás. (…) ¿Tan mierda es 
Europa que no nos atrevemos, desde la izquier-
da real, a reivindicar una «preferencia comunita-
ria»?» (Vestrynge 2008: 64).

5.6.  Ansiedad por el estatus

En un artículo publicado en octubre de 2018 Sa-
mi Naïr mostraba su preocupación por el hecho 
de que, en toda Europa, movimientos populistas 
surgidos hace unos años como reacción contra la 
crisis sobre la base de ideas «supuestamente anti-
capitalistas» ahora estarían girando hacia posicio-
nes de «nacional populismo» (Naïr 2018). ¿Pueden 
ser las protestas de los gilets jaunes, los chalecos 
amarillos en Francia, la expresión de un nuevo ci-
clo político de protesta coincidente con la nueva 
fase de indignación abierta en junio de 2016 con el 
triunfo de la opción exit en el referéndum de junio 
de 2016 sobre la permanencia del Reino Unido en 
la Unión Europea, y confirmada en noviembre de 
ese mismo año con la victoria de Donald Trump 
en las elecciones a la presidencia de los Estados 
Unidos? 

¿Quiénes son los chalecos amarillos? No es fácil 
responder a esta pregunta, pero parece eviden-
te que quienes protagonizan este movimiento se 
alejan considerablemente del perfil social que la 
indignación presentaba en 2011: mayoritariamen-
te joven, urbano, universitario, de clase media, de 
izquierdas. Ahora son otras las características de 
estas personas: obreros y empleados precarios, 
habitantes de ciudades medias o de zonas rurales, 
fundamentalmente varones… Sus protestas se di-
rigen también contra la crisis, sus consecuencias y 
su gestión política: en esto coinciden con la indig-
nación de 2011. Pero su detonante, el incremento 
del impuesto sobre los carburantes anunciado por 
el Ministerio de Transición Ecológica del Gobierno 
de Macron no hubiese aparecido jamás en la agen-

da del 15M, ni en la del también francés movimien-
to Nuit debout (Pulgar Pinaud 2016). Es cierto 
que a esta reclamación inicial se han ido añadien-
do otras(34), como la subida del salario mínimo a 
1.300 euros al mes, la protección de la industria 
francesa frente a las deslocalizaciones, la pensión 
mínima de 1.200 euros, el mantenimiento de las 
líneas ferroviarias y las oficinas de correos en las 
zonas rurales, etc. Aunque algunas lecturas enfati-
zan el potencial progresista del movimiento(35), lo 
cierto es que parece más bien una agenda propia 
de unas clases medias a la defensiva, con muchas 
posibilidades de caer en el espacio de ese chovi-
nismo del bienestar al que nos hemos referido en 
el apartado anterior(36). Como resumía una cróni-
ca informativa, «se pide, en resumen, pagar menos 
impuestos y mejorar los servicios sociales»(37). 
Las analogías con el poujadisme de finales de los 
años Cincuenta son evidentes(38). 

(34) � https://www.cnews.fr/france/2018-12-27/la-liste-des-
revendications-des-gilets-jaunes-801586

(35) � https://www.syllepse.net/syllepse_images/gilets-jau-
nes--des-cles-pour-comprendre.pdf

(36) � Una encuesta realizada en noviembre de 2018 desvela 
que la tasa de personas que se declaran «chalecos ama-
rillos» es muy alta entre los votantes en primera vuelta 
de Marine Le Pen, un 42%. https://elabe.fr/wp-content/
uploads/2018/11/20181128_elabe_bfmtv_les-francais-
et-les-gilets-jaunes.pdf

(37) � https://www.elconfidencial.com/mundo/2018-12-04/
quienes-son-chalecos-amarillos-radiografia-movimien-
to-sin-lideres_1683874/

(38) � Sumpf, A.: «Le poujadisme», Histoire par l’image [en 
ligne], consulté le 09 janvier 2019. http://www.histoire-
image.org/fr/etudes/poujadisme
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Aunque las personas más afectadas por la crisis 
de 2008 han sido aquellas que se sitúan en las ca-
pas más humildes de nuestra sociedad (Comité 
Técnico de la Fundación FOESSA, coord., 2013; 
2018; Belzunegui y Valls 2018; Salido 2018), du-
rante todo este período se ha asentado la idea de 
que las grandes perdedoras de la crisis han sido 
las clases medias: no es así. Lo que sí es cierto es 
que la crisis ha provocado el «desclasamiento» de 
aproximadamente una cuarta parte de la clase 
media baja, aunque sin afectar significativamente 
a sectores más acomodados (Marí-Klose y Martí-
nez Pérez 2015: 23). En términos generales, casi 
uno de cada seis hogares caracterizados como 
de clase media pasó a formar parte del grupo de 
renta baja (Ayala 2018). Pero si tenemos en cuen-
ta que, más allá de su objetivación estadística, la 

clase media se define en términos culturales por 
su naturaleza «aspiracional», la amenaza de des-
clasamiento o, incluso, de simple detención de las 
expectativas de ascenso social, se experimenta 
como una demoledora crisis existencial (Marí-
Klose, Fernández y Julià 2015). Y es precisamen-
te esto lo que parece estar ocurriendo y, sobre 
todo, lo que se anuncia para el futuro: una socie-
dad del descenso (Nachtwey 2017) en la que la 
promesa fundacional de los estados de bienestar 
de posguerra, la movilidad social ascendente, la 
mejora de la posición social de los descendientes 
respecto de la de los progenitores, ha entrado en 
crisis. 

Según los datos del Deustobarómetro de invierno 
de 2018 (gráfico 5.11), la mayoría de la sociedad 

GRÁFICO 5.11. Expectativas sobre la vida que tendrán los hijos e hijas de las personas encuestadas.
 2018

Fuente: Elaboración propia a partir del Deustobarómetro, invierno 2018. Universidad de Deusto (barometrosocial.deusto.es).
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vasca no cree que las futuras generaciones, sus 
hijos e hijas, vayan a vivir en mejores condiciones 
que las generaciones pretéritas. No creen que 
puedan encontrar en empleo digno en su Comu-
nidad ni que puedan ganar más dinero que las ac-
tuales generaciones. Sorprende que tan solo un 
12,9% considere que su hijo o hija será más feliz. 
Asistimos a un escenario de incertidumbre, pesi-
mismo y resignación que creemos que no debiera 
interpretarse como conformismo.

Como si de un retorno a las condiciones sociales 
del Antiguo Régimen se tratara, el origen social 
pesa como una losa sobre las posibilidades vita-
les de las personas y la posición social de partida 
se convierte en una variable esencial a la hora de 
explicar los itinerarios laborales y económicos 
de cada cual, incluso en el caso de los individuos 
que han logrado graduarse en la universidad 
(Marqués 2015: 195), cuestionando así el ideal 
socialdemócrata de la igualación de las oportu-
nidades mediante la educación. Se nos repite, 
como si de un destino fatal se tratara, que los 
llamados millennials (las personas de entre 18 y 
37 años) son la generación que afrontará una vida 
peor que la de sus progenitores (Foundation for 
European Progressive Studies 2018). Y si las esti-
maciones manejadas por Piketty son plausibles, 
en el futuro la situación seguirá igual: para las ge-
neraciones nacidas a partir de los años Setenta y 
Ochenta «la herencia representará casi la cuarta 
parte de los recursos totales (…) de los que dis-
pondrán a lo largo de su vida» (Piketty 2014: 460). 
En la fase actual del capitalismo, la posición social 
de partida vuelve a ser la más valiosa de las pose-
siones (Sennett 2006: 95). Las clases medias —se 
nos dice, desde hace tiempo, se insiste ahora— 
afrontan un futuro en el que no tienen sitio: es-
tán destinadas a desaparecer (Gaggi y Narduzzi 
2007; Cowen 2014; Hernández 2014). El temor al 
desclasamiento emerge en los discursos de es-
tas clases medias y se convierte en foco esencial 
desde el que interpretan su presente y su futuro 
(Alonso, Fernández e Ibáñez 2016), especialmen-

te en el caso de personas adultas jóvenes con 
formación superior, que se ven a sí mismas como 
parte de una «generación sacrificada» (Bogino-
Larrambebere 2018).

En este contexto, se agudiza el riesgo de acabar 
encontrándonos con una dramática confrontación 
intergeneracional. Como si de un juego de suma 
cero se tratara, se discute hasta la saciedad sobre 
si las reivindicaciones de las personas jubiladas 
y pensionistas dan la espalda a las necesidades 
de las generaciones más jóvenes; sobre quiénes, 
mayores o jóvenes, afrontan un futuro más oscu-
ro, etc. (Donce 2018; García Vega 2018). Todas y 
todos, jóvenes y mayores, igualmente alarmados, 
pero incapaces de encontrar un terreno de lucha 
intergeneracional compartido.

¿Cómo ha podido superar el capitalismo este es-
cenario de incremento de las desigualdades y de 
debilitamiento de los vínculos iniciado en los años 
Ochenta? Lamentaba Tony Judt que, «gracias a 
medio siglo de prosperidad y estabilidad, en Oc-
cidente hemos olvidado el trauma social y político 
que representa la inseguridad económica de las 
masas, y en consecuencia no recordamos las razo-
nes que llevaron en primer término a la creación 
de los Estados de bienestar de los que hoy disfru-
tamos» (Judt 2008: 22). Así es; por cierto, no se 
trata de la primera vez que olvidamos las funestas 
consecuencias políticas que la inseguridad social 
masiva tiene sobre las sociedades. Lo advertía un 
clásico, R.H. Tawney, en 1931: 

Que la combinación de democracia y desigual-
dad económica extrema forman un compuesto 
inestable no es ninguna cosa nueva. Era ya un 
lugar común de la ciencia política cuatro siglos 
antes de nuestra era. No obstante, aunque sea 
una perogrullada venerable, sigue siendo una 
perogrullada importante que se olvida perió-
dicamente y que periódicamente, por tanto, 
es necesario volver a descubrir (Tawney 1945: 
318).
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Tras la agónica crisis total experimentada por el 
capitalismo en la década de los Setenta(39), un 
nuevo espíritu del capitalismo (Boltanski y Chia-
pello 2002) permitió superar esa situación crítica y 
remontarla hasta llegar al día de hoy. Entendiendo 
por espíritu el «conjunto de creencias asociadas al 
orden capitalista que contribuyen a justificar dicho 
orden y a mantener, legitimándolos, los modos de 
acción y las disposiciones que son coherentes con 
él» (Boltanski y Chiapello 2002: 46), tras la supera-
ción del primer espíritu característico del período 
fundacional del capitalismo (el descrito por Max 
Weber) y la crisis del segundo (propio del momen-
to keynesiano-fordista), estos autores describen la 
configuración problemática y disputada de un ter-
cer espíritu funcional para una nueva fase capita-
lista caracterizada por la mundialización, conteni-
do en la figura de la ciudad por proyectos, algunos 
de cuyos rasgos esenciales son los siguientes: la 
actividad es la categoría a partir de la cual se en-
tiende el valor de las personas(40); el compromiso 
con proyectos cuya duración temporal es limitada 

(39) � Hablamos de crisis total porque a lo largo de aquella dé-
cada se sucedieron y superpusieron diagnósticos de la 
crisis en términos de crisis fiscal (O’Connor, J. (1981): 
La crisis fiscal del Estado. Barcelona: Península , e.o. 
1973), crisis de legitimación (Habermas, J. (1999 ): Pro-
blemas de legitimación en el capitalismo tardío. Madrid: 
Cátedra, , e.o. 1973), crisis de gobernabilidad (Crozier, 
M., Huntington, S.P.  y Watanuki, J. (1975): The Crisis 
Of Democracy. Report on the Governability of Democra-
cies to the Trilateral Commission. New York: New York  
University Press), crisis ecosistémica (Meadows, D.H. et 
al. (1972): Los límites del crecimiento. México: Fondo de 
Cultura Económica), crisis cultural y de valores (Bell, D. 
(1977): Las contradicciones culturales del capitalismo. 
Madrid: Alianza, e.o. 1976).

(40) � Actividad que no se confunde con el empleo asalaria-
do estable y productivo, sino que «se manifiesta en la 
multiplicidad de proyectos de todo tipo que pueden 
ser llevados a cabo y que hipotéticamente deben ser 
desarrollados de modo sucesivo, constituyendo el pro-
yecto, dentro de esta lógica, un dispositivo transitorio» 
(Boltanski y Chiapello 2002: 165). Encontramos aquí el 
fundamento de las denominadas políticas de activación 
que, cada vez más vinculadas con las políticas sociales, 
en los últimos tiempos delinean un espacio poroso entre 
el welfare y el workfare.

exige la apelación al entusiasmo de las y los par-
ticipantes en los mismos, por lo que la actitud se 
encuentra sometida a escrutinio permanente; en 
un mundo de proyectos temporales y sucesivos, la 
organización y la misma existencia en red se con-
vierte en clave, ya que el capital social relacional 
de cada individuo es el que garantiza que pueda 
pasarse sin sobresaltos de una actividad a otra; las 
conexiones son, por tanto, el recurso fundamen-
tal para garantizarse el éxito personal (Boltanski y 
Chiapello 2002: 161-188).

Pero no todo el mundo puede desempeñarse con 
éxito en esta ciudad por proyectos. No todas las 
personas tienen la misma capacidad para crear 
actividades, ni la misma posibilidad de saltar de 
un proyecto a otro, ni el mismo capital social, ni la 
misma red de relaciones… La utopía luminosa de 
este individualismo de la singularidad (Rosanva-
llon 2015: 32) se vuelve, para muchas y muchos, 
una distopía de fracaso, angustia, frustración y re-
sentimiento.

En 2003 el filósofo suizo Alain de Botton publicaba 
el libro titulado Ansiedad por el estatus, en el que 
analizaba la preocupación derivada de pensar que 
la posición social que ocupamos no es la que nos de-
bería corresponder en función de nuestros mereci-
mientos o nuestras expectativas. Según este autor, 
desde los años Cincuenta en nuestras sociedades 
se estaría produciendo un fenómeno que calificaba 
de paradójico: el acusado descenso en las situacio-
nes de privación real se estaría viendo acompaña-
do de una creciente sensación de privación y de un 
correlativo aumento del temor por esta causa (de 
Botton 2004: 53). Esta ansiedad va más allá de lo 
económico: «El efecto de poseer un estatus bajo no 
solo debe interpretarse desde el punto de vista ma-
terial. La penalización no suele residir únicamente, 
al menos por encima del nivel de subsistencia, en 
la incomodidad física. También se sitúa, incluso de 
forma preponderante, en el desafío que el estatus 
bajo supone para el respeto que uno siente por uno 
mismo» (de Botton 2004: 16).
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Durante la mayor parte de la historia moderna, esta 
ansiedad por el estatus era desconocida. Existían 
potentes narrativas que desconectaban pobreza 
y respeto. Narrativas religiosas, como la que hacía 
de las personas pobres las favoritas de Dios; pero 
también narrativas seculares: en tiempos no tan 
lejanos, en tiempos de nuestras abuelas y abue-
los, aún se escuchaba afirmar con rotundidad no 
exenta de orgullo aquello de «somos pobres, pero 
honrados». La pobreza de bienes y recursos (ha-
bría que hablar, más exactamente, de la suficien-
cia, la sencillez o la humildad, pues una frase tal no 
podría proclamarse en condiciones de verdadera 
miseria material) no estaba reñida con la dignidad 
personal; casi más bien al contrario(41). Pero a 
partir de los años Ochenta del pasado siglo, nue-
vas narrativas sustituyeron las tradicionales, de 
manera que la pobreza pasó a ser vista como una 
falla moral (tabla 5.9). Del sentimiento de orgullo 
por la suficiencia honrada y sencilla hemos pasado 
a la ansiedad y la vergüenza por el estatus propio y 
al rechazo de la pobreza ajena(42). 

Este nuevo marco narrativo resultó ser plenamen-
te funcional para una nueva era de las desigual-
dades (Fitoussi y Rosanvallon 1996) en la que, 
como advierte Marco Revelli, «después de cinco 
décadas en las que la igualdad había sido, en cier-
ta medida, el valor social predominante —la «idea 
regulatoria» por la que se había guiado las políticas 
públicas del Occidente democrático y las mismas 
Constituciones de los países civilizados— se pro-
dujo, explícitamente, un punto de ruptura» (Revelli 
2015: 23). Esta ruptura con la igualdad como idea 

(41) � Juan José Millás publicó en 2001 una semblanza del 
histórico sindicalista Nicolás Redondo Urbieta titulada, 
precisamente, «Redondo, pobre pero honrado», en la 
que utiliza perfectamente el sentido profundo de esta 
expresión: https://elpais.com/diario/2001/05/12/espa-
na/989618420_850215.html

(42) � Este fenómeno se analiza en profundidad en el Docu-
mento de trabajo 5.2. Aporofobia: nuevos conceptos 
para viejas realidades. www.foessa.es/viii-informe/ca-
pitulo5.

regulatoria fue especialmente intensa en los paí-
ses anglosajones, pero también se ha dejado notar 
en Europa y en Japón (Piketty 2014: 345-350)(43). 

El resultado, en términos culturales, es una ace-
lerada hiperindividualización que explica en tér-
minos estrictos de mérito o demérito personal el 
desempeño económico de cada cual, configuran-
do un mundo de emprendedoras y emprendedo-
res esencialmente solitarios, compitiendo entre 
sí, vinculados solo por proyectos temporalmente 
acotados; de responsabilidad internalizada y de 
rechazo vergonzante de cualquier forma de «de-
pendencia»; de «positividad» obligada (Ehrenreich 
2011)(44). Es el triunfo, aparentemente definitivo, 
de ese «monstruo antropológico» que es el homo 
oeconomicus (Bourdieu 2003: 258), cuyas conse-
cuencias morales son expuestas por Frank Schirr-
macher en los siguientes términos:

Desde el punto de vista moral, en un mundo en 
el que no es posible ninguna objeción, cada uno 
ha de buscar la «culpa» en sí mismo. Este es el 
núcleo de la nueva ideología y de la esencia de 

(43) � Es bien conocida la gráfica con la que Paul Krugman re-
presenta la evolución en “U” que ha experimentado a lo 
largo del siglo xx la distribución de la riqueza en Estados 
Unidos, medida como porcentaje de la renta total en ma-
nos del 10% más rico de la población, con una primera 
fase, que denomina «Larga Edad Dorada», desde el final 
de la primera guerra mundial hasta la «gran compresión» 
que supone el inicio de la segunda; una segunda fase, 
la «América de Clase media», tras finalizar la guerra y 
hasta comienzos de los Ochenta; y una tercera fase, «La 
Gran Divergencia», que llega hasta la actualidad, y en 
la que la desigualdad de renta alcanza los niveles de la 
muy desigual Larga Edad Dorada. El gráfico en cuestión 
puede consultarse en https://krugman.blogs.nytimes.
com/2007/09/18/introducing-this-blog/. A describir 
y explicar esta evolución dedica su libro de 2007 The 
Conscience of a Liberal, publicado en castellano como 
Después de Bush. Barcelona: Crítica 2008).

(44) � Para una crítica de esta perspectiva individualizadora 
ver el Documento de Trabajo 5.5. Los valores en el ámbi-
to económico y empresarial y el papel de la responsabi-
lidad social empresarial en la generación de ámbitos de 
mayor justicia social: ¿mito o realidad?. www.foessa.es/
viii-informe/capitulo5.
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TABLA 5.9. � Cambios en las narrativas sobre la pobreza y la riqueza

Dominantes entre el año 30 y la segunda mitad  
del siglo xx

Van ganando influencia desde mediados del siglo xviii, 
se convierten en hegemónicas a partir de los años 80 
del siglo xx

Los pobres no son responsables de su situación y son la 
parte más útil de la sociedad

• � Sociedad medieval o premoderna.

• � La división social entre ricos y pobres es voluntad de 
Dios.

• � Analogía orgánica: los ricos son la cabeza y los pobres 
los pies del cuerpo social.

• � Paternalismo: los ricos deben comportarse con los 
pobres como padres solícitos.

• � El trabajo de los pobres (campesinado) sostiene 
materialmente la sociedad. 

Los útiles son los ricos, no los pobres

• � Mandeville, La fábula de las abejas (1723): los 
socialmente útiles son los ricos, con sus deseos sin 
límites, pues su dispendiosa vida permite trabajar a los 
pobres.

• � Adam Smith, La riqueza de las naciones (1776): «A 
pesar de su natural egoísmo y rapacidad, aunque solo 
les interesa su propia conveniencia, aunque el único 
fin que pretenden para los trabajos de las miles de 
personas a las que  emplean sea la satisfacción de su 
propia vanidad y de sus insaciables deseos, los ricos 
comparten con los pobres el producto de todas sus 
mejoras».

El estatus inferior carece de connotaciones morales 
(negativas, puede tenerlas positivas)

•  Interpretación evangélica.

• � No hay ninguna relación entre el valor moral de las 
personas y su posición social: Jesús, un humilde 
carpintero, como ejemplo.

• � Reconocerse dependiente de Dios es la fuente de toda 
dicha.

• � Por su situación de penuria, las personas pobres 
tienden a poner sus vidas en manos de Dios en mayor 
medida que las ricas.

• � Por ello son las favoritas de Dios.

El estatus propio tiene connotaciones morales

• � El estatus hereditario no tiene valor ni es aceptable, 
pero sí el estatus al que se llega por méritos propios: 
meritocracia.

• � Garantizando la igualdad de oportunidades, las 
desigualdades que puedan darse serán fruto del 
merecimiento propio y, por lo tanto, plenamente 
aceptables.

• � Cuando el mérito se computa en forma de dinero, 
la riqueza se convierte en un signo de carácter: las 
personas ricas son mejores.

• � Si las personas triunfadoras merecen su éxito, las 
que fracasan solo pueden culparse a sí mismas de su 
situación.

Los ricos son pecadores y corruptos y han logrado sus 
riquezas robando a los pobres

• � Especial influencia entre 1754 y 1989.

• � Rousseau, Discurso sobre el origen y fundamento de 
la desigualdad entre los hombres (1754): «El primero 
que, habiendo cercado un terreno, se le ocurrió decir: 
Esto es mío, y encontró gentes lo bastante simples 
para creerlo, ese fue el verdadero fundador de la 
sociedad civil. ¡Cuántos crímenes, guerras, asesinatos, 
cuántas miserias y horrores no habría evitado al 
género humano aquel que, arrancando las estacas o 
allanando el cerco, hubiese gritado a sus semejantes: 
«Guardaos de escuchar a este impostor estáis 
perdidos si olvidáis que los frutos son de todos y la 
tierra no es de nadie!»(*). 

• � Marxismo: la única esperanza está en la lucha colectiva 
contra los ricos.

Los pobres son pecadores y corruptos y deben su 
pobreza a su propia estupidez
• � En un mundo meritocrático, las personas pobres deben 

su estado a sus propias debilidades.
• � La asistencia social solo sirve para privar a estas 

personas pobres del estímulo imprescindible para que 
salgan de esa situación.

(*)  Citamos según la edición Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres y otros escritos, Tecnos, 
Madrid 1989, pp. 161-162.

Fuente: Elaboración propia a partir de Botton, pp. 83-97.
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las sociedades que se rigen por el lema de «el 
que gana se lo lleva todo»: cada uno puede ser 
todo. Convertirse en estrella de YouTube, auto-
ra de un superventas, ser visto por millones de 
espectadores gracias a un buen chiste o un ví-
deo, hacer dinero con un préstamo de nada y 
comprar inmuebles, etc. Solo cuando cada uno 
se lo cree y está dispuesto a dejar su puesto co-
mo perdedor, sin acusar a nadie más que a sí 
mismo y a la fortuna, se abre realmente la gran 
ronda de póquer (Schirrmacher 2014: 186).

Un mundo, en definitiva, «del que no sale indem-
ne ninguna forma de vida colectiva» (Cohen 2013: 
74). Y es precisamente esto, la vida colectiva, el 
sentido de pertenencia, la experiencia de formar 
parte de una comunidad, lo que ha salido herido 
de estos años de crisis.

Aunque hay hechos relevantes —como la continui-
dad de las protestas y movilizaciones contra las 
políticas neoliberales (Albrecht 2017; della Porta 
et al. 2017; Campos y Martín Artiles 2018), la ya se-
ñalada persistencia de las prácticas sociales trans-
formadoras, fundamentalmente en el espacio 

local (Fernández Casadevante 2015; Bradsen et 
al. 2016; Gonick 2016; Barrera et al. 2016; Salom-
Carrasco, Pitarch-Garrido y Sales-Ten 2017; Pra-
del y García Cabeza eds., 2018) o el mantenimien-
to de los niveles de confianza en la gente (aunque 
siempre por debajo de los datos de desconfianza) 
(gráfico 5.12)— que nos permiten mantener una 
expectativa fundada sobre la resiliencia cívica de 
la sociedad española durante la crisis, sobre su ce-
nestesia social (Maffesoli 1993: 72)(45), también 
detectamos preocupantes signos de debilitamien-
to de los vínculos colectivos en nuestro país.

(45) � Con su particular pero sugerente lenguaje Michel Maffe-
soli habla de cenestesia social para referirse a la capaci-
dad que muestran los conjuntos sociales para perdurar 
en cuanto tales «a pesar de la incoherencia y el andar a 
trompicones, a pesar de las vicisitudes y catástrofes, a 
pesar de las matanzas y los crímenes que marcan con re-
gularidad la historia. Hay una resistencia orgánica, acaso 
habría que decir vegetativa, que no deja de ser asombro-
sa. Esta resistencia no es forzosamente activa, se puede 
imaginar que tiene su fuente en las representaciones, 
en lo imaginario que no tiene nada de riguroso pero que 
estructura a una comunidad como tal» (Maffesoli 1993: 
72). En el último apartado de este capítulo retornaremos 
a esta reflexión.

GRÁFICO 5.12. Grado de confianza en la gente. 1996-2017

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS.
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En este sentido, las conclusiones que cabe extraer 
de los datos de EINFOESSA 2018 son muy preo-
cupantes: 

Los procesos de exclusión en capital primario 
parecen estar enquistándose, poniendo en en-
tredicho la fortaleza de nuestro capital social. 
Las personas en situación de pobreza y exclu-
sión se descapitalizan en relaciones primarias 
en el lustro posterior a la crisis. Están más ais-
lados de las personas con las que conviven en 
el hogar, la desvinculación con el vecindario es 
significativamente mayor, tienen más dificulta-
des para relacionarse con compañeros de tra-
bajo, y se reduce su capacidad para apoyar a 
terceros en dificultades. De esta forma, la ex-
tenuación de las relaciones primarias tras un 
período prolongado de sobreexigencia se hace 
más evidente en los espacios de la exclusión.

Entendemos que el apuntado debilitamiento 
de las relacionalidades en el entorno vecinal 
tiene a nuestro juicio una conexión directa con 
las transformaciones en torno a lo que aquí he-
mos llamado capital social secundario (vínculos 
institucionales y asociativos). En cierto modo, el 
espacio vecinal es con frecuencia un nexo entre 
lo primario y lo secundario (asociacionismo de 
barrios…). El declive de la sociabilidad comuni-
taria y el de las vinculaciones asociativas com-
parten, aunque sea parcialmente, un sustrato 
común.

Los datos de las tres series de la Encuesta 
FOESSA de las que nos hemos valido en este 
paper ponen de manifiesto una dinámica de 
agotamiento del modelo asociativo en nuestra 
sociedad. El proceso de caída de la participa-
ción en asociaciones que arrancó en 2007, si-
gue su curso en 2018 y no se detiene a pesar 
de los signos de recuperación en lo económico. 
Esta dinámica de desvinculación es más expre-
siva aún en las organizaciones más clásicas (or-
ganizaciones sindicales, partidos, movimientos 

sociales). En lo relativo al apoyo directo y a la 
militancia, estos espacios corren el riesgo de 
convertirse en referentes sociales residuales. 
Sin embargo, la pérdida no es exclusiva de es-
tas entidades, es una pérdida transversal a to-
do el tejido cívico.

Por otro lado, el agotamiento de estas enti-
dades no parece haber sido sustituido por 
otras formas alternativas de acción colectiva, 
al menos por formatos mínimamente sólidos. 
Parecen primar dinámicas de retirada cívica 
guiadas desde tendencias crecientemente indi-
vidualizadoras y fragmentadoras(46). 

La historia del capital social resistente durante los 
años de crisis tiene dos caras: la positiva nos habla 
de la capacidad que han demostrado las redes fa-
miliares y vecinales para responder a situaciones de 
auténtica emergencia social (Martínez Virto 2014; 
Llopis 2015); la negativa apunta a que la comunita-
rización y rehogarización de la responsabilidad por 
el bienestar colectivo (Ezquerra e Iglesias 2013) ha 
acabado mostrando signos de extenuación.

Salimos tocados de esta crisis, también en nues-
tro tono moral. Mayoritariamente pensamos que 
nuestra disposición a ayudar a las demás personas 
es ahora menor que al comienzo de la crisis (gráfico 
5.13). ¿Es solo una opinión o responde a una expe-
riencia? No podemos saberlo, pero, en todo caso, 
nos preocupa esta sensación tan generalizada.

De manera que la sociedad española sale de es-
ta crisis experimentando una cierta fatiga de la 
compasión; al menos, de la compasión o la soli-
daridad practicada (Peñas 2018), puesto que la 
proclamada parece haberse fortalecido, según al-
gunas fuentes (Barreiro 2017: 52-53). Los hogares, 

(46) � Estas conclusiones se han extraído del Documento de 
Trabajo 5.3. Capital social y cultural en España: análisis 
de tendencias y transformaciones en el período 2013-
2018. www.foessa.es/viii-informe/capitulo5.
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las organizaciones barriales y las del tercer sector 
social se han visto sometidas a una intensa prueba 
de estrés durante estos años: necesitarán tiempo, 
recursos y, sobre todo, un contexto político-insti-
tucional favorable para recuperarse. Un contexto 
positivo que, nos tememos, no parece muy proba-
ble, al menos en el medio plazo.

Como ya hemos advertido en el apartado anterior, 
ni el Brexit ni el ascenso de Trump se explican por 
el apoyo de los «perdedores de la globalización», 
al menos por quienes lo puedan ser de manera 
objetiva, sino por quienes así se sienten o así son 
resignificados por parte de las organizaciones de 
la derecha radical, mezclando medias verdades 
socioeconómicas y falacias xenofóbicas (Mudde 
2016). Lo relevante es que ellos (sobre todo son 
«ellos») sí se sienten perdedores; sienten que no 
se han beneficiado de la época de la globalización, 
o que lo han hecho en menor medida que otros co-
lectivos, que se han visto privilegiados por las polí-
ticas de la identidad. Arlie R. Hochschild ha conse-
guido captar como ninguna otra investigadora esta 
sensación de pérdida injusta de la propia posición 

social con la imagen de aquellas y aquellos que «se 
han colado en la fila» mientras uno mismo guarda-
ba cola siguiendo las reglas: 

Estás en medio de una larga fila de personas 
que suben por una colina, como en un peregri-
naje. Estás en medio de la fila junto a otras per-
sonas también blancas, de mediana edad, cris-
tianas y predominantemente hombres: unos 
con título universitario y otros no. Justo al otro 
lado de la cima se esconde el sueño americano, 
que es el objetivo de todos los que están en esa 
fila. Parte de los que van al final son gente de 
color, pobres, jóvenes o viejos, muchos de ellos 
sin titulación universitaria. Da miedo volver la 
vista: hay tantos detrás de ti… En principio no 
les deseas ningún mal. Pero tú has esperado 
mucho tiempo, te has matado a trabajar y la 
fila apenas avanza. Tú te mereces avanzar más 
rápido. Tienes paciencia, pero estás cansado. 
(…) Pero… ¡mira eso! ¡Hay gente colándose! Tú 
estás siguiendo las reglas y ellos se cuelan, y 
tienes la sensación de que retrocedes (Hochs-
child 2018: 204-206).

GRÁFICO 5.13. Opinión sobre si la gente actualmente está más dispuesta a ayudar a los demás 
 que hace diez años. 2017

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS.
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Algunas personas, las mujeres, las que pertenecen 
a minorías étnicas o a grupos con alguna diversi-
dad funcional se han adelantado gracias a las po-
líticas de acción positiva; otras, personas pobres o 
en riesgo de exclusión, se han beneficiado de po-
líticas de garantía de rentas o de ayudas sociales 
a las que ni quien permanece en la fila ni sus hijos 
e hijas pueden acceder; las presiones de los gru-
pos ecologistas han vuelto imposible seguir practi-
cando actividades tradicionales (como la caza o la 
pesca) en los territorios rurales en los que muchos 
de ellos viven; el buenismo liberal o izquierdista 
está llenando su ciudad de personas inmigrantes 
o refugiadas, a las que ahora hay que mantener… 
El caso es que, por una u otra razón, «negros, mu-
jeres, inmigrantes, refugiados, pelícanos pardos…, 
todos se te han colado en la fila» (Hochschild 2018: 
207). Se refiere a los Estados Unidos, pero sirve 
para entender universalmente el fundamento 
emocional del rechazo que expresa una parte cre-
ciente de la población occidental hacia las ayudas 
sociales, especialmente cuando se destinan a de-
terminados colectivos.

Según algunas opiniones, en España se da ac-
tualmente una situación de inflación punitiva(47), 
expresión extrema de un modelo neoliberal de 
gestión de la marginalidad que los años de crisis 
habrían contribuido a impulsar y que concibe la 
pobreza como un delito (Sales 2014) o, cuando 
menos, como consecuencia de fallas actitudina-
les o morales, sin ninguna razón de índole estruc-
tural. En este contexto, sin llegar a los extremos 
analizados por Loïc Wacquant (2010) para el caso 
estadounidense, se va consolidando en la opinión 
pública un creciente rechazo o, cuando menos, 

(47) � Ver, a este respecto, los trabajos de E. Bayona publica-
dos en CTXT: «La inflación punitiva: más presos con me-
nos delitos», 5/10/2016, https://ctxt.es/es/20161005/
Politica/8800/carceles-poblacion-reclusa-indice-cri-
minalidad-codigo-penal.htm; «¿Criminales o pobres?», 
26/10/2016, https://ctxt.es/es/20161019/Politica/9117/
politica-penitenciaria-pobreza-desigualdad-delitos-co-
digo-penal.htm

una creciente exigencia, hacia las ayudas socia-
les destinadas a las personas y los colectivos más 
empobrecidos. Según la Encuesta Social Europea 
(8.ª oleada, 2016), casi el 42% de las personas en-
cuestadas comparte la opinión de que las ayudas y 
los servicios sociales vuelven perezosas a las per-
sonas que los reciben, mientras que solo el 34,5% 
muestran su desacuerdo (gráfico 5.14). Como da-
to positivo, en España el nivel de desacuerdo es 
considerablemente mayor (46,5%), y el de acuer-
do bastante menor (34,9%).

En un escenario prolongado de escasez (recorde-
mos que 8 de cada 10 personas creen que España 
sufrirá una nueva crisis en los próximos cinco años), 
el potencial de conflicto entre grupos sociales por 
el acceso a los recursos públicos se dispara; con 
el agravante de que aquellas distinciones de trazo 
grueso pero absolutamente claras que tanto éxi-
to tuvieron en los primeros años de la crisis —los 
de arriba contra los de abajo, el pueblo contra la 
casta, el 99% contra el 1%— se han ido complican-
do y emborronando, hasta dibujar un escenario 
de brechas y frentes múltiples muy complicado 
de gestionar: jóvenes frente a mayores (Politikon 
2017), personas autóctonas frente a inmigrantes, 
estables frente a precarias y precarios, clases me-
dias y trabajadoras frente a nuevas clases medias 
profesionales y técnicas (esa Brahmin Left, élites 
educadas y cosmopolitas, en términos de Piketty, 
2018). Así las cosas, la distinción entre personas 
«productivas» y «gorronas» y su principal deriva-
da, la diferenciación entre quienes merecen o no 
ayuda pública o protección social, se convierte en 
un elemento clave en la configuración de los ima-
ginarios y de las instituciones sociales. Como se-
ñala Richard Sennett, «la ideología del parasitismo 
social es una potente herramienta disciplinaria» 
(Sennett 2000: 147). 

La cultura fiscal de un país es un buen indicador 
de estas derivas. En el caso de España, en el VII 
Informe analizábamos la ambivalencia caracterís-
tica de nuestra cultura cívica, concretada en una 
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alta exigencia de protección social universal diri-
gida al Estado, junto con una débil disposición a 
sufragar dicha protección con nuestros impues-
tos. Esta ambivalencia continúa operando en la 
actualidad o, incluso, se ha incrementado, en la 
medida en que la demanda de protección públi-
ca se mantiene, pero disminuye la disposición a 
pagar los impuestos necesarios para financiar las 

políticas de bienestar: si en 2008 un 42% de la ciu-
dadanía se mostraba muy favorable ante la idea 
de que deberían mejorarse los servicios públicos 
y las prestaciones sociales aunque para ello haya 
que pagar más impuestos, en 2017 esta opinión 
había descendido hasta el 34%, incrementándose 
considerablemente, hasta aglutinar casi el 50% de 
la población, el grupo de población situado en el 

GRÁFICO 5.14. Las ayudas y los servicios sociales vuelven a las personas perezosas. 2016

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Social Europea, 8.ª oleada, 2016.
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espacio de mayor ambigüedad (del Pino y Calzada 
FOESSA 2018) (gráfico 5.15).

En el VII Informe Foessa recurríamos a la distin-
ción de Pierre Rosanvallon entre impuesto-inter-
cambio e impuesto-redistribución para reflexionar 
sobre la enorme diferencia que existe entre con-
siderar los impuestos como mera contrapartida o 
como un ejercicio de solidaridad, y advertíamos 
del riesgo de que la cultura fiscal de la sociedad 
española pudiera estar retrocediendo hacia la 
primera, hasta llegar a considerar los impuestos 
como mera coerción sin sentido (Zubero, coord., 
2014: 415). Un año después, una interesante inves-
tigación sobre la evolución de la cultura tributaria 
en España coincidía con nuestra apreciación: con-
firmaba que los fundamentos de esta cultura son 
de carácter pragmático (pagamos impuestos para 
recibir servicios que de otro modo no podríamos 
sufragar), no de carácter solidario, y planteaba la 

posibilidad de que «los próximos años se caracte-
rizarán por el progresivo ascenso de la visión im-
positiva (impuestos como obligación, ni necesarios 
ni redistributivos)» (Camarero, del Pino y Mañas 
2015: 152). En este escenario, por aquellas fechas 
Inés Calzada consideraba que en nuestro país es-
taba en riesgo la legitimidad del Estado de bien-
estar, riesgo que explicaba así: «El problema no es 
que los valores del Estado de bienestar ya no se 
compartan, sino que la mayoría de los españoles 
considera que los impuestos no se cobran con jus-
ticia, que hay mucho fraude fiscal y que la Admi-
nistración no hace esfuerzos para luchar contra él, 
que no se puede confiar en ninguna de nuestras 
instituciones políticas… En definitiva, el problema 
está en que se ha perdido la confianza en la buena 
fe de quienes desde el ámbito político gestionan 
el sistema» (Calzada 2015: 117). Desgraciadamen-
te, los datos más recientes nos indican que esta 
situación de desconfianza se mantiene: el 61,5% 

GRÁFICO 5.15. Preferencias sobre los impuestos. 2008-2017

Fuente: Elaboración de del Pino y Calzada (2019) a partir del CIS .
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opina que en España pagamos muchos impuestos, 
más que en Europa (37%) y, lo más preocupante, el 
86% considera que estos no se cobran con justicia 
(gráfico 5.16).

A la vista de estos datos, si en 2007 un 18% de 
la ciudadanía española confiaba en la justicia del 
sistema fiscal, este porcentaje se ha reducido 
al 9% en 2017, reducción especialmente acusa-
da (14 puntos porcentuales) entre las personas 
con estudios universitarios, que antes de la crisis 
eran quienes más confiaban en que los impues-
tos se cobraban con justicia (del Pino y Calzada 
2019)(48). 

(48) � En el Documento de trabajo 5.7, Opinión pública y políti-
ca fiscal, puede verse la evolución que ha experimenta-
do la sociedad española con relación a estas cuestiones 
desde el anterior Informe FOESSA. www.foessa.es/viii-
informe/capitulo5.

Sin embargo, en este escenario preocupante en 
términos generales, no podemos dejar de señalar 
tres tendencias muy positivas. La primera es la im-
portante recuperación en la valoración de la funcio-
nalidad de los impuestos: entre 2014 y 2017 aumen-
ta la opinión de que los impuestos son un medio 
para distribuir mejor la riqueza (de 9,2% a 14,7%), 
también la de que son necesarios para que el Es-
tado pueda prestar servicios públicos (de 48,2% a 
55,9%), al tiempo que ha disminuido la opinión ne-
gativa que ve los impuestos como una obligación sin 
sentido (de 38,4% a 27,1%) (gráfico 5.17).

La segunda tendencia positiva es la que se refie-
re a la opinión negativa respecto del fraude fiscal 
(Ortiz García y Portillo Navarro 2018), destacando 
el elevado acuerdo que suscita la idea de que in-
cumplir nuestras obligaciones fiscales significa en-
gañar a nuestras conciudadanas y conciudadanos, 
que se verán obligados a pagar más impuestos pa-
ra compensar nuestra deserción (gráfico 5.18).

GRÁFICO 5.16. Evolución de distintas opiniones sobre los impuestos. 1995-2017

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS.
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GRÁFICO 5.17. Funcionalidad de los impuestos. 1995-2017

Fuente: Elaboración Campelo e Ispizua (2019) a partir del CIS.
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GRÁFICO 5.18. Acuerdo con distintas frases sobre las consecuencias del fraude fiscal. 1995-2017 

Fuente: Elaboración propia a partir del CIS.
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Tanto el incremento desde 2008 de la opinión de 
que engañar a Hacienda es engañar a nuestros 
conciudadanos (junto con la disminución de la 
idea de que si no se defrauda más es solo por mie-
do), como el aumento desde 2014 en cinco puntos 
porcentuales del apoyo a la idea del impuesto-
redistribución (junto con la importante caída en 
once puntos de la opinión que sostiene que los 
impuestos son una mera obligación sin sentido) 
nos sitúan en un escenario favorable para hacer 
pedagogía de la corrupción —de toda forma de 
corrupción— como una «traición a la comunidad» 
(Aguilera Klink 2016).

Una pedagogía que tendrá que luchar con la caí-
da, en el período 2008-2014, de la confianza en el 
sistema fiscal, de la percepción de justicia distribu-
tiva y de la aceptación a pagar impuestos. Es ver-
dad que casi todos los indicadores muestran una 
tímida vuelta a las pautas anteriores, pero en el 
mejor de los casos harán faltan unos años de bue-
nas prácticas para recuperar una confianza que, 
incluso en los mejores momentos, siempre ha sido 
minoritaria.

La tercera tendencia positiva es la que nos indica 
que, en términos generales, las clases medias no 
han dejado de apoyar el gasto social o de bienes-

tar en mayor medida que las clases bajas. Aunque, 
como ya hemos dicho, las personas con más estu-
dios desconfían más que antes de la justicia del 
sistema fiscal, esto no se ha trasladado a un deseo 
de reducir los impuestos si ello implica una dismi-
nución de los servicios y prestaciones. En 2017, 
la mayoría de los ciudadanos de cualquier nivel 
educativo opina que los impuestos son necesarios 
y lo hacen en porcentajes bastante similares a los 
que mostraban antes de la crisis (tabla 5.10). Si mi-
ramos los datos de 2011 y 2014, es evidente que 
la crisis tuvo un efecto depresor de la legitimidad 
del sistema fiscal, pero no hubo grandes diferen-
cias según nivel educativo. Si acaso, el grupo que 
en mayor medida aumentó su desconfianza hacia 
los impuestos fue el de las personas sin estudios 
(11 puntos). 

De lo anterior podemos concluir que la pérdida de 
confianza en el sistema fiscal que se ha producido 
durante los años más duros de la crisis no refleja 
un movimiento de rechazo al pago de impuestos 
entre las clases medias, al menos de momento. 

Lo decíamos más arriba: «La gente de derechas 
parecía estar interesada en tres grandes asuntos: 
impuestos, fe y honor» (Hochschild 2018: 76). Es-
tos tres asuntos se articulan en el pensamiento 

TABLA 5.10 . � Porcentaje de ciudadanos de acuerdo con que los impuestos son necesarios por 
nivel de estudios. 2007-2017

2007 2011 2014 2017

Sin estudios 48 44 37 54
Primaria 53 48 45 53
Secundaria* 61 60 50 60
FP 49 55 46 48
Medios Universitarios 66 61 - -
Superiores Universitarios** 69 70 62 64
Total 56 54 48 56

*En 2007 y 2011 la pregunta sobre nivel educativo solo incluía la categoría «Secundaria», pero en 2014 y 2017 se distingue entre «Secun-
daria Primera Etapa» y «Secundaria Segunda Etapa». Dado que la primera etapa de Secundaria corresponde al nivel obligatorio de la 
enseñanza, como antes lo hacía la Educación Primaria, hemos decidido utilizar el porcentaje de «Secundaria segunda etapa». 

**En 2014 y 2017 solo se pregunta por “Estudios universitarios”, en lugar de distinguir entre “Medios universitarios” y “Superiores uni-
versitarios”.

Fuente: Elaboración Del Pino y Calzada (2019) a partir de datos del CIS.
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conservador de tal manera que conforman un mar-
co (frame) internamente coherente, vinculando 
opiniones y actitudes aparentemente dispersas o 
no relacionadas hasta conformar una cosmovisión 
perfectamente integrada (Lakoff 2007 2016). Es-
tas tres dimensiones, impuestos, fe y honor o, me-
jor, la referencia a valores religiosos como funda-
mento de la moral cívica, la afirmación nativista de 
la identidad nacional y la defensa de una fiscalidad 
mínima (con su correlato de oposición al univer-
salismo de las políticas sociales) dibujan un esce-
nario de conflictos y antagonismos económicos y 
políticos, sí, pero también morales, en los que se 

instala el marco cosmovisional dextropopulista (fi-
gura 5.4).

En este apartado nos hemos aproximado a aque-
llos elementos materiales (representados en los 
impuestos, pero que no se agotan en esta cues-
tión) que pueden estar en la base del malestar 
social que en la actualidad parece haber sustitui-
do aquel malestar indignado que analizábamos 
en el VII Informe. En el siguiente apartado vamos 
a analizar esos otros elementos inmateriales que 
también forman parte, y parte importante, de la 
reacción dextropopulista. 

5.7. � Crisis de valores, valores en crisis: privación 
nostálgica, miedo y resentimiento

Robert Castel llama nuestra atención sobre el he-
cho de que el lepenismo de hoy puede ser inter-
pretado desde la óptica del poujadismo francés 
que entre 1953 y 1958 movilizó el resentimiento 
de sectores económicos y profesionales (agricul-
tores, artesanado, pequeños comerciantes) con-
tra un proceso de modernización que los dejaba 
(o así lo experimentaban) a un lado (Castel 2011: 

64). Ya hemos hecho referencia a este fenómeno 
político en el apartado anterior, cuando hablába-
mos de los «chalecos amarillos». Se trataba de un 
resentimiento construido a partir de angustias y 
miedos de carácter socioeconómico, pero no solo. 
Lo que llevaba a muchas personas a identificarse 
con aquel movimiento era, también, la sensación 
de que el cambio profundo que en aquellos años 

FIGURA 5.4. Las claves de la cosmovisión dextropopulista 

Fuente: Elaboración propia.
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estaba experimentando Francia amenazaba con 
triturar no solo sus medios materiales de vida, sino 
también sus hábitats de sentido y significado, todo 
su ecosistema cultural. 

En 1973 el conocido sociólogo Peter Berger, junto 
con Brigitte Berger y Hansfried Kellner, publicaba 
uno de sus libros más influyentes, al que conviene 
volver periódicamente. Nos referimos a Un mun-
do sin hogar: modernización y conciencia, en el 
que analizaba una de las fuentes más poderosas y 
permanentes de descontento con los procesos de 
modernización, que denominada la falta de hogar 
(Berger, Berger y Kellner 1979: 175). El cambio cul-
tural que provoca la modernización de las socieda-
des tiene como consecuencia la aparición de dos 
grandes tipos de personas en función de su nivel 
de adaptación a las exigencias de movilidad (física, 
pero también y sobre todo cognitiva y normativa) 
y pluralidad de modos de vida que este cambio ge-
nera y exige: quienes se adaptan bien a las nuevas 
condiciones y modos de vida, aprovechando las 
oportunidades que ofrecen, y quienes experimen-
tan esta movilidad forzada como una fuente de in-
seguridad ontológica (Giddens 1995) y, en última 
instancia, de anomía.

Cada vez son más las y los analistas que coinciden 
en la relevancia que esta experiencia de «pérdida 
del hogar», de crisis de las referencias culturales 
y normativas que dan estabilidad y sentido a la 
existencia, tiene a la hora de explicar el auge ac-
tual del dextropopulismo (Delsol 2015; Karner y  
Weicht eds., 2016; Goodhart 2017; Steenvoordena 
y Harteveld 2018)(49). Junto a la privación material, 
aunque sea relativa, que muchas veces acompaña a 
esa protesta, actúa también una privación nostálgi-

(49) � No queremos detenernos mucho en esta cuestión, pero 
también mucha de la actual protesta desarrollada en el 
campo de la izquierda se alimenta de la nostalgia por un 
mundo arrebatado y unos modos de vida y unas prácti-
cas sociales (más comunitarias, igualitarias, horizontales, 
etc.) que habría que recuperar o reinventar.

ca (Gest, Reny y Mayer 2017): esta ya no es mi calle, 
mi ciudad, este no es mi barrio, mi pueblo, mi país… 
Otras lenguas, otras tradiciones, otras fisonomías, 
otras sexualidades, otros aromas, otras músicas… 
este ya no es nuestro mundo. De ahí el éxito que en 
estos días tienen las retrotopías, «mundos ideales 
ubicados en un pasado perdido/robado/abando-
nado que, aun así, se ha resistido a morir» (Bauman 
2017), y a cuya defensa y recuperación hemos de 
dedicar nuestros mejores esfuerzos. Ocurre lo mis-
mo con el proyecto de unión europea: lo que para 
una minoría es un atractivo horizonte cosmopolita, 
para grandes sectores no es sino expresión de pro-
cesos de globalización y mercantilización de los que 
se sienten víctimas (Castells et al. 2018: 290). Como 
advierte Amin Maalouf:

Por cada persona que navega atentamente de 
un universo cultural a otro, por cada persona 
que pasa como si tal cosa de la página web de 
Al-Yazira a la de Haaretz y del Washington Post 
a la agencia de prensa iraní, hay miles que solo 
«visitan» las de sus compatriotas o las de sus 
correligionarios, que solo beben de las fuentes 
que ya conocen, que lo único que buscan en sus 
pantallas es reafirmar sus certidumbres y justi-
ficar sus resentimientos (Maalouf 2009: 94).

Son muchos los procesos actuales que apuntan en 
esta dirección de retorno a un mundo perdido o en 
riesgo de pérdida, un mundo más cercano y familiar, 
más previsible, más controlable, donde podamos 
recuperar el sentimiento de estar «en casa»: la vuel-
ta al unilateralismo en la política estadounidense; la 
crisis de la Unión Europea y las distintas formas de 
renacionalización, desde el Brexit hasta la recupera-
ción del control de las fronteras nacionales; el refor-
zamiento de las demandas de soberanía por parte 
de distintas entidades subestatales, como Escocia 
o Cataluña; la nueva relevancia adquirida por di-
versas prácticas tradicionales, elevadas al rango de 
señas de identidad colectiva… Una cultura del mie-
do asoma en Europa, que puede verse asolada en 
el caso de que esta se consolide como ha ocurrido 
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en Estados Unidos (Gaston et al. 2017; Skoll 2016). 
Cultura del miedo que resulta de la combinación de 
incertidumbres, inseguridades y desconfianzas. Un 
futuro que se presenta amenazador y, sobre todo, 
ajeno a nuestro control; un presente que no com-
prendemos; un pasado al que volvemos los ojos con 
nostalgia: «más vale lo malo conocido…». 

Habitamos un mundo desajustado en el que todas 
las identidades afrontan el riesgo de convertirse en 
identidades a la intemperie (Moreras 2018); todas, 
no solo las de aquellas personas pertenecientes a 
grupos etnoculturales minoritarios, en cuyo seno 
se producen ocasionalmente fenómenos de radi-
calización. También en el caso de grupos naciona-
les mayoritarios que, sin embargo, se enfrentan a 
esa ansiedad de incompletitud (Appadurai 2006: 
6) al comparar su realidad de diversidad creciente 
con un ideal a-histórico de homogeneidad cultural. 
Como quien al descubrir una pequeña mancha en 
su ropa no deja de pensar en ella e intentar ocul-
tarla, así ocurre en nuestras sociedades en las que, 
por ejemplo, sobredimensionamos la presencia 
de personas inmigrantes, sobredramatizamos los 
riesgos o problemas que su presencia puede su-
poner y despreciamos sus aportaciones positivas 
y beneficiosas. 

Y aunque las cuestiones económicas —como las 
consecuencias de la crisis de 2008— influyen clara-
mente sobre todos estos fenómenos, consideramos 
que estas cuestiones operan más bien como varia-
bles intervinientes o de contexto que como autén-
ticas causas del repliegue identitario y la ofensiva 
populista que hoy se observa en Europa y Estados 
Unidos. En un interesante análisis sobre las moti-
vaciones de fondo que llevan a tantas personas a 
apoyar propuestas políticas autoritarias, la psicólo-
ga social Karen Stenner ha profundizado en lo que 
denomina amenazas normativas, entendiendo por 
tales aquellas situaciones que son percibidas por las 
personas como un potencial daño al cuerpo políti-
co en forma de desafío a los principios básicos de 
orden y derecho que lo constituyen, o de cambios 

en las formas y patrones de vida que se conside-
ran propios (Stenner 2005). Profundizando en esta 
cuestión, la politóloga Ingrid Creppell nos recuerda 
que las personas se preocupan no solo de su super-
vivencia física, sino también de mantener sus formas 
particulares de existencia, concluyendo que una 
interpretación meramente física de las amenazas 
tiende a ignorar las inversiones que la gente hace en 
diversos compromisos colectivos que deben ser re-
novados periódicamente, así como su preocupación 
por las cosas construidas a partir del pasado (histo-
ria común, antepasados) y proyectadas hacia el fu-
turo (generaciones futuras, la propia supervivencia 
del grupo social) (Creppell 2011 : 455). 

Estrechamente relacionadas entre sí, la mixofobia, 
la «tendencia a buscar islas de semejanza e igual-
dad en medio del mar de la diversidad y de la dife-
rencia» (Bauman 2006: 32-33) y la etnocracia o de-
mocracia nativista (Mudde 2007), el deseo de que 
quienes gobiernen sean «como yo», sean «de los 
míos», contribuyen a proyectar un horizonte ideal, 
retroutópico, en el que las aguas del cambio social 
acelerado vuelvan a su cauce. Hay una ética y una 
épica de la comunidad que se alimenta incluso del 
imaginario militar o que toma como modelo de 
experiencia comunitaria la reacción que tantas ve-
ces hemos visto y vivido en situación de catástro-
fe (Solnit 2009; Junger 2016). Pero se trata de un 
ideal imposible (la movilidad de personas e ideas 
o la pluralización de modos de vida no pueden 
desinventarse) y, por ello, indeseable: la aspiración 
a la pureza provoca el retorno de un tribalismo 
(Hobfoll 2018) que acaba empleando estrategias 
de exclusión de todas aquellas personas y grupos 
categorizados como amenaza (Izaola y Zubero 
2015; Zubero 2016). Fantasías de impermeabili-
dad impulsan por doquier una arquitectura (física, 
política y mental) securitaria, de la que el muro es 
su máximo exponente (Brown 2015). Muros de ce-
mento y vallas de alambre de púas, muros legales 
que endurecen las condiciones de entrada y circu-
lación de las personas migrantes, muros mentales 
que nos inmunizan ante el dolor de los demás.
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Hay que señalar, en este sentido, que según una 
encuesta del Pew Research Center (2018) Espa-
ña es uno de los países de Europa donde mayor 
disposición existe a aceptar que personas musul-
manas o judías entren a formar parte de la familia 
(74% y 79%, respectivamente), donde más a favor 
se está de que gays y lesbianas puedan contraer 
matrimonio (77%), y de los que en menor medida 
se considera que la religión sea un componente 
clave de la identidad nacional (así lo cree un 38%), 
donde menos se apoya la idea de que el gobierno 
deba proteger los valores y creencias religiosas 
(17%) o que la cultura propia sea superior a otras 
(el 20%). En principio, estos datos dibujan un es-
cenario favorable a la pluralidad. No obstante, en 
nuestro país es muy elevado el porcentaje de per-
sonas que consideran que haber nacido en el país 
o tener ancestros en el mismo es importante para 
compartir realmente la identidad nacional (66% y 
59%, respectivamente). Y siempre hay un porcen-
taje de entre el 20% y el 30% de personas que se 
mantienen en posiciones contrarias a todas esas 
expresiones de cambio cultural y moral. Vivimos 
en la contradicción, en la tensión entre la apertu-
ra al cambio y el temor a sus imprevisibles conse-
cuencias sobre nuestras vidas.

En esta situación, buscamos apoyarnos en algunas 
realidades que nos ofrezcan alguna seguridad, en 
valores y en instituciones que, a pesar de todo, 
mantengan una estabilidad básica. Es por eso que, 
entre las personas jóvenes, las más afectadas por 
el cambio social y, a la vez, las más adaptables a es-
te, se sigue afirmando la importancia máxima para 
la vida de cuestiones tales como la salud, la fami-
lia, el trabajo y las amistades (de alguna manera, la 
clásica triada «salud, dinero y amor» de la que se 
hablaba en aquella popular canción de los Sesen-
ta), tal como se desprende de los estudios sobre la 
juventud española de la Fundación SM (González-
Anleo y López-Ruiz 2017). Y ello a pesar de que 
tanto la familia y como las instituciones educativas 
(esenciales a la hora de orientar la inserción labo-
ral de las personas jóvenes) se ven fuertemente 

afectadas por los mismos procesos de individuali-
zación, desinstitucionalización y globalización que 
inundan de incertidumbre el conjunto del sistema 
social(50). 

Donde sí se han producido cambios es en la impor-
tancia creciente que se concede al tiempo libre o 
de ocio, también a la política (si bien, a mucha dis-
tancia de los aspectos más valorados) y, sobre to-
do, al ítem «llevar una vida moral y digna», que con-
trasta con el derrumbe de la importancia otorgada 
por las personas jóvenes a la religión (tabla 5.11).

Sin embargo, esa mayor importancia concedida a 
la moral contrasta con una cierta actitud de laxi-
tud concretada en el aumento de la justificación 
de todo tipo de comportamientos, en una línea 
de cierta tolerancia banal, no reflexionada; una 
«tolerancia de chalet adosado» (Zubero 2004: 18) 
construida menos sobre la reciprocidad que so-
bre la autonomía personal, en principio inofensiva, 
pero que podría estar alimentando una más preo-
cupante tendencia a lo que Zygmunt Bauman de-
nominó adiaforización, es decir, el despojo de las 
relaciones humanas de su significación moral o la 
exclusión de ciertos actos (o inacciones) del espa-
cio de la evaluación moral, considerándolos explí-
cita o implícitamente como «moralmente neutros» 
(Bauman 1995: 133; Bauman y Donskis 2015: 57). 
Si actuar éticamente es, esencialmente, desarro-
llar y practicar nuestra capacidad de pensamiento 
atento (Weston 2009) en lugar de sucumbir al pilo-
to automático del hábito, el conformismo o el inte-
rés inmediato, tendremos que estar muy atentas y 
atentos a la posible extensión de ese fenómeno de 
adiaforización, de exclusión de la reflexión y la de-
liberación ética de cada vez más comportamien-
tos, tan funcional a nuestra cultura del consumidor 
soberano y racional.

(50) � La situación de la familia y del sistema educativo es ana-
lizada en el Documento de trabajo 5.4. Retos educativos 
para la escuela y la familia. www.foessa.es/viii-informe/
capitulo5.
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En todo caso, no compartimos la valoración tan 
dramática —en términos de «devastadora huella 
que ha dejado este último período de crisis en el 
laxismo juvenil»— que de esta evolución moral de la 
juventud española hacen los autores del informe, 
pues entre los comportamientos referenciados los 
hay desde los directamente criminales, como son 
la aceptación del terrorismo (índice de 1,62 sobre 
10) o de la violencia de género (1,75 sobre 10), con 
una aceptación muy baja, al igual que también re-
ciben una baja justificación comportamientos rela-
cionados con la moral fiscal o pública (aceptar un 
soborno en el cumplimiento de sus obligaciones: 
2,56; engañar en el pago de impuestos si se puede: 
2,82), pasando por otros que tienen que ver con la 
falta de educación o de cultura cívica (causar des-
trozos en la calle, como rayar un coche, romper pa-
peleras, farolas, con un 1,98; hacer ruido los fines 
de semana: 3,48; emborracharse a propósito: 4,03; 

evitar pagar un billete en algún transporte público: 
4,14), hasta cuestiones relativas a la moral sexual o 
el sentido de la vida humana, siendo estas las más 
aceptadas (relaciones sexuales entre menores de 
edad: 5,15; aborto: 5,67; eutanasia: 5,83; adopción 
de un hijo por adultos sin relación estable: 5,85; 
divorcio: 6,91; que una mujer decida tener un hi-
jo sin relación estable: 7,24; adopción de hijos por 
homosexuales y lesbianas: 7,34) (González-Anleo 
y López-Ruiz 2017: 30-31)(51). 

Sea como sea, esta búsqueda de seguridad en 
medio de un mundo objetivamente más comple-
jo e incierto está provocando transformaciones 

(51) � Para profundizar en el «multiverso» de valores de las y los 
jóvenes en España, con sus diferencias y complejidades, 
recomendamos aproximarse a los trabajos de Elzo et al. 
(2014) y Megías (2014).

TABLA 5.11 . � Aspectos importantes en la vida para las y los jóvenes españoles. Evolución histórica 
1994-2016 

1994 1999 2005 2010 2016

Muy 
importante

Muy + 
bastante 

importante
Muy 

importante

Muy + 
bastante 

importante
Muy 

importante

Muy + 
bastante 

importante
Muy 

importante

Muy + 
bastante 

importante
Muy 

importante

Muy + 
bastante 

importante

Salud - - - - 82 97 69 95 83,4 97,3
Familia 76 98 70 98 80 98 71 96 80,6 97,1
Trabajo 70 97 57 95 60 92 47 86 57 95,6
Amigos y 
conocidos 53 92 59 96 63 95 59 93 61,6 94,6
Tiempo 
libre/ocio 41 85 46 92 49 92 47 90 56,2 94
Ganar 
dinero 56 - 49 92 55 91 47 90 49 92,9
Vida moral y 
digna 50 87 42 86 52 85 43 84 52,8 92,5
Estudios, 
formación y 
competencia 
profesional 52 89 41 89 44 84 37 85 42,5 92,1
Pareja - - - - - - 48 83 47,6 83,7
Vida sexual 
satisfactoria - - 37 83 49 85 35 81 38,7 77,7
Política 7 21 4 16 7 25 7 27 12 41
Religión 11 33 6 25 6 19 6 22 5,4 16,3

Fuente: González-Anleo y López-Ruiz 2017: 19.
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de fondo y, previsiblemente, de largo alcance, en 
el ecosistema moral de nuestras sociedades. Un 
ejemplo lo encontramos en el retorno de los valo-
res materialistas (que enfatizan la seguridad eco-
nómica y personal) que, según algunas investiga-
ciones, se estaría produciendo en un buen número 
de países desarrollados, entre los que se encuen-
tra España, rompiendo con la generalizada pauta 
de cambio cultural posmaterialista analizada por 
Inglehart desde los años Setenta (Díez Nicolás 
2011). Pero de nuevo, en este caso, la expresión 
en términos materialistas de la demanda de segu-
ridad es más fuerte entre las clases medias que en-
tre los grupos sociales más precarios o periféricos: 

El posmaterialismo ha disminuido entre los de 
posición social alta («centro social», élites) de 
manera general en todos los países. Por el con-
trario, cuando se observan los valores del ín-
dice de posmaterialismo entre la «periferia so-
cial», la pauta general que se observa es que el 
posmaterialismo ha seguido aumentando, y no 
ha disminuido como entre las élites. (…) En con-
clusión, la evidencia empírica parece confirmar 
la hipótesis de que el retroceso hacia valores 
menos posmaterialistas, más preocupados por 
la seguridad, se ha producido antes entre los 
de «centro social», porque son los primeros en 
haber percibido el cambio en el contexto social 
hacia un incremento de la inseguridad personal 
y económica (Díez Nicolás 2011: 24-25).

¿Cómo explicar este retroceso? La hipótesis del 
posmaterialismo basa su potencia explicativa en 
su ambición estructural: va mucho más allá de la 
observación banal de que se desea más aquello 
de lo que se carece, que se valora en mayor me-
dida lo que escasea y que la utilidad adicional que 
obtenemos al consumir una unidad más de un bien 
o servicio va decreciendo hasta llegar incluso a 
desaparecer. La tesis del posmaterialismo no es 
una simple versión más elaborada del viejo ada-
gio primum vivere deinde philosophari, primero 
vivir, luego filosofar; no es solo que a medida que 

las sociedades han ido superando etapas de es-
casez material y de inseguridad física los valores 
materialistas hayan perdido importancia en favor 
de valores posmaterialistas, que seguirán siendo 
valorados solo en la medida en que no existan pre-
ocupaciones materiales. No: la tesis del posmate-
rialismo supone que desde los años Sesenta del 
siglo xx se ha ido produciendo un profundo cam-
bio en la estructura dominante de finalidades de 
las sociedades industriales occidentales, consis-
tente en la puesta en entredicho de la importancia 
concedida en los años de posguerra a la riqueza 
y al bienestar material, al tiempo que se abogaba 
por prestar más atención a cuestiones culturales 
y de calidad de vida. Precisamente este cambio en 
el horizonte de objetivos sociales fue tanto causa 
como consecuencia del surgimiento por aquellos 
años de los llamados «nuevos movimientos socia-
les» (Dalton y Kuechler, comps. 1992). Cierto que 
la coyuntura económica influye en este proceso 
de cambio cultural, impulsándolo o ralentizándolo, 
pero de ninguna manera haciéndolo depender de 
ella: cada nueva generación sería más posmateria-
lista que la anterior. Esta es la perspectiva que ani-
maba el hermoso libro de Jordi Pigem Buena cri-
sis. Hacia un mundo posmaterialista, publicado en 
2009: la posibilidad y la necesidad de aprovechar 
la crisis para dar un impulso definitivo a nuestra so-
ciedad hacia un posmaterialismo ético, solidario y 
ecológico.

Pero de lo que se habla hoy es de un posible re-
troceso del posmaterialismo (Díez Nicolás 2011; 
Brym 2016; Noya 2018: 28-32) y se analizan los 
movimientos de extrema derecha en Europa pre-
cisamente como una reacción contra los valores 
posmaterialistas (Husbands 2002; Inglehart y No-
rris 2016; Norris e Inglehart 2018). ¿Cómo puede 
ser que en sociedades como la nuestra, donde 
tantas cosas han cambiado a mejor, rebrote con 
tanta fuerza el miedo a la pérdida material y que 
lo haga en mayor medida en los grupos sociales 
centrales, en esas clases medias que han experi-
mentado tales mejoras y que no son las que más 

Índice



VIII Informe sobre exclusión y desarrollo social en España 2019

458

han sufrido las consecuencias de la crisis? Propo-
nemos una hipótesis para explicarlo. Ciertamen-
te, es mucho, muchísimo, lo que hemos logrado, 
fundamentalmente en esta parte del mundo. No 
hace falta sumarse acríticamente a la corte de los 
nuevos optimistas, liderados por personas tan in-
fluyentes como Matt Ridley (2011), Steven Pinker 
(2012, 2018) o Hans Rosling (2018) para recono-
cerlo:

En el pasado, todo era peor. EI 99% de la hu-
manidad, a lo largo del 99% de la historia, 
pasaba hambre y era pobre, sucia, temerosa, 
ignorante, enfermiza y fea. (…) Sin embargo, 
en los últimos doscientos años todo eso ha 
cambiado. En un breve período del tiempo que 
nuestra especie lleva habitando este planeta, 
miles de millones de nosotros hemos pasado 
de repente a estar bien alimentados, sanos, 
limpios y a salvo, a ser inteligentes, ricos y, en 
ocasiones, incluso bien parecidos. Mientras 
que en 1820 el 94% de la población mundial 
todavía vivía en la pobreza extrema, en 1981 
ese porcentaje se había reducido hasta el 44% 
y, ahora, solo unas décadas más tarde, se si-
túa por debajo del 10%. 

Donde yo vivo, los Países Bajos, un sintecho 
que recibe asistencia social dispone hoy de 
más dinero para gastar que el holandés medio 
en 1950, y cuatro veces más que un habitan-
te de la Holanda gloriosa de la Edad de Oro, 
cuando dominaba los siete mares. 

Los últimos dos siglos han visto un crecimiento 
exponencial en población y prosperidad en el 
mundo entero. La renta per cápita es ahora diez 
veces la de 1850. El italiano medio es 15 veces 
más rico de lo que lo era en 1880. ¿Y la econo-
mía global? Ahora es 250 veces más grande 
que la de la revolución industrial, cuando casi 
todos en casi todas partes seguían siendo po-
bres, hambrientos, sucios, temerosos, ignoran-
tes, enfermizos y feos (Bregman 2017: 11-12).

Es tanto lo que hemos logrado, tanto lo que po-
dríamos lograr aún: más bienestar, más tiempo 
libre, mejores entornos urbanos y naturales, 
mayor acceso a la cultura… Pero algo parece no 
funcionar: trabajamos más horas, sentimos más 
inseguridad personal, vivimos con angustia la 
expectativa de un futuro sin protección social, 
aumenta la experiencia de soledad… A pesar de 
todo lo que hemos conseguido, a pesar de todo 
lo que podríamos conseguir, seguimos viviendo 
en una cultura de la escasez. Y la escasez gene-
ra una mentalidad que reduce nuestro ancho 
de banda y produce el efecto de visión de túnel 
(Mullainathan y Shafir 2016), capturando nuestra 
mente e impidiendo el pensamiento estratégico, 
la mirada a medio-largo plazo, la distinción entre 
lo urgente y lo necesario, y nos encierra psicoló-
gicamente en escenarios competitivos de suma 
negativa. De esta manera, las amenazas materia-
les acaban alimentando las amenazas normativas 
y el mundo se llena de enemigos que solo aspiran 
a privarnos de lo nuestro: de nuestros empleos, 
de nuestra soberanía, de nuestra lengua, de 
nuestras costumbres, de nuestras hijas e hijos, de 
nuestro país… ¿Cómo evitar o superar este cír-
culo vicioso de la ansiedad material y la amenaza 
normativa? No es fácil. «Mantenerse fuera de la 
trampa de la escasez —advierten Mullainathan y 
Shafir— requiere más que abundancia», requiere 
disfrutar de holgura:

Requiere suficiente abundancia de modo que, 
incluso después de gastar demasiado o dejar 
los asuntos para más tarde, sigamos teniendo 
suficiente holgura para poder administrar la 
mayoría de las crisis; suficiente abundancia pa-
ra que incluso después de dejar para más tar-
de muchas tareas tengamos todavía suficiente 
tiempo para cumplir con una fecha limite ines-
perada. Mantenerse fuera de la trampa de la 
escasez requiere suficiente holgura para tratar 
con las crisis que trae el mundo y los problemas 
que nosotros mismos nos imponemos (Mullai-
nathan y Shafir 2016: 176).
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¿Pero acaso no estamos ya —o podríamos estarlo 
mediante una adecuada redistribución de la rique-
za— en ese escenario de holgura? «Hace mucho 
que debería haberse cumplido la profecía de Key-
nes —lamenta Rutger Bregman—. En torno al año 
2000, países como Francia, Países Bajos y Estados 
Unidos ya eran cinco veces más ricos que en 1930. 
Sin embargo, hoy nuestros mayores retos no son 
el ocio y el aburrimiento, sino el estrés y la incerti-
dumbre» (Bregman 2017: 128). La profecía de Key-
nes… ¿la recordamos, verdad?

Fue en Madrid, en 1930, cuando el célebre econo-
mista pronunció una conferencia titulada Las posi-
bilidades económicas de nuestros nietos en la que 
proponía una esperanzadora relectura de la situa-
ción de paro masivo que en aquel momento atena-
zaba a las sociedades más desarrolladas(52). Key-
nes se mostraba convencido de que esa situación, 
tan dramática, no era sino un desajuste temporal 
causado por un desarrollo tecnológico acelerado, 
que permitía importantes ganancias de produc-
tividad utilizando para ello menos trabajo: «Todo 
esto significa, a largo plazo, que la humanidad está 
resolviendo su problema económico. Predeciría 
que el nivel de vida en las naciones progresivas, 
dentro de un siglo, será entre cuatro y ocho veces 
más alto que el de hoy. (…) Suponiendo que no se 
produzcan guerras importantes ni grandes incre-
mentos de la población, el problema económico 
puede resolverse o por lo menos tener perspecti-
vas de solución dentro de cien años. Esto significa 
que el problema económico no es —si miramos ha-
cia el futuro— el problema permanente del géne-
ro humano». Keynes dibujaba un escenario futuro 

(52) � Este ensayo se presentó por primera vez en 1928, como 
una charla ante varias pequeñas sociedades, incluyendo 
la Essay Society del Winchester College y el Club de 
Economía Política de Cambridge.  En junio de 1930 Key-
nes amplió sus notas, transformándolas en una conferen-
cia que pronunció en Madrid.  Apareció en forma litera-
ria en dos partes, en Nation and Athenaeum, 11 y 18 de 
octubre de 1930, en plena depresión. Está recogida en 
el libro Ensayos de persuasión, Barcelona: Crítica (1988).

de superación de la escasez material, lo que nos 
permitiría despreocuparnos de cómo ganarnos la 
vida para centrarnos en cómo construir proyectos 
de vida buena: «Nos veremos libres, por lo tanto, 
para volver a algunos de los principios más seguros 
y ciertos de la religión y virtud tradicionales: que 
la avaricia es un vicio, que la práctica de la usura 
es un delito y el amor al dinero es detestable, que 
aquellos que siguen verdaderamente los caminos 
de la virtud y la sana sabiduría son los que menos 
piensan en el mañana. Una vez más debemos va-
lorar los fines por encima de los medios y preferir 
lo que es bueno a lo que es útil. Honraremos a to-
dos cuantos puedan enseñarnos cómo podemos 
aprovechar bien y virtuosamente la hora y el día, 
la gente deliciosa que es capaz de disfrutar direc-
tamente de las cosas, las lilas del campo que no 
trabajan ni hilan».

Es cierto que Keynes retrasaba un siglo el logro de 
esa liberación de la escasez, un siglo en el transcur-
so del cual tendríamos que seguir actuando como 
si lo más importante de la vida fuera el combate 
contra la necesidad económica: «Pero, ¡cuidado!, 
todavía no ha llegado el tiempo de todo esto. Por 
lo menos durante otros cien años debemos fingir 
nosotros y todos los demás que lo justo es malo 
y lo malo es justo; porque lo malo es útil y lo justo 
no lo es. La avaricia, la usura y la cautela deben ser 
nuestros dioses todavía durante un poco más de 
tiempo, pues solo ellos pueden sacarnos del túnel 
de la necesidad económica y llevamos a la luz del 
día». Cien años de fingimiento moral, de confusión 
entre lo bueno y lo útil, son muchos años y sería una 
ingenuidad imperdonable pensar que un siglo de 
utilitarismo inmoral (fingir que lo malo es justo solo 
porque es útil) no dejaría su impronta sobre nues-
tra personalidad dificultando la emergencia de esos 
«ángeles que llevamos dentro» (Pinker 2012), entre 
los que destaca el ángel de la empatía, y facilitando 
el predominio de los «demonios interiores» de la 
depredación, la dominación o la envidia. Tal vez por 
eso, aunque objetivamente podamos encontrarnos 
ya en el escenario post-escasez descrito por Key-
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nes(53), subjetivamente seguimos viviendo en un 
mundo dominado por la amenaza de escasez, una 
subjetividad alimentada desde el consumismo, pe-
ro también desde esa cultura del miedo a la que nos 
hemos referido anteriormente.

El historiador Tony Judt nos ofrece una de las me-
jores caracterizaciones de los Estados de bienes-
tar construidos tras la segunda posguerra mundial 
cuando los define como estados profilácticos, 

como una garantía de aseguramiento colectivo 
que actuara como «barrera contra el regreso del 
pasado: contra la depresión económica y su vio-
lento resultado polarizador en las políticas des-
esperadas del fascismo y del comunismo» (Judt 
2008: 22). Esa profilaxis de la seguridad solidaria 
y cooperativa es la que hoy está en crisis. Y, en su 
ausencia, se multiplica el riesgo de expansión de 
las patologías sociales del miedo, la insolidaridad, 
la exclusión y el resentimiento. 

5.8. � Compartir los miedos, educar la 
indignación, recuperar la esperanza

Cuando(53)en 2014 cerrábamos el anterior Informe 
FOESSA, apenas un lustro después del catastrófico 
inicio de la crisis, el escenario al que nos enfrentá-
bamos era el de un contexto cultural en principio 
favorable para proponer y discutir cambios en el 
funcionamiento de los procesos económicos y po-
líticos característicos de nuestro modelo social, 
y una sociedad civil activada, propositiva, experi-
mentando formas de vida y de organización socioe-
conómica nuevas. Se hablaba entonces de «crisis 
social global» (Díez Nicolás 2013) y proliferaban ini-
ciativas sociales múltiples y diversas, una explosión 
de demodiversidad fundada sobre la reapropiación 
de la participación social y política (Santos 2014a: 
126). Como ya hemos señalado anteriormente, to-
da esta riqueza continúa existiendo y operando, 
pero en los últimos años muestra signos de agota-
miento o, cuando menos, se enfrenta con dificulta-
des a la competencia que supone la aparición de 
potentes contramovimientos regresivos que ocu-

(53) � Así lo creen Robert y Edward Skidelsky: «Las socieda-
des ricas ya no se pueden permitir el dejar de desarrollar 
una visión colectiva de la buena vida y deambular sin un 
esquema sobre la verdadera utilidad de la riqueza. El ma-
yor despilfarro al que nos en¬frentamos ahora no es de 
dinero, sino de posibilidades humanas. (…) Ya hace tiem-
po que deberíamos haber dado comienzo a ese cambio» 
(Skidelsky 2012: 244). 

pan los primeros planos de las agendas mediáticas 
y políticas. En este escenario, Marina Garcés dibuja 
un horizonte en el que «la acción colectiva (…) ya no 
se entiende desde la experimentación, sino des-
de la emergencia, como operación de salvación, 
como reparación o como rescate» (Garcés 2017: 
25). Seguramente, ni en 2014 todo era experimen-
tación social ni ahora, en 2018, todo es operación 
de emergencia y rescate. Pero es verdad que si en-
tonces predominaban sensaciones y actitudes más 
propositivas, en clave de conquista de espacios de 
poder y de influencia, hoy el tono social es más bien 
defensivo, buscando la manera de resistir el nuevo 
ciclo político de giro hacia la derecha más radical.

La sociedad española mantiene, pese a todo, un tono 
en sus opiniones respecto de importantes cuestio-
nes sociales mucho más positivo que la mayoría de 
los países de nuestro entorno(54). Como se observa 
a partir de los datos de la Encuesta Social Europea 
(8.ª oleada, 2016), en España existe una visión en ge-
neral más favorable hacia las ayudas sociales y una 
mayor valoración de la igualdad social (tabla 5.12).

(54) � Es verdad, y así lo advertimos, que la mayor negatividad 
de la opinión pública europea se ve fuertemente influida 
por Rusia y los países de su entorno, profundamente rea-
cios a la solidaridad social.
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TABLA 5.12 . � Opiniones con relación a diversas cuestiones en España y en el conjunto de los 
países encuestados en la 8.ª ronda de la Encuesta Social Europea. 2016 (%)

España Total ESS

Para que una sociedad sea justa las diferencias entre 
los niveles de vida de la gente deberían ser pequeñas

Muy de acuerdo/De acuerdo 78,8 63,3

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 12,3 21,7

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 8,8 15,0

Las prestaciones y servicios sociales ejercen 
demasiada tensión en la economía del país

Muy de acuerdo/De acuerdo 45,3 35,3

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 18,8 27,4

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 36,0 37,2

Las prestaciones y servicios sociales evitan que se 
extienda la pobreza

Muy de acuerdo/De acuerdo 60,9 57,4

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 14,2 21,3

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 24,9 21,2

Las prestaciones y servicios sociales contribuyen a 
una sociedad más igualitaria

Muy de acuerdo/De acuerdo 62,1 49,7

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 16,7 24,8

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 21,2 24,5

Las prestaciones y servicios sociales hacen que la 
gente sea más vaga

Muy de acuerdo/De acuerdo 34,9 41,7

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 18,8 23,9

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 46,4 34,5

Las prestaciones y servicios sociales hacen que la 
gente esté menos dispuesta a preocuparse por los 
demás

Muy de acuerdo/De acuerdo 36,1 36,8

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 19,0 24,7

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 44,9 38,5

La mayor parte de los parados no intenta realmente 
encontrar un trabajo

Muy de acuerdo/De acuerdo 23,3 37,9

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 19,9 24,1

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 56,8 37,9

Muchas de las personas que ganan muy poco reciben 
menos prestaciones sociales de las que legalmente 
les corresponden

Muy de acuerdo/De acuerdo 66,8 48,7

Ni de acuerdo ni en desacuerdo 14,6 30,1

En desacuerdo/Muy en desacuerdo 18,5 21,2

A favor o en contra de un sistema de renta básica Totalmente en contra 13,6 12,0

En contra 37,0 33,7

A favor 42,0 45,0

Totalmente a favor 7,4 9,2

En qué medida ese tipo de persona se parece o no se parece a Ud.

Para él es importante ser rico. Quiere tener mucho 
dinero y cosas caras

Se parece mucho a mí 2,6 3,7

Se parece a mí 5,1 10,5

Se parece algo a mí 11,5 17,7

Se parece un poco a mí 17,9 21,4

No se parece a mí 43,3 33,2

No se parece nada a mí 19,6 13,6

Le parece importante que todo el mundo sea tratado 
de la misma manera.  Cree que todo el mundo 
debería tener las mismas oportunidades en la vida

Se parece mucho a mí 49,9 29,2

Se parece a mí 39,4 39,7

Se parece algo a mí 7,3 19,5

Se parece un poco a mí 1,9 7,7

No se parece a mí 1,2 3,2

No se parece nada a mí 0,3 0,7
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Afrontamos los próximos años desde una situa-
ción no tan favorable como parecía ser la de 2014, 
aunque tampoco estamos tan carentes de recur-
sos y herramientas como pudiera parecernos. 
Pero si queremos localizar, activar y fortalecer to-
dos estos recursos es imprescindible desarrollar 
al máximo nuestra capacidad de escucha activa: 
debemos tomarnos en serio lo que la gente dice, 
expresión más o menos adecuada de lo que siente. 
Como plantea Víctor Pérez-Díaz, no debemos co-
meter el error de reducir estas opiniones y actitu-
des a mero reflejo de su posición en la estructura 
social (opiniones meramente interesadas) ni a me-
ra reproducción del discurso político-mediático 
dominante (opiniones manipuladas) (Pérez-Díaz 
2017: 16). Como nos hemos esforzado por mostrar 
a lo largo de este texto, cada vez hay más identi-
dades a la intemperie (Morera 2018), personas y 
grupos que se sienten víctimas del mayor y más 
cruel de los latrocinios, como es el robo del futuro 
(Lanceros 2017). Personas que viven aterradas la 

sensación de estar desterradas, privadas de cual-
quier referencia estable. Y en un mundo así, sin 
referencias, que funciona cada vez más desde la 
lógica de la expulsión (Sassen 2015), el miedo deja 
de ser una anomalía transitoria para convertirse 
en una «excepción permanente» (Lanceros 2017: 
81). Pero el miedo generalizado nos condena a un 
escenario hobbesiano de pesadilla, del que inten-
taron protegernos tanto el proyecto liberal (Shklar 
2018) como el socialdemócrata (Judt 2010: 207). 
Ese miedo, su extensión, es lo que en primer lugar 
debemos combatir.

Boaventura de Sousa Santos sugiere que la incer-
tidumbre es la forma en que se experimenta la 
tensión que surge de las múltiples relaciones que 
existen entre el miedo y la esperanza, relaciones 
que no son potencialmente las mismas para todas 
las personas y todos los grupos sociales: puesto 
que el miedo y la esperanza no se distribuyen por 
igual entre los distintos grupos sociales en cada 

España Total ESS

Para él es importante escuchar a personas que son 
distintas a él.  Aunque no esté de acuerdo con ellas 
quiere comprenderlas

Se parece mucho a mí 29,2 19,8

Se parece a mí 48,3 42,2

Se parece algo a mí 14,3 23,4

Se parece un poco a mí 5,1 9,9

No se parece a mí 2,5 3,9

No se parece nada a mí 0,6 0,9

Para él es importante ser humilde y modesto. Trata 
de no llamar la atención

Se parece mucho a mí 35,5 17,2

Se parece a mí 42,9 34,8

Se parece algo a mí 13,5 25,0

Se parece un poco a mí 5,3 13,7

No se parece a mí 2,4 7,8

No se parece nada a mí 0,3 1,5

Para él es muy importante ayudar a las personas que 
tiene a su alrededor.  Se preocupa por su bienestar

Se parece mucho a mí 46,4 26,0

Se parece a mí 42,0 41,5

Se parece algo a mí 9,1 22,0

Se parece un poco a mí 2,2 8,0

No se parece a mí 0,3 2,2

No se parece nada a mí 0,0 0,5

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta Social Europea, 8.º oleada, 2016 (https://www.europeansocialsurvey.org/download.
html?file=ESS8e02_1&y=2016).
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momento histórico, las incertidumbres tampoco 
son las mismas. En palabras de Santos:

Hay grupos sociales en los que el miedo supe-
ra de tal modo a la esperanza que el suceder 
del mundo les pasa por delante sin que puedan 
hacer que el mundo suceda. Viven en espera, 
pero sin esperanza. Hoy están vivos, pero en 
tales condiciones que mañana podrían estar 
muertos. Hoy alimentan a sus hijos, pero no sa-
ben si mañana podrán hacerlo. La incertidum-
bre en la que viven es descendente, porque el 
mundo les pasa de formas que dependen poco 
de ellos. (…) Por otro lado, hay grupos sociales 
en los que la esperanza supera de tal manera 
al miedo que el mundo se les presenta como un 
campo abierto de posibilidades que pueden 
gestionar a voluntad. La incertidumbre en la 
que viven es ascendente en la medida en que 
tiene lugar entre opciones portadoras de resul-
tados deseados en general, si bien no siempre 
totalmente positivos (Santos 2017: 23-24).

Esta situación está provocando —y la fórmula es 
magnífica— «la creciente polarización entre el 
mundo del miedo sin esperanza y el mundo de la 
esperanza sin miedo» (Santos 2017: 24). Una de 
sus consecuencias más problemáticas es la priva-
tización de la esperanza y el debilitamiento de to-
da forma de esperanza colectiva (Aronson 2016). 
La esperanza es performativa, está incorporada 
en la estructura misma de la agencia humana, no 
es tanto una virtud como una experiencia (Eagle-
ton 2016: 94, 102, 133). La auténtica esperanza 
no es simplemente «esperar» a que algo bueno 
ocurra en el futuro —esto es más bien ingenuo op-
timismo— sino «anticipar» el cumplimiento de ese 
futuro operando sobre las potencialidades del 
presente. La esperanza «es un movimiento hacia 
el bien, no simplemente un deseo de él» (Eagle-
ton 2016: 88).

En estas condiciones, romper con la tendencia a 
individualizar o privatizar la esperanza exige re-

nunciar a la privatización de la certidumbre; exige, 
con otras palabras, compartir los miedos y las in-
seguridades de nuestras conciudadanas y conciu-
dadanos. Compartir las incertidumbres es la única 
manera de poder reconstruir una esperanza co-
lectiva. ¿Las incertidumbres de quiénes? Para em-
pezar, las de quienes, como nosotras y nosotros, 
formamos parte de esas clases medias y medias-
bajas cuya indignación, orientada en una dirección 
inclusiva y progresiva por sus sectores más jóve-
nes, urbanos y educados, impulsó en 2011 el «ciclo 
15M-Podemos» (Rodríguez 2016), y que ahora, de 
la mano de sus sectores más adultos, menos for-
mados, más periféricos, estarían abriendo un nue-
vo ciclo de indignación de tintes conservadores y 
excluyentes. 

Como hemos planteado a lo largo de este texto, 
dos son las grandes fuentes de miedo que amena-
zan a estas personas en sociedades como la nues-
tra: una es de carácter material, la otra de natura-
leza cultural o normativa. La primera plantea un 
reto a su capacidad de supervivencia económica; 
la segunda, a su identidad.

Coincidimos con la apreciación del sociólogo sue-
co Göran Therborn de que nos enfrentamos a una 
«batalla decisiva por la orientación de las clases 
medias», entendiendo por tales a quienes «no son 
ni ricos ni pobres, sin que exista la necesidad de 
que compartan otra característica social diferen-
te a la del consumo, aunque en ocasiones haya 
implícita cierta orientación cultural o política» 
(Therborn 2015: 183-184). En el anterior Informe 
FOESSA ya apuntábamos que las políticas públi-
cas se enfrentaban cada vez más a un escenario de 
conflictos redistributivos, de manera que cada de-
cisión política se encontrará en la tesitura de tener 
que lidiar con la oposición de colectivos sociales 
que van a tener la convicción de que están siendo 
forzados a cargar con los costes de unas políticas 
de las que se benefician otros (Zubero, coord., 
2014: 424): mayores contra jóvenes, autóctonos 
contra inmigrantes, estables contra precarios, ur-
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banos contra rurales, hombres contra mujeres, ca-
talanes contra extremeños… 

Necesitamos urgentemente recuperar y actualizar 
la gran intuición que impulsó el proyecto de bien-
estar colectivo tras la segunda guerra mundial, 
expresado de manera canónica en aquel princi-
pio vertebrador del Informe Beveridge: construir 
The Way to Freedom from Want(55), el camino a 
la libertad de la necesidad, derrotando colecti-
vamente a los «cinco gigantes» de la necesidad, la 
miseria, la ignorancia, la ociosidad y la enfermedad 
(Timmins 1995). En condiciones de necesidad no 
es posible practicar la vida en libertad. Por ello, de 
lo que se trataba era de anticiparse a la necesidad 
paralizante para garantizar los fundamentos mate-
riales de la libertad; y hacerlo «desde la cuna hasta 
la tumba» (from craddle to the grave), en todas las 
circunstancias de la vida. Qué lejos estamos de 
aquella utopía real beveridgiana en la actualidad, 
cuando la activación más o menos «workfarista» se 
ha convertido en el paradigma dominante en las 
políticas sociales. Como apunta Zygmunt Bauman, 
«ofrecer asistencia una vez que el temor hubiera 
cumplido su tarea devastadora, y que la privación 
y el desempleo se hubieran transformado en rea-
lidad, no habría contribuido al sueño liberal de lo-
grar seres humanos audaces, seguros, confiados e 
independientes» (Bauman 2000: 78). ¿Cómo fue 
posible aquel acuerdo, impulsado en las peores 
condiciones a las que puede enfrentarse una so-
ciedad? Lo aclara Tony Judt: 

En aquellos años de la posguerra los debates 
políticos adquirieron un tono moral. El desem-
pleo (el problema más grave en el Reino Unido, 
Estados Unidos o Bélgica), la inflación (el ma-
yor temor en Europa central, donde había he-
cho estragos en los ahorros personales durante 
décadas) y unos precios agrícolas tan bajos (en 
Italia y Francia) que los campesinos se veían 

(55) � http://www.nationalarchives.gov.uk/pathways/citizens-
hip/brave_new_world/docs/freedom_want.htm

obligados a abandonar la tierra, al tiempo que 
la desesperación les empujaba hacia los parti-
dos extremistas, no eran solo cuestiones econó-
micas; desde los sacerdotes hasta los intelec-
tuales seculares, todo el mundo consideraba 
que ponían a prueba la coherencia ética de la 
comunidad (Judt 2010: 55-56).

¡Se trataba de problemas morales antes que eco-
nómicos! Era la condición ética misma de la comu-
nidad la que estaba en juego. Esta era la razón éti-
ca del Estado de bienestar (Bauman 2001: 95), la 
asunción del principio de responsabilidad mutua, 
la convicción de que nuestra primera obligación es 
para con la projimidad: ser y actuar como guardia-
nes de nuestras hermanas y hermanos (Bauman 
2001: 87-98), asumir y aplicar el precepto de amor 
al prójimo (Bauman 2003: 105-109; 2010: 51-56). 

Boaventura de Sousa Santos define a la izquierda 
como «un conjunto de posiciones políticas que 
comparten el ideal de que los seres humanos tie-
nen todos el mismo valor, y que son el valor más 
alto» (Santos 2014a: 319). Aunque una definición 
tan genérica, más kantiana que marxista, pueda 
parecernos inaplicable, conecta con una podero-
sa intuición que estuvo en la base de los movimien-
tos de indignación contra la crisis de 2008 y que 
se expresó en formas igualmente genéricas y, por 
lo mismo, difícilmente operacionalizables, como 
fue la del «somos el 99%» (Graeber 2014), pero 
que tuvieron la capacidad de hacernos imaginar 
un mismo espacio de lucha compartido más allá 
de las evidentes diferencias que separaban a los 
colectivos sociales afectados por la crisis. 

Hubo un momento en que la historia parecía alum-
brar una primavera global y reticular de prácticas 
«de indignación y de esperanza» (Castells 2012). 
Necesitamos recuperar ese momento. Ya sea so-
bre la base de la vulnerabilidad o la precariedad 
compartida (Butler 2006; Rosanvallon 2015; Solé 
y Pié, coords., 2018), sobre la praxis política de lo 
común (Laval y Dardot 2015), reconociéndonos 
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habitantes de un solo mundo (Singer 2003), a par-
tir de un proyecto que ponga el cuidado en el cen-
tro de la vida (Tronto 2013), asumiendo nuestra 
condición de seres interdependientes y ecodepen-
dientes (Riechmann 2012, 2017) o la de hijas e hijos 
de un arameo errante, o de un mismo Dios que es 
padre y madre y que, por serlo, nos convierte a to-
dos los seres humanos en «hermanos y hermanas 
[juntos] en una maravillosa peregrinación, entrela-
zados por el amor que Dios tiene a cada una de sus 
criaturas y que nos une también, con tierno cariño, 
al hermano sol, a la hermana luna, al hermano río y 
a la madre tierra» (Laudato si’, 92, p. 72)(56). 

Si no estamos en el mundo para adaptarnos ni pa-
ra quedarnos en el túnel, sino para transformarlo, 
tendremos qué pensar qué queremos, qué nece-
sitamos transformar y qué valores son necesarios 
para que esas transformaciones puedan generar 
alternativas de convivencia y de redistribución 
efectivas, herederas del espíritu del 45 y de Beve-
ridge. Y pensar en lo lejos o cerca que estamos de 
las condiciones para que el cambio sea posible. 

Desde una perspectiva interseccional (Crenshaw 
1991) podemos tratar de imaginar qué transfor-
maciones serían deseables y abordables desde el 
ser mujeres, ser jóvenes, ser mayores, ser migran-
tes, ser vulnerables; y desde el estar excluidas y 
excluidos, en suma, desde el ser diferentes, para 
llegar a un modelo social donde las diferencias no 
se conviertan en desigualdades ni en ámbitos de 
discriminación. 

Desde el ser mujeres el qué hacer pasa por de-
construir dicotomías clásicas que perpetúan 
situaciones de desigualdad: público-privado,  
productivo-reproductivo, autonomía-dependen-
cia e introducir la corresponsabilidad, también por 
parte del Estado, favoreciendo la desfamilización 
(Esping-Andersen 1999) y no solo la desmercanti-

(56) �� https://www.vidanuevadigital.com/documento/encicli-
ca-laudato-si-del-papa-francisco-pdf/

lización (Esping-Andersen 1990). El principal valor 
necesario es la igualdad y la asunción del principio 
de corresponsabilidad que, necesariamente pasa, 
por un modelo social redistributivo basado en el 
principio de universalidad.

Desde el ser jóvenes el qué hacer pasa por minimi-
zar los miedos que conducen a las incertidumbres 
y favorecer entornos que permitan proyecciones a 
futuro esperanzadoras, entornos desde los que se 
pueda soñar y proyectar futuros posibles a los que 
llegar desde presentes no limitantes ni castrantes. 
Un valor habilitante es la solidaridad intergenera-
cional, que propicie espacios de comunicación, de 
intercambio y de transferencia de conocimientos 
y experiencias. Hace falta una transmisión de va-
lores que reconozca la creatividad, la autonomía y 
el riesgo, para definir proyectos vitales que estén 
conectados con la sociedad y que tengan también 
vocación de servicio público. 

Desde el ser vulnerables el qué hacer pasa por 
limitar estados de incertidumbres, por aportar 
estructuras de apoyo a las que poder recurrir 
cuando sea necesario; la vulnerabilidad está es-
trechamente vinculada a la inestabilidad laboral, la 
fragilidad de las relaciones sociales y la falta de ac-
ceso a prestaciones sociales (Aristegui et al. 2017: 
17). La mera percepción de que hay una salida, de 
que hay una respuesta personal, social, económi-
ca y política reduce la percepción del riesgo y, por 
tanto, reduce la vulnerabilidad, que es, sobre todo, 
un estado de inseguridad. Ser migrantes o ser per-
sonas mayores pueden ser ámbitos de vulnerabili-
dad a los que como sociedad debemos saber dar 
certidumbres fundamentadas en la seguridad de 
redes familiares, sociales, comunitarias y públicas. 
El valor vuelve a ser la solidaridad, una solidaridad 
que entiende que el problema no es solo económi-
co sino moral.

Otra vez la traducción y la intersección de saberes 
y de prácticas, de indignaciones y de miedos, de 
aspiraciones y de proyectos. Traducciones e in-
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tersecciones que acerquen y sumen, que generen 
complicidades y sinergias, que acumulen capaci-
dad transformadora. No se trata de hacer surgir 
protestas y propuestas a partir de un terreno yer-
mo, pues no es esta la situación en la que estamos, 
afortunadamente. Compartimos la esperanza 
razonable expresada por Marco Revelli cuando 
escribe:

Decenas, quizá cientos y miles de mujeres y 
hombres, en los intersticios del desorden glo-
bal, están por la tarea de «reanudar los lazos», 
de cerrar las heridas, de «elaborar el mal». Para 
deshacer los grumos y enemistad que los des-
niveles planetarios (el feroz retorno de la des-
igualdad), los conflictos identitarios (étnicos, 
religiosos, la degradación de la «política de las 
tribus»), el espectáculo obsceno de la injusticia 
representado en el escenario del sistema-mun-
do, van engrosando con velocidad creciente 
(…), reparando desde abajo los daños que los 
desarraigados flujos de la economía y de la 
política (del Mercado y del Estado) producen 
(Revelli 2008: 106).

La crisis de esperanza que hoy experimentamos 
no se debe a la inexistencia de movimientos de 
protesta que impulsen propuestas de cambio 
social, sino a la fragmentación incapacitante de 
estos movimientos. Lo que necesitamos no es 
constituir un improbable «sujeto colectivo unifi-
cado», sino aprender a practicar una «socialidad 
de archipiélago, que une sin llegar a fundir, sin 
cortar raíces, sin uniformar lenguajes» (Revelli 
2002: 320). Contra la tendencia a enfrentarnos 
por principio y desde el principio, aprender a su-
mar todo lo que sea necesario mientras sea posi-
ble. También culturas y prácticas habitualmente 
despreciadas o rechazadas desde los paradigmas 
políticos dominantes:

a) � Tradiciones contrahegemónicas o críticas de 
raíz religiosa, como vienen proponiendo Berns-
tein (2006), Santos (2014b), Vattimo (2009), 

Caputo y Vattimo (2010), Žižek (2002), Žižek, 
Santner y Reinhard (2010), Žižek y Gunjevic 
(2013), Habermas, Taylor, Butler y West (2011), 
de Botton (2012) y, sobre todo, Eagleton (2012, 
2014, 2016), quien se muestra convencido de 
que «las Escrituras judías y cristianas tienen 
mucho que decir acerca de algunas cuestiones 
de vital importancia —como la muerte, el sufri-
miento, el amor, la autorrenuncia y otras por el 
estilo— sobre las que la izquierda ha manteni-
do, en su mayor parte, un embarazoso silencio» 
(Eagleton 2012: 14).

b) � Culturas empresariales y realidades producti-
vas locales, responsables, como el cooperati-
vismo (Gibson-Graham 2003; Harrison 2013; 
Paranque y Willmott 2014; Wright 2014: 243-
254), las economías alternativas, sociales y so-
lidarias (Galaz y Prieto 2006; Laville y García 
Jané 2009; Santos 2011; Moreno 2014; Laville 
2015) o la responsabilidad empresarial (García-
Marzá 2014; Zamagni 2014)(57). 

c) � La aportación del Tercer Sector de Acción 
Social, profundamente afectado por la crisis 
de 2008 en sus medios, su misión y su imagen, 
sometido a la misma crítica que otras institu-
ciones «tradicionales», pero que durante estos 
años ha sido capaz no solo de seguir cumplien-
do su función rescatadora y protectora, sino 
también de afrontar una profunda revisión de 
su identidad y funcionamiento, reforzando su 
dimensión transformadora (Rodríguez Cabrero 
y Marbán 2015; Rodríguez Cabrero y Marbán  
coords., 2015; Zubero 2018).

Pero… primum vivere. Para poder pensar en clave 
estratégica, sumando protestas y propuestas hoy 

(57) � Sobre esta última cuestión, ver el Documento de trabajo 
5.5. Los valores en el ámbito económico y empresarial y 
el papel de la responsabilidad social empresarial en la 
generación de ámbitos de mayor justicia social: ¿mito o 
realidad?. www.foessa.es/viii-informe/capitulo5.
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por hoy muy distanciadas, incluso enfrentadas, 
necesitamos recuperar para nuestras quebradas 
sociedades la capacidad profiláctica que otrora 
tuvo el Estado de bienestar, pues esta será la úni-
ca manera de no sucumbir ante el miedo a la ne-
cesidad. ¿Cómo? No nos corresponde a nosotros 
profundizar en esta cuestión, pero compartimos la 
idea, expresada hace ya tres décadas por Jürgen 
Habermas, de que el Estado social del futuro «no 
puede mantener el trabajo como punto central de 
referencia» (Habermas 1988: 129). Y si de liberar-
nos incondicionalmente de la necesidad se trata, 
la propuesta de la renta básica universal constitu-
ye, tal vez, la mejor actualización del proyecto de 
Beveridge (Casassas 2018)(58). Pero somos cons-
cientes de que se trata de una propuesta dispu-
tada y no es nuestra función profundizar en esta 
discusión ni tomar partido en la misma. 

Hay otras posibilidades sobre la mesa, que son 
objeto de reflexión y debate entre personas ex-
pertas y agentes sociales: la generalización de un 
programa de rentas mínimas como el que existe 
actualmente en el País Vasco (Ayala 2015; Fer-
nández et al. 2015; Sanzo 2018), la propuesta del 
empleo garantizado (Garzón y Guamán, coords 
2015; Zubero 2017), el reparto del empleo (de la 
Fuente y Zubiri 2016a y 2016b) o la herencia ciu-
dadana (Bangham 2018)(59). De lo que se trataría 
es de encontrar vías para la redistribución justa de 
la riqueza, objetivo para el que el empleo se mues-
tra crecientemente ineficaz: «Una redistribución 
masiva. Redistribución de dinero (renta básica), 

(58) � El portal de Sinpermiso es una fuente inagotable de in-
formación y reflexión sobre la renta básica universal: 
http://www.sinpermiso.info/Tem%C3%A1tica/Renta-
B%C3%A1sica

(59) � Se trata de una propuesta del think tank británico Reso-
lution Foundation, consistente en entregar 10.000 libras 
(11.360 euros) a todas las personas con ciudadanía bri-
tánica al cumplir 25 años, dinero destinado a adquirir o 
alquilar una vivienda, crear una empresa o abrir un plan 
de pensiones. El objetivo es reducir la brecha económica 
entre generaciones y sus negativos efectos sobre la mo-
vilidad social.

de tiempo (una semana laboral más corta), de im-
puestos (sobre el capital en lugar de sobre el tra-
bajo)» (Bregman 2017: 182). 

Pero un énfasis exclusivo en las urgencias materia-
les puede alimentar, como ya hemos indicado, ac-
titudes y propuestas chovinistas. Para evitarlo ne-
cesitamos, también, reconsiderar la cuestión de la 
identidad y los miedos y angustias que en torno a 
la misma se generan. Para ello, como planteamien-
to de partida, debemos huir de la tentación de 
situarnos en posiciones ya sean «impecables» co-
mo «implacables» (Del Águila 2000: 41). Debemos 
hacer lo posible por entender (lo que no significa 
compartir) los temores que tantas personas ex-
presan en relación a la inmigración y la diversidad, 
superando ese muro de la empatía (Hochschild 
2018) que nos impide conectar con ellas y nos lle-
va a condenarlas. Por expresarlo de otra manera, 
«existe otra alternativa a lo políticamente correcto 
que no es lo políticamente abyecto» (Finkielkraut 
2014: 165). 

En un mundo no solo de «extraños llamando a la 
puerta» (Bauman 2016), sino de extrañas y extra-
ños viviendo puerta con puerta, debemos abrirnos 
a pensar nuestras identidades no como realidades 
acabadas, unívocas y exclusivas, sino como identi-
ficaciones, como identidades dinámicas, comple-
jas, abiertas al cambio, en proceso de construc-
ción, pero sin caer en esa «utopía «postmoderna» 
[que] permitiría a la identidad flotar libremente 
entre todos los roles, entre las identificaciones 
fortuitas»   (Balibar 2005: 38-40). La alternativa al 
cierre no puede ser la condena a la intemperie. La 
respuesta al lamento por la pérdida del hogar y a 
la demanda de recuperarlo mediante la erección 
de muros y el bloqueo de puertas y ventanas no 
puede ser la demolición de toda residencia. Aquí 
también necesitamos encontrar algunas seguri-
dades existenciales que nos permitan ejercitar la 
libertad de reconocernos en nuestras pertenen-
cias múltiples y de gozar del encuentro con otras 
y otros. Para ello, proponemos pensar el reto de 
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la creciente diversidad, particularmente de la aso-
ciada a los movimientos migratorios, desde la pers-
pectiva de la hospitalidad.

Todas y todos estamos familiarizados, porque las 
hemos utilizado en muchas ocasiones, con las ex-
presiones siguientes: «te invito a mi casa», «siénte-
te como si estuvieras en tu casa», «esta es tu casa». 
Son expresiones de acogida, de apertura, de hos-
pitalidad. Pero no significan exactamente lo mis-
mo: indican una gradación cuando menos implícita 
en la apertura del propio hogar. La primera, «te in-
vito a mi casa», marca claramente la diferencia en-
tre la persona legítimamente propietaria del hogar 
y aquella a la que esta invita en ejercicio exclusivo 
de su voluntad; la segunda, «siéntete como si estu-
vieras en tu casa», supone un paso más, convierte 
a la persona invitada en algo diferente, la anima a 
disfrutar de prerrogativas similares a las de la per-
sona propietaria; la tercera, «esta es tu casa», lleva 
el acto de compartir la residencia hasta su extre-
mo, igualando en la práctica a ambas personas.

Michael Ignatieff escribe que el éxito del progra-
ma de acogida de personas refugiadas en Cana-
dá se explica «por apelar de forma específica a la 
hospitalidad y la generosidad de las familias cana-
dienses corrientes y depender de su disposición a 
patrocinar a refugiados individuales». Y continúa 
diciendo:

Si ha regresado la soberanía, entonces debe-
mos preguntarnos de qué modo puede garan-
tizar la seguridad y la justicia para su propio 
pueblo sin acabar con las virtudes de la genero-
sidad y la hospitalidad hacia las personas des-
esperadas e indefensas que llaman a la puerta. 
Reconocer que esas personas poseen derechos 
basados en el derecho internacional es una 
condición necesaria para la decencia, pero no 
es suficiente para mantener una cultura públi-
ca de acogida. Esta debe imitar las virtudes del 
ámbito privado, las virtudes de la compasión y 
la generosidad, para que los ciudadanos vean, 

en las acciones de su Gobierno, una versión de 
su mejor naturaleza (Ignatieff 2018: 272-273).

Hoy Europa es una casa en la que cuesta cada vez 
más mantener incluso la cultura de la invitación 
más básica. En un contexto como el actual, en el 
que cada vez más voces se alzan exigiendo el cie-
rre de puertas y hasta la expulsión de quienes una 
vez entraron como invitados, los llamamientos a 
desprenderse del seguro existencial que otorga 
la identidad etnonacional están condenados al 
fracaso cuando se realizan desde el impecable 
cosmopolitismo banal. Como afirma Jean-Claude 
Kaufmann, «hay que detener en seco la menor ma-
nifestación de racismo ordinario», pero también 
hay que saber entender que «los desprovistos 
de todo construyen (…) su reconocimiento mutuo 
inventando su pequeño mundo contra el resto 
del mundo» (Kaufmann 2015: 77 y 59). Partir del 
reconocimiento y la valoración de nuestra casa 
(nuestro país, nuestras culturas, nuestras leyes), 
continuar con la visibilización y la problematiza-
ción de la situación de despojo y desarraigo que 
sufren tantas personas en el mundo, seguir con la 
narración de las relaciones y vínculos que existen 
entre ellas y nosotras, acabar apelando a nuestra 
hospitalidad, una hospitalidad que pueda llegar in-
cluso a ponernos «en manos del propio huésped» 
(Vattimo 2003: 128). Una ética de la hospitalidad 
cuyo éxito depende tanto del anfitrión como del 
huésped (Innerarity 2001: 58). ¿No podríamos 
construir a partir de aquí un proyecto de apertura 
y acogida que rompa con la tendencia al cierre que 
emborrona el horizonte? 

Pero, ¿cuánta apertura? ¿No estamos cayendo en 
un idealismo abstracto, inútil a la hora de gestionar 
la realidad concreta de los miles de personas que 
aspiran a convertirse en nuestros huéspedes? Es 
cierto que ni en España ni en Europa caben todas 
las personas que puedan optar por migrar desde 
sus realidades de miseria o persecución, pero en 
lugar de colocarnos desde el principio en el ho-
rizonte imposible del cumplimiento absoluto de 
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nuestra responsabilidad, ¿por qué no abrimos una 
conversación colectiva sobre la irresponsabilidad 
que supone haber acogido a apenas una décima 
parte de las 17.000 personas refugiadas a las que 
España se comprometió a acoger en 2015, forza-
das a huir de sus países por las guerras en Oriente 
Medio? Del mismo modo, acaso no sepamos cómo 
acabar de inmediato con el hambre y la enferme-
dad en el mundo más empobrecido, pero ¿por 
qué no discutimos abiertamente sobre nuestra 
vergonzosa renuencia a cumplir con el compromi-
so del 0,7%? Es verdad, como dice Bauman, que 
«responsabilizarse absolutamente, sin límites y sin 
excepciones, por el bienestar de un «otro» (y con 
ello, presumiblemente, de todos los otros) tal vez 
sea un mandamiento hecho a la medida de los san-
tos»; pero la consecuencia de reconocer nuestra 
limitada condición humana debe ser «fijar límites 
a cuán lejos se puede llegar para cumplir con esas 
responsabilidades (de satisfacer el deber moral) 
sin caer en el extremo contrario, el estado de ce-
guera moral» (Bauman 2016: 75).

Boaventura de Sousa Santos nos recuerda que el 
miedo es la emoción dominante cuando las expec-
tativas de futuro son negativas, y que cuando estas 
son positivas es la esperanza la que se abre cami-

no (Santos, 2017: 249). Por su parte, Terry Eagle-
ton sostiene que «la esperanza no solo es optativa 
sino también performativa» (Eagleton, 2016: 133). 
¿Qué es primero, el futuro que nos atemoriza o 
nos permite mantener la esperanza, o una deter-
minada mirada sobre la realidad, esperanzada o 
atemorizada, que nos lleva a actuar de una manera 
o de otra en el presente? Si la esperanza es per-
formativa, el temor, si se nos permite decirlo así, es 
«conformativo». El temor, como hemos visto que 
ocurre con la escasez, produce en los individuos 
y en las sociedades un incapacitante efecto túnel, 
hasta llegar al extremo que El Roto mostraba en 
una de sus geniales viñetas: «Con el paso del tiem-
po la gente se acostumbró a vivir en el túnel y dejó 
de intentar encontrar una salida»(60). 

La esperanza no es una mera disposición espiritual 
o psicológica, como pueda serlo el optimismo, sino 
una práctica. «Podemos saber que alguien tiene 
esperanza —afirma Eagleton— no investigando su 
vida interna sino observando lo que hace»; y con-
cluye: «Lo más significativo en un individuo que 
habitualmente se muestra esperanzado no es que 
tenga ciertas sensaciones, sino que está dispuesto 
a actuar y a responder afirmativamente con res-
pecto al futuro» (Eagleton, 2016: 102 y 96).

5.9.  Conclusiones

Escribimos estas páginas en 2018 compartiendo la 
realidad de una sociedad que, al igual que ocurría 
en 2014, continúa expresando su indignación ante 
un mundo que no está a la altura ni de sus necesi-
dades materiales ni de sus aspiraciones espiritua-
les. Un mundo que ya estaba roto antes de 2008 
de manera que cualquier pretensión de arreglo 
o mejora no puede contemplar una vuelta atrás. 
Pero el desgarro que supuso la crisis de 2008 y 
su gestión austeritaria significó para grandes ma-
yorías sociales en todo el mundo una sacudida 
que dio al traste con los fundamentos mismos de 

su confianza en el sistema. Es verdad que aquella 
indignación originaria se expresa hoy de maneras 
distintas a entonces y que algunas de estas expre-
siones nos parecen tan equivocadas como perver-
sas. Pero la indignación sigue aquí, activa, y como 
sociedad deberíamos ser capaces de abrir una 
amplia conversación pública al respecto. Es mu-
cho lo que nos jugamos.(60)

(60) � Hemos encontrado esta viñeta en http://observatorio-
delosddhh.blogspot.com/2014/05/
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Vivir en la precariedad es lo más parecido a un 
«sin vivir» que cabe imaginar. Siendo la incerti-
dumbre condición insoslayable de la existencia 
humana, todas las instituciones que conforman y 
cohesionan la sociedad van dirigidas, precisamen-
te, a procurar la reducción de esa incertidumbre: 
desde el Estado que nos saca de la situación de 
naturaleza, en la que la vida del individuo solo 
puede ser «solitaria, pobre, desagradable, brutal y 
corta» (Hobbes 1980: 225), hasta los sistemas re-
ligiosos y su constitución de un cosmos sacro que 
nos provee de «un último escudo contra el terror 
anómico» (Berger 1981: 48). Y ese aseguramiento, 
tanto en su dimensión material como en la ontoló-
gica o existencial, solo puede ser social, colectivo, 
de ninguna manera individual. No hay soluciones 
biográficas a contradicciones sistémicas o antro-
pológicas. 

En 2014, el espacio público se vio inundado de 
movimientos y de propuestas que buscaban coser 
desde la base los desgarros producidos por la cri-
sis: fue una explosión de conectividad y de colecti-
vización que impulsó, como ya hemos destacado al 
comienzo de este texto, multitud de iniciativas de 
solidaridad que respondieron a situaciones de au-
téntica emergencia social, así como propuestas de 
renovación política e institucional que buscaban, 
más allá de las urgencias inmediatas, asegurar una 
salida de la crisis que nos evitara el riesgo de vol-
ver a tropezar en el futuro en la misma piedra de 
la especulación, el consumismo, la insolidaridad…

Pero, a diferencia de lo que ocurrió en la segunda 
posguerra mundial, cuando la catástrofe de la gue-
rra impulsó la moderación del sistema capitalista y 
su embridamiento en el marco del Estado de bien-
estar, a partir de la década de los Setenta las situa-
ciones de crisis profunda se han convertido en el 
escenario ideal para que el capitalismo del shock 
(Klein 2007) avance, cada vez un poco más, en su 
objetivo de «liberar la acumulación de todas las 
trabas que le impuso la democracia» (Przeworski 
1988: 248). 

Siguiendo a Naomi Klein en su análisis de la apli-
cación de esa doctrina del shock tras los estragos 
causados en Puerto Rico por el huracán «María» 
en septiembre de 2017(61), y adaptando su análi-
sis a las circunstancias de España, la doctrina del 
shock funciona cuando, tras un acontecimiento 
socialmente traumático como la crisis de 2008, 
se aprovecha de cuatro circunstancias: la pérdida 
de esperanza, la distracción, la desesperación y 
la desaparición (Klein 2019: 67-74). La pérdida de 
esperanza tiene que ver con la lentitud de la re-
cuperación tras la crisis, con la permanencia de 
sus efectos y la sensación de que poco o nada ha 
cambiado. La distracción se refiera a la necesidad 
de seguir viviendo, a pesar de todo, a la urgencia 
por responder (casi siempre individualmente) a las 
exigencias del día a día, fijando la mirada en la coti-
dianeidad y dejando de prestar atención al medio 
y largo plazo; como advierte expresamente Nao-
mi Klein, «la mecánica de la supervivencia puede 
ocupar cada hora del día: un estado de distracción 
que no es muy propicio para el compromiso polí-
tico» (Klein 2019: 68). La desesperación, un «dolor 
que se dirige hacia dentro» (Klein 2019: 69), se 
expresa en forma de diversas patologías(62), así 

(61) � Considerado el peor desastre natural que ha afectado 
nunca a Puerto Rico, este huracán causó casi 3.000 vícti-
mas mortales en el archipiélago.

(62) � Según la encuesta de consumo de drogas EDADES del 
Ministerio de Sanidad, si en 2007 el porcentaje de per-
sonas que consumían tabaco diariamente era del 29,6%, 
el más bajo desde 1997, en 2017 este porcentaje se había 
elevado hasta el 34%, por encima incluso de la entrada 
en vigor de la legislación antitabaco (https://elpais.com/
elpais/2018/12/10/media/1544470534_442059.html). 
Los salones de juego han incrementado de manera ele-
vadísima su presencia en los barrios populares durante 
los años de la crisis, y con ellos se producido un aumento 
de los casos de juego patológico (https://www.elcon-
fidencial.com/espana/madrid/2018-01-28/sportium-
codere-luckia-salones-de-juego-ludopatia_1512360/). 
También las depresiones se han incrementado en estos 
años (https://www.eldiario.es/sociedad/sanidad-crisis-
depresiones_0_272273493.html). No pretendemos con 
estas referencias establecer ninguna relación estricta de 
causalidad, pero sí nos parecen fenómenos significativos 
y preocupantes.

Índice

https://elpais.com/elpais/2018/12/10/media/1544470534_442059.html
https://elpais.com/elpais/2018/12/10/media/1544470534_442059.html
https://www.elconfidencial.com/espana/madrid/2018-01-28/sportium-codere-luckia-salones-de-juego-ludopatia_1512360/
https://www.elconfidencial.com/espana/madrid/2018-01-28/sportium-codere-luckia-salones-de-juego-ludopatia_1512360/
https://www.elconfidencial.com/espana/madrid/2018-01-28/sportium-codere-luckia-salones-de-juego-ludopatia_1512360/
https://www.eldiario.es/sociedad/sanidad-crisis-depresiones_0_272273493.html
https://www.eldiario.es/sociedad/sanidad-crisis-depresiones_0_272273493.html


Propuesta de horizonte ético: por una pedagogía de la indignación y la esperanza  5

471

como en aislamiento social. Por último, la desapa-
rición, que en el caso de Puerto Rico se ha plasma-
do en la emigración de millones de personas, en el 
caso de España también se ha concretado en un 
importante número de personas que han abando-
nado nuestro país(63); pero hay otras formas de 
«desaparición» que, si bien no son físicas, sí tienen 
importantes efectos sociopolíticos: nos referimos 
a todas esas personas desanimadas con la demo-
cracia que dejan de participar políticamente (Gó-
mez 2018).

Es urgente confrontarnos con estas derivas: ge-
nerar incentivos y construir espacios para el em-
poderamiento social y político de las personas 
más afectadas por la crisis y su gestión austerita-
ria, evitando su desaparición del espacio público; 
aliviar la desesperación de quienes sienten que 
cargan con un peso insoportable; combatir la dis-
tracción de quienes bastante tienen con superar 
las pruebas de cada día, proporcionando seguri-
dades básicas alternativas que les permita elevar 
su mirada más allá del cortísimo plazo; y estar 
atentas y atentos a las señales de desesperanza 
que existan en nuestro entorno, porque cuando 
la esperanza desaparece de nuestro horizonte 
personal y social desaparece también la capaci-
dad de «ver la fuerza en el presente de un mundo 
que aún no existe, pero puede existir» (Holloway 
2014: 1070).

En 2011 una indignación esperanzada impulsaba 
protesta y propuesta que abrían posibilidades 
de un futuro más humano. Hoy es una indigna-
ción desesperada y desesperanzada la que nos 
encierra en un presente que cada vez más se 
parece a lo peor de otros tiempos pasados que 

(63) � A 1 de enero de 2017 había 2,4 millones de españo-
las y españoles residiendo en el extranjero, de las que 
794.209 personas (un 33%) eran nacidas en España y 
el resto nacionalizadas (https://cincodias.elpais.com/
cincodias/2017/03/15/economia/1489589762_376211.
html). 

creíamos definitivamente superados. Habrá, 
pues, que hacer pedagogía de la indignación, 
como nos enseñara ese gran maestro que fue 
Paulo Freire:

En la medida en que nos volvemos capaces de 
transformar el mundo, de dar nombre a las co-
sas, de percibir, de comprender, de decidir, de 
escoger, de valorar, en última instancia, de eti-
cizar el mundo, nuestro movimiento en el mun-
do y en la historia involucra necesariamente 
los sueños por cuya realización luchamos. Así 
pues, nuestra presencia en el mundo, que impli-
ca elección y decisión, no es una presencia neu-
tra. La capacidad de observar, de comparar, 
de evaluar para, una vez decidido, elegir cómo 
ejerceremos nuestra ciudadanía interviniendo 
en la vida de la ciudad, se erige entonces en 
una competencia fundamental. Si mi presencia 
en la historia no es neutra, debo asumir de la 
manera más crítica posible su carácter políti-
co. Si en realidad no estoy en el mundo para 
adaptarme a él sin chistar, sino más bien para 
transformarlo; si no es posible cambiarlo sin 
proponer algún sueño o proyecto de mundo, 
debo usar todas las posibilidades a mi alcance, 
no solo para hablar de mi utopía, sino para par-
ticipar en prácticas coherentes con ella (Freire 
2012: 39).

Y desde esa pedagogía de la indignación que 
transforma, comprende, escoge, valora y decide, 
presentamos finalmente la última pregunta de 
este VIII Informe. ¿Necesitamos entonces nuevas 
formas de inclusión social? Nuevas formas que 
no solo nos permitan sobrevivir, sino construir 
sociedad con otros. Exploraremos a continua-
ción algunas de esas formas, veremos por dónde 
están transitando los principales mecanismos de 
inclusión social y plantearemos algunos de los di-
lemas a los que nos enfrentamos. No son todos, 
pero sí algunos de los que, desde la perspectiva 
de «no dejar a nadie atrás», nos deberíamos plan-
tear. 
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